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AL LECTOR, 

I. X-¿a naturaleza humana , madre 
de sentímientos y pasiones , fomenta 
en los hombres , afectos y deseos , 
según los temperamentos , y los tie m- 
pos. 

11. La mcfra^ christiana , y la per^- 
feccion de las costumbres condenan 
las pasiones criminales. Pero estos de- 
seos ardientes , rara vez respetan la 
barrera de las leyes : antes bien , sue- 
len traspasarlas con tanta mas fre- 
qüencia ; quanto es mayor el rigor 
con que se les persigue : de manera 
que la fuerza de dichos deseos , se va 
aumentando siempre á proporción 
de la resistencia que se les opone. 

iir. Estas verdades han llegado á 
penetrar el corazón de los hombres 
mas insensibles , y han sido capaces 
de inducir á algunos ercrítóres , a de- 
lirar torpemente sobre la naturaleza 
del matrimonio. Unos lo considera- 
ban , como un yugo insoportable pa- 
ra los prudentes , y aiiadm aun , que 

tu 
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ni los atolondrados podrían llevarlo 
sino con impaciencia. Otros ^ excita- 
dos por diferentes motivos, han ala- 
bado muclio las convenciones matri— 
moniales , y á las mugeres que res- 
petan estas santas y sagradas leyes; 
pero corrompidos por los vicios de 
su siglo, y por el contagio del lu- 
xo y de los placeres despreciables, 
azote de los grandes Imperios, han 
sembrado sus libros de máximas ab- 
surdas , que favorecian los insultos de 
los jóvenes , y los extravíos de las 
bellas. 

IV. Y otros finalmente , han ex- 
altado la fe matrimonial, con el fin 
detestable de que muchos abrazasen 
el estado del matrimonio : porque 
decian ellos, que promoviendo la de- 
voción acia dicho estado , en un gran 
número de jóvenes y damas agrada- 
bles, podrían esperar algunas satísfac- 
ciones , á costa de la inquietud de 
los pobres maridos. Estos espíritus 
osados , dignos seguramente de vi- 
tuperio y de anamema , han decla- 
mado siempre , con furor , contra los 
celibatos ricos y jugadores, que vi- 
ven pensionados sobre el común del 
pueblo. Pe- 
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- V. Pero todos estos delirios , for- 
jados por vanos pretextos , no se 
dirigen á otra cosa ^ que á la ruina 
de la virtud, y al extravio délas hi-. 
jas jóvenes : dos puntos que hacen 
mas detestables sus errores. Pero no- 
sotros no nos detendremos aqui en 
refutarlos; porque semejantes delirios, 
se hallan sólidamente combatidos en 
infinitos libros. Ademas de que nues- 
tro ánimo , no ha sido tampoco es- 
cribir un tratado sobre la naturaleza, 
objeto , y s»tídad del Sacramento del '. 
matrimonio. El designio de esta obra, 
no es otro , que el de dar á los ma- 
ridos, reglas y preceptos para con- 
servar y fomentar política y chris- 
tíanamente en sus mugeres , la vir- 
tud de la fidelidad , que tanto les in- 
teresa. 

VI. Sin embargo , como vivimos 
en un siglo en que cunden muchO: 
los espíritus osados que están tísi- 
cos de vicio; nos ha parecido con- 
veniente añadir á este libro , las anéc- 
dotas que se leen al fin de cada ca- 
pitulo : .en las quales se vierten algu- 
nas reflexiones sostenidas de autori- 
dades respetables y de exémplos pú- 
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bucos ; que podrán ayudar oportu- 
namente la memoria á los maridos , 
en las ocasiones ; y juntamente su- 
mim'stran ellas armas , á los virtuo- 
sos y hombres de bien , para poder 
refutar los licenciosos discursos de 
los enemigos de la perfección de las 
costumbres. 

vil. Si fuesen ciertos los cálculos 
de población , que algunos políticos 
han fundado sobre el celibatario , 
contrayéndose á ciertos estados de 
Europa ; Jamas se podria reconocer 
mas necesidad que en estos tiempos , 
de publicar una obra de esta natura- 
leza ; porque , según los referidos cál- 
culos, serian tanto mas difíciles de 
cumplir los deberes de las mugeres 
casadas; á proporción del gran nú- 
mero de insultadores , de quienes ten- 
drían ellas que defenderse. Pero estas 
ideas de población , no son mas que 
unos vanos cálculos de política, que 
deben despreciarse. 

vra. No obstante , los usos y cos- 
tumbres de nuestro siglo , hacen mas 
necesarias las reglas y preceptos que 
trae este libro. Antiguamente los At- 
letas y jugadores se privaban de los 
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placeres del amor , para conservar el 
vigor belicoso : pero en nuestros pue- 
blos políticos , la fuerza corporal no 
suele ser la mas eminente , ni la mas 
necesaria de las calidades guerreras. 
Xos antiguos dividían su culto , 6 
elegían entre Palas y Venus ; y las 
fiíezas que la última de estas dos 
Diosas del gentilismo , hubiese exigí- 
do de los jóvenes ^ se disipaban eíi 
los exercicios de la Gymnástica. Los 
que se entregaban á estos exercicios 
violentos, apenas sentían deseos ; por- 
que teniendo demasiado divididas las 
fuerzas , no podían reunirías con fa- 
cilidad , para causar las vivas agitacio:- 
nes del amor. 

IX. Su carácter llevaba también con- 
sigo , cierta rudeza enemiga del pla- 
cer , la qual solo podía ser templada 
por la música. Pero entre los jóve^ 
nes de aquéllos tiempos , y los dé 
nuestros cuas , hay mucha diferencia. 
Las luchas de estos últimos suelen 
ser regularmente los juegos del amor; 
en este ramo son ellos unos terribles 
Atletas. 

X. El deber de la castidad tiene 
una extensión muy grande ; no so- 
lo 



^lo comprehendén las acdónes y siño 
,tambien la voluntad. Por lo que , quan^ 
4o se trata de gobernar la voluntad 
4e las ijiugeres , se ofrecen mil tra- 
jbajos que -parecen invencibles , á los 
.que no tienen bien estudiado el buen 
uso de los correspondientes medios: 
porque los cuidados muchas veces , 
Jas distraen de tal manera , que Ue* 
^an á confundir los efectos de la 
;iíusion, con los de la realidad. Lá 
-pasión del amor suele ser en ellas 
.tan vehemente , que no hallan en sí 
rmismas^ recursos que basten para de-r 
Jenderlas de sus deseos. 
, XI. Pero esta materia es muy de- 
licada , y tiene infinitas dificultades 
.que vencer. No pudiéndose conte- 
ner la imaginación de las mugeres, 
^ preciso proceder . con mucha cir^ 
^cunspeccion y prudencia , (juando se 
c trate de reducirlas á los justos lí- 
mites de su deber. No basta Impe^- 
dirlas sus acciones solamente ; por- 
que hay algunas que saben disfra- 
zar sus extravíos de tal suerte ^ que 
en sus acciones no dexan mas Ves- 
tigios que su voluntad. 
xiu La ilusión de la galameria. 



tiene lioy tal dominio sobre la ima- 
;inacion de los galantes ^ que na 
litan mugeres osadas para creer j 
que constituyen ellas la felicidad , ó 
el tormento de nuestros dias. Pero 
mejor fuera que se ocupasen en pen- 
sar , que quanto mas difíciles de cum-» 
plir fuesen sus deberes , tanta mayor 
gloría debía interesarlas en no ol- 
vidar -jamas sus obligaciones. El lu- 
xo , padre de la blandura , no nace 
del placer , ni los presentes son un 
tributo del amor ^ sino de la ba-- 
xeza.^ 

xiir. La galantería ^ como ellas 
pretenden persuadirnos ^ no es una 
conciliación entre el placer y las cos- 
tumbres ^ las gracias y la virtud. Na 
es otra cosa, que un velo que sedu- 
ce con capa de furia ; y un ta— 
pete de flores , que se tiende so— 
bre las serpientes que beben la hieL 
XIV. La paz del corazón , que 
nace de la pureza de los deseos y 
del cumplimiento de los deberes , 
constituye la verdadera felicidad. Si 
hay mugeres bellas y famosas por 
sus atractivos , y por el número de 
sus amantes ; también las hay mas 

* ilus- 



X 

ilusti'e^ todavía ^ por &n castidad , por 
el amor conjugal , y principalmente, 
por sus sentimientos maternos. Es- 
tas buenas mugeres debian servir 
de modelo á las demás j en aque- 
llas ocasiones difíciles , en que se 
pudiesen ver y encontrar,. 

XV. Estos principios están des- 
envueltos en toda la serie de esta 
obra. Y su doctrina no resplande- 
ce menos en los capítulos , que en 
sus anécdotas correspondientes.. Es 
preciso distinguir entre un trata- 
do , y una apología : el apologis- 
ta se limita á exaltar lo que hubie- 
re tomado por objeto; pero el es- 
critor debe balancear las objeciones 
con los preceptos. Este es el único 
medio de hacer que triunfe la ver- 
dad : y no poniéndose el vicio en 
descubierto , jamas seria posible dis- 
cernir lo verdadero.. 

XVI. Este libro está escrito para 
los l^ombres prudentes , y para aque- 
llas mugeres respetables , que amán- 
dose honestamente y con ternura , 
quieren instruirse en los peligros ^ 
desórdenes , y escollos que los ro- 
dean; para prevenir los daños que 

de 
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de aquí pudiesen resultarles. 

XVII. La razón que no sabe man- 
dar sino con imperio ; que de or-^ 
dinarío no busca lecciones amables 
para enseñar á los hombres ; y qu« 
;nos quiere guiar á la felicidad , por 
caminos sin flores , esto es , libres 
del olor y contagio de la corrup- 
ción; no se hace obedecer muchas 
veces. Nuestra debilidad es tan gran- 
de , que la virtud , la sabiduría , y 
hasta las misma^ virtudes que tanto 
amamos y prjtícutamos , no pueden 
fixarnos la atención , como no vayan 
acompañadas con las ilusiones lison- 

Í jeras , y con los dulces errores da 
os placeres ^ y de las gracias. Pero 
ÜVIinerva no siempre presenta una 
frente severa ; á veces osa ella dispu- 
tar á Venus , el precio de la dc^ 
IJeza. 
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CAHTULO PRIMEHa 

Desi¿nio del Autor, 

1. Jl oco coBtenta la ambición hamana , 
con la posesión de aquellas cosas y que U 
naturaleza hizo comunes á las gentes; no re-* 
páfa en traspasar los límites que la han sido 
prescritos. La naturaleza habiuta al hombre^ 
para mendigar y buscar los socorros que pu- 
diesen aliviarlo en sus molestias , y satisfacer 
igualmente sus justos deseos; pero el aboso 
que ordinariamente se hace, en la elección de 
los medios , derrama la'confosíoB y destruye 
el orden. De aquí arranca el origen de la 
perversidad humana : llevados los hombres do 
los esfuerzos que excita en ellos la malicia, usan 
de aquello que deberían gozar; y sozan lo 
que cfebieran usar. Confusión detestable , que 
ofuscando la razón , induce á los mortales i 

Eretender con furor , h posesión de 9Ígatto$ 
lenes, que son singulares; y que, como fro^ 
tos indivisibles , ni son , ni podrán ser jamaa 
susceptibles de acceso , ni división. Un fnfio- 
xo tan pestilencial , se hace sendr en todo# 
los estados de la vida ; pero en ninguno ca«^ 
sa estragos tan funestos, como en ti estado def 
Matrimonio. Por tanto , para evitar cíeru ei* 
pecie de msuttos , que suelen combatir á fes 
que profesan tan santo estado ; v hacen na 
menos .amarga, que pesada la vida «a tr i n to*> 
«lial; se trau ea esie Hbro, de MieÉJr la* 
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cansas , que ocasionan semejantes reveces a. 
los maridf^ > y de prevenir , los- niazos efec- 
tos , que de aquí resultan. 

ANÉCDOTA PRIMERA. 

£1 biun marida^ 

I. JlLcI joven FaViOír decía á su querida: 
Esposa ♦ laanaable. Fulvia; arrojemos de no- 
sotros I^ triste idea det pesar : respetemos las 
leyes santas, y aquellas contenciones- loables^ 
que unieron con santQ vincula nuestras vo^ 
luntades. Vivamos coma aquellas gentes ^ que 
sujetas al precepta de la ley y se hacen su- 
periores á todo genera de adversidades.^ M¡ 
amor es mas puro ^ que sensual : no tu be-^ 
Ueza f tu espíritu , y tus virtudes , fueron 
4as que me cQn$tituyeron tu amante^ Asi que^ 
$m olvidar las obligaciones del estado> espe- 
lo compareced en el munda , mas bien , como 
1U2 compañera tuyo inseparable ^ y un buen 
amigo; que, como un Marida ceñudo y se- 
vero. El Matrimonia no me convertirá en 
Señoc . tuyo , créeme : nuestros sentimientos 
«eran gobernados por la razón. Na temas na- 
da de mí : ¿ coma habia de darte moti-< 
to , : para que me aborrecieses.? r Ah ! Se bien 
quán delicada.es la conducta de la mi^er 
fMTopia , para arriesgar nada en esta parte; 
Constante . siempre en amarte, como á mi 
Esposa , despreciaré to^a . casualidad ; viviré 
¿eunentfi en tu coiiipama> no lo dudes t.por-í- 
*i.j / que 
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qne la amistad , los respeto» > j tal vez los 

sentimientos de una müge^ tomo tu ; son 
muy superiores á los favores , que abandona 
temblando una muger« 

11. Fulvia está experimentando en su Ma- 
trimonio , todo quanto habia previsto su ex- 
celente índole ; y en este siglo de pasiones, 
T de > inquietudes y se la cita eu el número do 
las felices. 
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CAPITULO IL 

Hel Matrimonio ^ y de la infidelidad de 

uno y otro sexS^ 




^. Slái Matr^pai^ k^S/^áa' de lo» estados 
de la vida, muy santo y natural. .Lps feomr 
bres y las mugercs son unos seres, que se 
necesitan recíprocamente , para la perfección 
de un todo ; é interesada en esta unión la 
naturaleza , por ser el principal y único me- 
dio, para la propagación de la especie hu- 
mana , los convida á ella , por medios , no 
menos dulces que deleitables ; porque , en efec- 
to , la satisfacción de los deseos mas tietnos, 

mas urgentes; la dulzura de Ja sociedad; 
os fieles consejos ; Jos au:¿ífios en los nego- 
cios ; la alegriji eii la prpspei^idad ; y el apo- 
llo y la consolación en. las desgracias, son 
¿s atributos del Matrimonio. El proporcio- 
na un grato descanso dé todos los trabajos 
de la vida , en una amable tranquilidad ; y 
los consortes fian á esta , sin temor , su vida 
y su fortuna : finalmente , el hombre halla en 
él, un otro ente identificado consigo mismo, 
de quien no le puede separar nada en esta 
vida , y tiene buen cuidado de cumplirle los 
ííltimos deberes , de recoger sus cenizas , y 
de hacer que viva y sea respetada su memo^ 
ria , después de su muerte. 

II. Lo cierto es, aue es de maravillar, 
que las gentes que disfrutan esta posesión le- 
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gítima/^ 50 se limiten i^lh CBteíamente^ y 

que vayan. 4 ^^¿a de uíia¡ felicidad, imagina- 
ria, por entre; el; delito y la fatiga. Los lion>7 
bres son mucho mas delinqüntes-^en sus ex- 
travíos f que las mugeres , politicamente ha- 
blando ; porque su infidelidad es mas voluEk- 
taria que la ae estas; y, sin .embargo , com- 

rrece odiosa á nuestra ^yi^ta-; ya -sea ¡porqtie 
yaga libertad y aatur^L desemboltura de 
los hombres , separen del delito algunas cir- 
cunstancias vergonzosas ; ya porque en sí míí^ 
mos, no sean capaces de una nota tan ne- 
gra. Pero , como las mugeres son , por dech> 
lo asi, uija obra m^y bella 4e lat naturakr- 
za, en la qual, qtjiso colpcar. la mend^ta, k 
fidelidad ^ u castidad ^ y. hacerlas depositarías 
de dotes y prerrogativas , tan grandes, oof- 
mo preciosas ; luego que se e^ítrayjan del ca- 
mino de la virtud, se borran en ellas y des- 
aparecen estas amables calidades. La infamia 
y la fealdad del crimen, que suceden á es- 
tas , ajan su belleza , y destruyen la delica- 
deza de su candor. La naturaleza misma las 
desconoce ; y este ^bien , que en tanto es 
precioso , en quantoNse posee exclusivamen- 
te , se convierte en vil , abominable , y des- 
preciable, en el punto que se comunica 4 
muchos. 

iiT. No hay á la verdad , mugeres que se 
entreguen á una , disolución tan vergonzosa; 
y su desarreglo no ha sido jamas tan gran- 
de , como se cree , y se publica. La vani- 
dad de los jóvenes , el despecho de los aman- 
tes desgraciados 9 la maledicencia de los bu- 
fo- 
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iones I y Ia$ apariencias engañosas^ dan ca¿ 
siempre y origen á los rumores que se espar* 
cen, contra la conducta de las mugeres. £1 

Í sudor se opone á sus deseos ; el sagrado en- 
ace 9 y la obligación del Matrimonio , po- 
nen freno á la licencia y á la perfidia : Su 
timidez natural y tío las consiente enredarse 
^B comunicaciones^ que por su naturaleza ^ 
son tan peligrosas) como culpables; y soIq 
en el caso del furor ^ que inspira una pasión 
violenta^ es quando se atreven á atropellar 
todos estos obstáculos. Hay hombres ^ que no 
tienen otra ocupación > que la ociosidad ; ni 
emjJean sus cuidados y artificios , mas que 
rpara hacerlas caer. Pero, ved' aijui' , los me--» 
dios de que pcklrán valerse los maridos, pa- 
ra impedir que estos asesinos de su felicidad^ 
no triunfen en sus execrables empresas. 
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Anécdota ii. 



El amor y y la fidelidad. 



t. JLy¿adama H , tjrataba con amistad á uit 
Caballero ^ .dlWQta un viage:,que su maridd 
Kabia hecho a 1q& R^ynos ^xtraiigeros.. Di-* 
cho marido se desgració en el camino ; Ma- 
dama echaba menos los cuidados de su Es- 
poso y porque no la escribía \ y la falta de 
estas noticias ,t lá. íbmentabíi mil Judas y soí^ 
pecliasi El marida jpo d^xaba de vivir solí- 
cito, por saber de si| fspo^a; maúdába- con 
freqiiencia , que se la comunicase razón dé 
sus trabajos; y la pedia al mismo tiempo^ 
que le participare quanto la fuese ocurrien-^ 
do, durante su ausencia: pero todos- estos 
buenos deseíos , eran burlados por un pica-^ 
ro .de criajdo> que ^l.fUiarido llevaba consi-* 
go , á quien; habia dadp, et encargo ; el qual 
criado , estaba fomentando, una negra intriga 
contra la opinión de su ama. Las tramas con 
que él urdia el enredo , desconfiaban mas de 
cada día á Madama : y no paró en su arti*» 
ficio, hasta que la i puso en estado detener 
que vaqilar., sobre |a pérdida de s^ Esposo; 
Madama >no hallaba alivio en su descónsuelot 
el CaballerQ qi?e la trataba , como ainigo , 
procuraba distraherla en su pesar, y no se 
le prevenía medio, que no practicase, para 
tranquilizarla su espíritu. Madama llegó á co^ 
BOCQr Ips erfuer^s y la eficacia coa que el 

ami- 
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amigo la buscaba su sosiego ; y fué cedien- 
do á sus ruegos. Confesaba ella publicamen- 
te , que debia mucho á este amigo j y le 
protestaba un eterno agradecimiento. El Ca- 
ballero se esmeraba en servir y complacer á 
Madama. Ella descubria mas gracia^ y talen- 
tos en sú amigo. £l niego de la pasión , iba 
abrasando los corazones de entramóos : y Ma>* 
dama no se reservaba, paía jurar á suami^ 
go , un reconocimrento grande , y la constan- 
cia mas estoica. 

ii> Se" :encólériz<5 un día contra uno de 
«US domésticos,' que conletió; una falta '.aca- 
baba dé despedirlo , quando, he aquí , qu¿ 
entra; el' Caballero t ^, amigó , dlx6 elh, a| 
verlo ; yo no puedo mas : estie picaro de l^ 
<:ayo, me ha enfadado tanto:;::: y sin podeí 
acabar de contar el suceso , cayo sobre uní • 
Sofá, perdido el conocimiento , y acometi- 
da tle unas terribles codvukiones. El ámígó; 
que la estimaba realmente , puso en prá<^ti<:á 
todos los remedios (juC se podiáh imaginar. 
Por un momento , pareció que volvia en síi 
pero apareciendo en ^el instante , un temblor 
general en todos sus miembros , la presento 
uno de aqueU<?s frasquíllos , que entonces es- 
taban muy en uso. Tornólo arrefbatadaiíien-i- 
te , ;le afuicó á'la boca 4 y bebióeí lícór qud 
contenia : inmediatamente se hinchó su lenguat 
vomitó, y su corazón oprimido , comenzó á 
batir con Una violencia extremada: indicios 
jque la hicieron creer, que la habiáempon^ 
zonado... ¡ Ahi dixo ella entonces , á su amf¿ 
go , ;¿qué' es lo que oie habéis ás^ohEl 
... ami-' 
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amigo corrió á llamar á las gentes de la ca- 
sa. Ella clamaba por un Confesor : Me mue- 
ro , decía ; pero yo te perdono , no creo 
culpa en tí. Te he queriao mucho , y este 
amor te justifica : mi pasión te absuelve ; mas, 
¡ah! Mírame compasivo, que no hay en mí 
mas delito , que haberte amado : y por este 
estilo 9 le decia las cosas mas tiernas , á pe- 
sar de sus dolores ; pero el amigo , desespe- 
rado , se ausentó de su vista ; y fué cor- 
riendo á buscar un Médico. Hacía un tiem- 
po obscuro , y era ya mas de media .noche; 
sin embargo, llegó á la casa, despertó al por- 
tero, á los criados, á la muger, y al Mé- 
dico: y llegándose á hablarle, le dixo, seiv- 
tándose en una silla: Ha Señor, yo he en- 
venenado á la muger que mas amaba en el 
mundo : á lo qual , le respondió el Médico, 
con mucha cachaza ; iré á verla mañana ; de- 
cidme , qué es lo que ha tomado.,,.. Se ha 
bebido , Señor , respondió el amigo , el agua 
de un frasco , que yo la di , para que oÜése 
su • espíritu , á fin de curar sus vapores , y 
se está muriendo j venid corriendo á socor-^ 
rerla.,.. El amigo se volvió ; el frasco no es- 
taba envenenado realmente , sino lleno de un 
licor activo , que habia abrasado el paladar, 
y la garganta de Madama. En una palabra, 
era Alkali volátil. Bebed , Madama , la de- 
cía él , dándola una botella , que le habia entre- 
gado el Médico ; padeceréis mucho , pero sé 
que no estáis envenenada-^^— : ¡Ah, amigo! res- 
pondió ella : ¿no moriré de esta? ¡Quán felía 
«oyi aunea he sentido , como aljora , el pre- 

n ció 
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CIO ele la vida : ven , dame el deseado ali- 
vio : no lo quiero tomar , sino por vuestra 
mano : lá misma soi , ven corriendo : aque- 
lla maldita agua, que me ha hecho tanto 
mal , no ha llegado al corazón y que te ama 
de veras : mi mal , se desapareció ya ente- 
ramente. I Qué locas, y qué encantadoras, 
son algunas mugeres ! £n fin , toda la noche 
le estuvo contextando , con los esfuerzos mas 
tiernos. El corazón de Madama , parecia ha- 
berse convertido en una hoguera inextingui- 
ble. El amigo la juró de buena fe , que la 
serviría y amaría toda su vida ; y al dia si- 
guiente , repetía aun , los mismos juramen- 
tos ; pero experimentó bien pronto y lo que 
dixo un Poeta , que el fuego del amor, es 
semejante al del rayo; terrible en sus efec- 
tos ; pero que se desvanece momentáneamen- 
te. Al cabo de pocos dias , Madama hizo 
traición á sus juramentos ; y sin dexar de 
ver y tratar á su amigo , lo sacrificó á un 
hombre , el qual , ni por el nombre le era 
conocido. Prefirió en su amistad á otro jo- 
ven ; distraído este con la gracia y el favor 
que merecía á Madama , se tenia por di- 
choso : Todos sus afanes , y cuidados , se 
dirigían á ganarla el corazón , por medio de 
corteses rendimientos : No preveía el nuevo 
amigo , que Madama podría burlar igualmen- 
te , sus cuidados : Asi que , prevaricaba , pen- 
sando línicamexite , en la dicha , que él se 
imaginaba, le había de resultar de la amis- 
tad con Madama. Pero, quando se hallaba mas 
empeñado en servirla , con su galantería, em- 

pe- 



pezó ella á tratarle , con una frialdad ofen- 
siva , que lo llenaba de desprecios. El hom- 
bre no sabia á qué atribuir tan imprevista 
mutación en el trato de Madama , y esta con- 
sideración , lo tenia indeciso : Síq embargo ^ 
viendo que Madama continuaba en sus insul- 
tos f le pareció que debia despedirse de su 
amistad , y se retiro de su trato. Madama 
H f hubiera continuado dando aun mas prue«i 
bas de su inconstancia , sino hubiese sido 
sorprehendida y quando menos lo p^osaba, por 
d TQ^f^iso de su marido^ 
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CAPITULO III. 
De la elección de las mugeres. 




I. SlA\ primer consejo que damos á lo€ 
hombres , para salvar su honor de los funes- 
tos lazos que les prepara la malicia , es pro* 
ceder con mucha precaución , en la elección 
de las mugeres. Hay algunos que se dexan 
sorprehender de los hechizos de la belleza, 
ó de una alegría embelesadora ; y arrastra- 
dos de su ceguedad , no atienden á la pru- 
dencia , ni á la fortuna. Estos hombres, no 
son felices por mucho tiempo ; porque es- 
te fuego amoroso , se pasa decontado, y 
queda la urgencia de las cosas necesarias; la 
qual , va acompañada regularmente, de la 
molestia y del pesar : y su Esposa , que se 
ve desdeñada , no poseyendo otras cosas, 
que sus gracias, le dexa mendigar muchas 
veces , algún socorro , que empobrece mucho 
mas su honor , que enriquece su persona. Por 
tanto , es peligroso casarse con muger des- 
nuda de uno y otro bien , como no tenga 
bastante virtud y riqueza , el hombre , por 
sí , para suplir estos defectos. 

II. Buscad siempre, <Ioncellas que hayan 
sido educadas por padres verdaderamente 
Christianos. La buena educación añade siem- 
pre , muchos grados de bondad , á la índo- 
le : la mala se corrige : la mediana se hace 
buena \ y la buena , excelente. Aun en los 
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animales mas crueles, vemos que los despo- 
. ja de la natural fiereza , la diestra y bené* 
fica mano ^ que quiere tomarse el trabajo de 
amansarlos ;. el corazón del Aombre , no es 
mas inflexible : en su infancia , recibirá siem- 
pre , las impresiones que se le comuniquen; 
y estas que son las primeras , no se bor- 
ran jamas, con la concurrencia de las que 
cada vez va adquiriendo. Estad , pues , en 
la persuasión, de que una doncella que ha 
mamado la virtud con la leche , no se ex- 
travia jamas ; y si se desvia , se la hace vol- 
ver fácilmente , al camino de la virtud. Es- 
tos son los motivos qúé^hay , para que en 
llegando el caso de elegir , se deban prefe- 
rir las doncellas , bien educadas ; aun ex- 
cluyendo las riquezas , y la calidad del na- 
cimiento. La nobleza es una calidad pura- 
mente person^d : la virtud es don intrínseco 
del alma, y* -no se propaga^» con la sangre: 
antes bien , enseña la experiencia , que la 
necia vanidad , es el único don que acom- 
paña , de ordinario*, á los hijos de los Hé- 
roes. 

III. Quando eligieseis amigo , buscadlo su- 
perior á vos : quando muger , inferior ; por- 
que de lo contrario , os exponéis á casaros, 
con quien os esclavice. La que entra en 
tina casa , acompañada de uft nombre ex- 
pléndido y antiguo por su nobleza ; cree 
de sí , que ella debe de Ser la primera per- 
sona : y la que entra cargada con grandes 
riquezas , quando se casa , cree que compra 
el derecho de mandar , y de vivir á su an* 
-/ to- 
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tojo. De una mtiger' bien educada , Igual 

6 inferior á la calidad del marido , no hayt 
nada que temer. Por una pjute inspira se^ 
guridad , su virtud ; por otra , produce tran- 
quilidad 9 su sumisión ; y los ahorros qú^ 
hiciese ,. con su economía y moderación j 
equivaldrán á las riquezas que pudiera tra-* 
her 0¿ dpí^i wa inug^r poderow» 
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ANÉCDOTA ÜL 

SL CASAMIENTO VE LJSIMOUT. 

Los peligros de una mala elección. 



I. 



'eonor , hija de Madama de Bersaiii 
habia recibido la educación que correspón- 
dia á las doncellas de su clase : era linda ; 
cantaba que era un pasmo : tocaba todos 
los instrumentos , que eran de moda ; y 
sabia también , algo de Historia , y de Geo- 
grafía. 

Lisimon , que habia hecho una fortuna 
rápida en los negocios y se atrevió á presen- 
tarse, en medio de unos Jóvenes de calidad, 
que pretendían , á porfía , los respetos de la 
bella 'Leonor : quiso <::asarse con ella , y fué 
bien recibido. Toda la familia le trato coa 
distinción ; le hacían mil cumplimientos , y 
nadie se descuidaba eñ hacerle observar , que 
le sería muy agradable, entrar en una fami^ 
lia , que estaba enlazada' con. las mejores. 

II. Con estas y otras cosas , lo embauca- 
ron: le hicieron comprar una carga noble; 
y se hizo el Matrimonio ; y Madamíi, que 
según decía, no quería mas, que dar gusto 
á su marido, le ofreció pasar el verano en 
el campo. 

III. Saínval, ua Coronel Joven , tenia una 
pequeña casa > á ima legua de distancia , de la 
de Lisimon ; ¿ iba con fireqüencia^ á rendirla 
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sns respetos á Madama de Bersan ; qne que* 
do alli I con su hija , al cabo de algunos 
meses. Sainval , era un joven amable ; y asi 
lo había notado Leonor : y aun se hablaba 
en las concurrencias , de su comunicación 
recíproca : y el mundo estaba muy conten- 
to , con un Matrimonio ^ que habia puesto 
á Leonor , en estado de mantener una casa 
de concurrencia , con proporciones y facul- 
tades, para sostenerla perfectamente. 

IV. Lisimon estaba tan contento de su 
muger , que no podia dexarla un momen- 
to ; no era zeloso , ni menos , molesto : te- 
nia solos treinta y seis años ; y estaba re- 
putado por ¡oven amable , y de mérito, an- 
tes de naberse elevado á la clase de los no- 
bles. ¡ Pobre hombre ! El se creia feliz , y 
pasaba los dias de su vida , admirando el 
objeto de su felicidad. " 

V. Pero , á pesar de las atenciones" de- 
licadas , y de la excesiva complacencia de 
Lisimon ; Leonor estaba fastidiada de sus 
agasajos , y contaba algunos dias, que no 
habia podido ver , al joven Coronel : perdió 
la paciencia , y pretextó un dolor de ca* 
beza ,' para retirarse, quando se le antojase: 
espera el instante , en que se acostaba regu-r 
larmente, Lisimon ; y montó á caballo , acom-» 
panada de un criado de su madre. Lisimon 
estaba inquieto , y temía no estuviese mala 
su muger : pero sin embargo , no osó ir á 
perturbarla su descanso , y. no pudo dormir eíi 
toda la noche. Oyó el ruido de los Caba'« 
bailos^ y jlamó 4 su ayuda de ,cámar»; &- 

to 



este criado, sensible á la desgracia de su 
amo f lo habia observado todo ; y había he* 
cho quanto habia podido, para retraherle de 
que se casase. Pero un hombre seducido por 
el amor y por la vanidad , habia de escu- 
char semejantes consejos ? ¿ Que caballos son 
esos que oigo en el patio de casa , le de- 
cía al criado ? Ck)nsternado éste , no sabia 
qué responderle : decíale su amo , esto es sia 
duda , alguna intriga : habla , respóndeme ; 
quiera saber ¿que viene á ser esto? ¡Ah> 
señor ! le dixo el criado , todo afligido : es 
Madama , que se va , no se á donde , coa 
un criado que no he podido conocer.....».». 

¡Madama! ¿Que dices, hombre? corre > 

volando á su quárto ; despierta á las mu- 
geres que dormían en él ; y no la encuen- 
tra : y llevado de su desesperación , encier- 
ra á las doncellas de cámara : cierra la puer- 
ta del quarto , y se lleva las llaves : vase en 
casa de 'Madama de Bersan ; y al cabo do 
haber estado llamando , tres quartos de ho- 
ra , logra por ñn que le oigan. Lloraba de 
rabia : ¿esto hace una muger , decía , por quien 
no me ha quedado nada que hacer ; y que 
esta tarde misma, me estrechó en su^ bra- 
zos? Vos me asombráis, le decía Madama; 
es menester que os soseguéis. ¿Pero esta» 
bien seguro, de lo que me decís? Si, Ma- 
dama, no está en su quarto: yo he cerra- 
do todas las puertas £1 criado os dirá lo 

demás ; porque yo no puedo hablar.... ¿ Co* 
mo ? ¿ Solo por lo que os, ha dicho este pi- 
caro , me veáis á despertar á e^ta hora » y 
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á darme Val pesar? Quitad allá, señor; Osa 
es una cosa muy horrible : mi hija está de* 
masiado bien criada ,, para poder dar lugar 
á la sospecha ; ella se semeja á su madre , 
y es muy digna de su clase. Indignado Li- 
simón , se vio precisado á retirarse , y se 
quedo en su quarto, oprimido de dolor. Eran 
ya las tfes- de la mañana ; dio las órdenes que 
tuvo por convenientes : oye un ruido del la- 
do del jardin ^ y corre allá al instante: su 
ayuda de cámara estaba puesto- de atalaya 
á cierta distancia ; quando Lisimon iba ca- 
fiíiilando > acia donda estaba y oye tirar un 

! pistoletazo , como á diez pasos de él ; vue- 
a acia aquella parte, de donde había sali- 
do el tiro , y oyó todavía los gritos de su 
fiel criado. Miro por todo el rededor ; pe- 
cl matador habia ya desaparecido , y todo 
volvió á quedar en un profundo silencio. Du- 
rante el corto espacio de tiempo , que gas- 
tó en sus lamentos , llega Leonor á 'su quar-^ 
to ; la doncella dé su confianza no la pu- 
do responder ; pero su madre , habia dexa- 
do dispuesto , que se la previniese al paso, 
de que habia sido descubierta por su ma- 
rido. No dexó de sobresaltarla la noticia ; 
pero echando mano ¡de una segunda llave 
del quarto , que trahia ella consigo > lo abrió, 
y se metió dentro , sin -detenerse. La ma- 
dre de Leonor que no podía ignorar las r^* 
sültas que amenazaba la cólera de Lisimon, 
tomó el partido de-irse en casa de su hija^ 
para prevenir el riesgo. Llega Lisimon . á' su 
^asa, y vieado á su muger, no podiaccon- 
*» te- 
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tener la ira ; pero tomándola madre lapa-, 
labra , s^ vio el precisado , í tener que so-- 
focar sus sentimientos , y á 'sufrir , por en* 
tónces , el desprecio y la injuria. El se ha-r 
Haba en estado de ser acusador y Juez , ívl 
mismo tiempo ; sin embargo , era tan perver- 
sa la situación en que se veía , que estu- 
vo muy cerca , de ceder al justo movimien-' 
to , que habiaa ocasionado , . t^nto artificio > y 
atrevimiento. 

VI. . Leonor , desconfiada de su marido p 
y temiendo que éste vengase algún dia , tan- 
to desprecio; resolvió separarse de él , y ha? 
hiendo podido persuadir á su madre ,. coa 
su llanto, al dia siguiente, entraron; las dos 
en la capital , y pusieron demanda de di-¿ 
vorcio. Sabedores de la muerte del criado 
de Lisimon , que habia cometido su criado, 
escapándose , para que no pudiesen verle ; 
tuvieron la avilantez , de imputar esta muer-» 
te á los zelos de Lisimon. r 

• VII. El habia hecho donación de muchas 
ííquezas á su muger , en su contrato Ma-» 
trimonial ; y esta no deseaba mas , que el 
momento de poder disfrutarlas : y para ace^ 
lerar la llegada de este momento , hubiera 
consentido tal vez / hasta en la muerte de 
su bienhechor , á quien había ; jurado servil» 
y amar: y que ^l casarse con ella , la ha-^ 
bia dado la mitad de sus grandes bienes*" 
¡Quién lo creyera! La impostura halló aco-í 
gida ; y no faltaron personagas poderosos, 
que se empicasen en engañar la religión de 
los jueces. Lisimon tenia qufe pelear , con-» 
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tra la opinión del vutgo , que siempre está 
dispuesto para tomar partido contra un es» 
poso desgraciado ; contra sus antiguos cono- 
cidos , que por ser de su mismo estado y 
condición , se habian disgustado con su Ma«» 
trimonio ; contra kts personas de calidad , que 
habían sido sublevacias contra él generalmen- 
te ; y contra la preocupación de los jueces* 
Sus consejeros 9 creyeron hacerle muy feliz| 
sacándote de la demanda , por medio de un 
convenio , por el qual , cediéndola á la in^ 

frata Leonor , todos los bienes que él k ha«- 
ia ofrecido antes 9 se obligó á Ibrniarki una 
fenta muy considerable. Pero de resulta de 
esto f murió Lislmoa , quemado de pesadun> 
bres f en menos de dos años ; y ella se 

Íuedó en el Mundo » rica é independiente. 
)asó después con Sainval : este Señor es- 
taba lleno de deudas 9 y la hizo firmar unas 
obligaciones sumamente excesivas; tuvieron 
por algún tiempo una casa muy brillante 
en la corte ; pero viéndose ya arruinados en- 
teramente , tuvieron que baxar su fausto ; y 
por último abandonó Sainval > á su muger ^ 
con el pretexto de correr las diferentes cor- 
tes de Europa. 

VIII. Luego que la vieron pobre , empe* 
xáron i desacreditarla 9 por todas pvtes ^ los 
mismos que habían sido cómplices , ó tes- 
tigos de sus malas acciones. Toda la Nación 
sabía la historia de su vida ; y siendo aun 
joven y hermosa, era un objeto de aver- 
sión , para todas- las gentes de bien : y no 
teniendo áaimo para sostener en la soledad 

el 
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el espectáculo de su ruina , corría por to Jas 
partes : en todos los parajes se la veía acom«- 
-panada de su madre. 

IX. El deplorable asunto de esta anéc- 
dota ) muy verdadero por su desgracia , vie- 
ne á persuadirnos que estas son unas funes* 
tas resultas 9 que deoen tenerse siempre en 
memoria. Nos dexamos arrastrar > sin refle- 
xión , de la ¡dea del placer , y vertemos á 
manos llenas » el veneno de la ridiculez , so- 
hre todo lo que se opone , ó contradice á 
esta idea : pensemos alguna vez , por la me- 
nos 9 que el menor paso que se da acia el 
vicio , nunca dexa de acarrearnos algún daño, 
tanto á nosotros , como á los que están en 
nuestra compañia ; y que si considerásemos, 
con atención , las resultas de Cbte paso te^ 
jnerario , se le tendría horror. 

X. £1 que se hallase , pues , colocado por 
la suerte j en una clase mediana , ú obscu-* 
ra y tema buscar para sus amores y enlaces, 
personas nobles , o mas ricas que él. Si e^ 
tuviese rico , que se abstenga de pensar , qu€ 
el oro es una recompensa del nacimiento , 
y de la clase ; y si fuese noble , que no se 
imaginis que la clase recompensa la riqueza ; 
]x>rque el menor error que se cometiese cu 
esta parte , podrá hacer desdichada la vida» 
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CAPITULO IV. 

Como debe portarse un marido y para hacer 
que se conduzca bien su mu¿er. 



I. S¡ 



los maridos quieren que les sean 
jGeles sus mugeres , deben procurar serlo ellos 
igualmente , para con ellas. Porque , ¿ el que^ 
brantar ellos todas las reglas , no es exhor- 
tarlas tácitamente » á que abandonen ellas su 
obligación ? i Creen ellos , acaso , que las con- 
jdenarán á guardar continencia , con el exém- 
.pío de sus excesos ; y que las han de su- 
jetar únicamente á su persona , por el des- 
precio que hiciesen de ellas ? Se puede de* 
cir muy bien , que un Esposo infiel , abre 
todas las puertas de la galantería á su mu- 
ger , negándola su legítimo tributo. Presta 
aguijones á sus deseos ; su ausencia dexa li- 
bre la entrada i á . todos los seductores ; y 
su exémplo j les subministra unas razones 
jmuy' poderosas , para autorizar sus culpables 
solicitaciones ; pero un marido que cumple con 
su obligación y arroja de sí , á su mas pode- 
uoso enemigo ; hace insensible á su muger , 
á' todas las dulzuras de los amantes; y la 
hace poner toda su atención , en la paz , y 
en los intereses de su casa. 

II. Por tanto , un Esposo fiel , pone el 
sello á la virtud de su muger ; pero toda- 
vía debe esperar mas de su fidelidad , si la 
acompaña con ciertas atenciones, y ciertos 
"í res- 



respetos ique piden , la calidad del sexo , 
y h persona que forma una mitad de la 
•suya. No: hay muger , que no se dcxe llc^ 
var de ciertas urbanidades , y miramientos , 
que el Matrimonia mismo , no tiene dere- 
cho de excluir de sí : las que se rinden á 
las leyes, y al honor del Matrimonio, me- 
recen siempre ser honradas ; porque se con- 
servan en su virtud : y no es cscusable un 
marido , quando rehusa hacer perpetuo para 
sí , el amor de su Esposa , usando de algu- 
nas atenciones , que no le cuestan nada ; y 
las hace, muy apreciables , el amor propio 
de una muger ; con lo qual , la induce á 
que se aplauda de esto púbiicamente , como 
de un homenage,^ que es debido á su mé- 
rito ; y la obliga al mismo tiempo , á ob- 
servar todo lo que la prescribiese su deber, 
para merecerlas en todo tiempo ; no sea que 
le arrebaten el instrumento de su honor y 
de su gloria* 

III» La belleza y la natural atención de 
las mugeres , las hacen también agradables 
los cuidados que se toma ua marido , para 
complacerlas ; y estos alicientes , las atrahen 
infaliblemente acia nosotros ;, porque no hay 
motivo , para que desconfien de estos cuida- 
dos; ni para que rehusen agradecerlos t y un 
corazón que se nos ha abierto ya, por ra- 
zón del deber , se dexa penetrar enteramen- 
te , por las sumisiones tiernas y voluntarias. 

IV. Se sabe ^ que la posesión apaga-' el 
deseo : y que constituido el corazón del hom- 
bre, en la cumbre de sus votos, no exci- 
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tando yá en él , ningún afecto , la esperan- 
za , ni el temor; se echa á dormir entre las 
pacíficas dulzuras del Matrimonio ; y su Ila^ 
ma se resiente necesariamente , de esta ian* 

Sjuidez ; por lo que y no extrañamos > que 
os fuegos de los amantes » se debiliten en 
los maridos ; pero tampoco deben imitar es- 
tos , á quellos viajantes que vuelven la es- 
palda á la fuente, donde han bebido, con 
tanta indiferencia , quanto era el ardor con 
que corrían antes , á ella , abrasados de sed« 
Quando se pasa repentinamente , de un ca- 
lor extremado , á la última frialdad , se ha-i 
ce ver , que aquel ardiente modo de pro- 
ceder , que se atribuye al amor y á la es- 
timación , no es otra cosa, que un efecto 
del capricho , ó de algún fin interesado ; y 
una muger , no se indigna menos de esta 
nuera indiferencia , que se complace del pri- 
mer ardor : y acostumbrada ella , en otros 
tiempos 9 á merecer atenciones y homenages, 
no puede verse frustrada de todo ello , taa 
pronto , sin sentir un pesar muy sensible ; 
y no recibiéndolos ya mas , del que solo po- 
dría hacerlos legítimamente , acepta muchas 
veces , las ofertas que se hacen por manos 
culpables. Alexad , alexad de vos , esta ver- 
güenza , recordándola la amable memoria de 
lo pasado. Las impresiones del amor , que 
no se borran tan fácilmente , en el corazón 
de las mugercs, se conservan aun , mas lar- 
go tiempo , quando se pone cuidado en re* 
producir , alguna vez , aquellos mismos agra^^ 
dos que causaron estas mismas impresiones 

amo- 



aiñorosas- Y asi , defendeos de esta langui- 
dez ofensiva , que suele apoderarse ordina- 
riamente de los amores^ en el Matrimonb ; 
y renovad á vuestra muger, según lo per- 
mitiese la ocasión , aquellas señales de amis- 
tad , que prodigabais francamente , en otros 
tiempos , a vuestra dama. Estos amables ro- 
deos , os harán mas dulce la posesión ; y rio 
habri cosa , que pudiese s^ararla jamas , de 
su obligación , quando el Amor y la razón 
le mandasen seguirla , con su muger. A un 
marido , se le debe prohibir , el tener bon- 
dades excesivas para con ella ; porque léxos 
de encender mas si^ amor conjugal , la en^ 
fríará.mas pronto , con unas complacenctasr 
baxas y continuas. Ella olvidaría todas las: 
ideas del fespeto , y de la superioridad de. 
la clase del marido ; y pareciendola tan pe- 
queño , no lo juzgaría digno de que ocupa- 
se todo su corazón ; abrir la puerta , tal 
vez , á los que se presentasen con una mez-^ 
cía mas bella de dulzura y de gravedad : y, 
si el mismo maiido , llegase á ver que sus 
complacencias estudiadas , h hacían presu- 
mir demasiado de su poder > y se atrevía 
á tomarse libertades muy grand.es , debería 
asirse , al instante , de las armas que le sub- 
ministra , la autoridad de Señor, y no. de* 
berá soltarlas, hasta que. la hiciese conocer 
su dependencia ; y la diese á entender , qua 
como marido, no rendía á su orgullo , los: 
honores y las sumisiones ; sino á su modes^ 
tía i que ella estimará mucho mas , procu- 
rarse un marido dulce y complaciere ^ coa 
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su humilde pradencia ; que vivir entre laf 
frialdades de un señor. Las mugeres aborre- 
cen estas potestades austeras , y aceptan con 
placer » los medios de convertirlas en una 
iimable sociedad : por tanto se deberá pro- 
curar ) que suceda el marido al amante , y 
el amante al marido ; pero que domine siem- 
pre el marido. 

V. El bello sexo, es naturalmente, ene- 
migo del rigor, y de la violencia: el amor 
propio , inseparable de los agrados de las 
mugeres ; los nomenages de que parecemos 
tributarios ; y su delicado temperamento , las 
hacen mirar como monstruos , á los . que las 
toman por objeto de su bárbaro furor. In- 
felices , pues , los indignos maridos , que osa- 
sen poner en ellas , sus manos violentas ! Ja- 
mas podrán sacar ningún partido , de un 
proceder tan inhumano. ¿ Osarían ellos á pre- 
tender cerrar los nudos del Matrimonio, com- 
batiéndolo por una parte tan sensible? 
¿Pues, nace acaso 5 el amor, de las afren- 
tas y del dolor ? 

VI. Es verdad , que ningún hombre ¿e 
bien llega jamás á estos extremos ; porque 
quando tiene motivo para quexarse á su mu- 
ger ^ la manifiesta su sentimiento, con pa-> 
kbras graspdes y 'picantes; y trata de hacer- 
la volver sobre si , mas bien separándose de 
cllai, por un Justo despecho ; que haciéndola 
sentir muy vivamente su presencia : puede 
también , disminuir sus vestidos y sus gas- 
tos ; quando se obstinase en no darla gusto: 
este- castigo , le será mas sensible , y no la 
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ofende tanto ; porque no dexa vestigios , ni 
imaginaciones odiosas, impresas en su jnemo- 
ria ; y Je permite que se sujete á su deber, 
mas por la razón , que por la fuerza ; lo 
qual produce mas rácilmente , la mutación 
que se desea en ella : porque las mugeres" 
vanas y porfiadas , no quieren reconocer si^-r 
ñor , que manifieste mucho el serlo ; y ce- 
den , mas bien , al desden de los maridos^ 
que á su rigor ; pero el marido , debe mi- 
rarse , en no perder el primer momento de 
su arrepentimiento ; y hará también de ma- 
nera , que el suyo , respecto de los di^us- 
tos , que la hubiese causado , haga respla»* 
decer mas el de ella. Su reconciliación áerá 
mas sincera ; y excitando el marido , con su 
ternura , la de la muger , la arrancará algu- 
nas promesas , que le ^rvirán de barrera , 
contra los nuevos extravíos que pudiese te- 
mer- ' : 
vil. Esta discreta política , lia tenido casi 
siempre, un feliz suceso; y si se encontra- 
se alguna muger de tan mal espíritu , pa- 
ra romper todos los recortes ; un homore 
bien sensato , se abstendría aun en su eno- 
jo , de los fiírores que acabamos de conde- 
nar í tentaría otras dulzuras , y nuevas re- 
convenciones ; y si no se rindiese á nada de 
esto , la haria temer , su último desprecio : 
no la dexaria mas , que lo necesario ; la se- 
qüestraria en su cámara ; y velarla exacta- 
mente sobre su conducta. Si viese , que ella 
despreciaba las bondades del marido j que 
ni aun se manifestaba sensible á su. indig- 
na- 



nación ; y que amaba mas soportar la eco- 
nomia , que rendirse á sus liberalidades ; sa-« 
frir sus desprecios , que merecer sus buenas 
gracias ; y pasaba ' por encima de todos los 
obstáculos que la opusiese su vigilancia ; se- 
ria preciso creer , que era mas bien un dia- 
blo enmascarado , que una muger ; á quien 
haria peor aun , la severidad ; y que mas 
bien 9 se la deberia abandonar á su mal des- 
tino, que afligirse de sus vicios. El mundo 
separa entonces , el honor de un hombre de 
bien , del nombre de una muger tan infa- 
me ; compadece á su marido , sin estimarle 
jnénos ; y mira á una muger semejante , co- 
mo un monstruo , que deshonra y causa son- 
rojo á un dulce sexo , prudente y modesto; 
sin esparcir ninguna nota , contra el nues- 
tro. 

VIH. Es cierto , que la mayor parte de 
los maridos ultrajados , son ellos mismos la 
causa de su infelicidad ; porque no solo mi- 
ran con indiferencia á sus mugeres ; desde 
que se ven casados con ellas ; sino que se 
aespojan también , de aquellas bellas exte- 
rioridades y sentimientos de honor , que sa- 
bían , por lo menos , afectar ^ quando las 
enamoraban : y ni su discurso , ni su perso- 
na conservan ya , ninguna especie de urba- 
nidad y ni de atención. 

Si un marido desease , que su esposa 
fuese honesta ; que procure ser él también , 
hone^o , y no haga nada que fuese baxo « 
injusto 9 ni impio : que procedan todas sus 
acciones, ó á lo menos que lo pajGezc9;i de 
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tin corazón verdaderamente recto y religioso: 

porque ^ aun quando no le inspirase amor 
á su muger , por estas virtudes ; es constan- 
te que le miereceria siempre su estimación; 
y esta seria mas que suficiente , para hacer 
que se mantuviesen j en lo que deben al 
marido. La muger también, codiciosa siem* 
pre , de respetos y de alabanzas : y fácil á 
recibir las impresiones del exémplo y contrahc 
insensiblemente , aquellos sentimientos virtuo- 
sos , que hacen honrar y estimar á su ma- 
rido , de todas ks gentes de bien ; ó á lo 
menos , oculta sus defectos ; cuya deformi- 
dad , ve en la probidad de su esposo : y 
imbuida de la idea venta/osa* que la inspi- 
ra el mérito de su marido ; llevada por la 
imagen de la infamia en que caeria , si no 
correspondiese j mas que con vicios, á las 
virtudes de aquel ; y combatida por la fuer- 
za de los exémplos , se rinde sin pena , al 
Jugo que la impone la obligación ; pero , 
¿que sentimientos podrá inspirar á su muger, 
un hombre corrompido ? ¿ Que respeto po- 
drá tener la muger á un marido , que na- 
da respeta, que se infama y pierde el. ho- 
nor , todos los dias , con acciones baxas , é 
indignas ? Unos , freqüentando solo las con- 
currencias mas peligrosas, se portan en ellas^ 
con la mayor disolución : en el teatro , no 
cesan de guiñar á las rameras , mas cono- 
cidas , y las hablan al salir , aun en pre- 
sencia de sus mugeres; ¡bello exémplo pa« 
ra excitar en ellas , el respeto y la continei>- 
cia ! Otros ^ pérfidos é injustos , prevenidos 
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siempre para buscar y no perder la oca- 
sión de dañar ^ 6 de abusar de la buena fe, 
de quantos ponen en ellos su confianza ; sin 
conocer mas leyes , que las de su interés, 
engañan á los maíores amigos , para ele- 
varse sobre sus ruinas ; j bello exémplo pa- 
ra inducir á una muger , á que guarde fi- 
delidad , á oir la voz de la Religión , y á 
negarse , en los regalos que se la pudiesen 
ofrecer para tentarla! 

IX. Parece que se ofende la razón , de 
^ue el mundo haya sugetado el honor de 
un marido , á :1a conducta de su muger ; 
pareciendo una cosa muy ridicula , que sea 
•castigado por aquello que sucede , contra $u 
propio interés ^ sin consulta suya... 

„Los ágenos defectos nos achaca, 
„ si á pesar nuestro , algim comercio infame 
„ nuestras esposas tienen , es forzoso 
„ que todo el mal sobre nosotros cargue. 
„ La boveria es de ellas , mas nosotros 
„ de bovos padecemos el ultrage. 

X. Pero esta máxima , ba sido introdu- 
cida en el mundo , con justo fundamento : 
porque , no hay duda que estos infelices , 
son cómplices de los vicios de sus mugeres; 
pues la traición es tan negra , que no se- 
rian ellas capaces de hacerla , sino se hicie- 
sen despreciar sus maridos : y no hallando 
en ellos , cosa que no desmienta las altas 
¡deas que las han querido dar. del carác- 
ter de los hombres ; se dexan embelesar por 
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otras calidades mas eminentes : de lo qual 
resulta , que el marido despreciado , como 
indigno del bien que posee f es reputado 
por necio , é infame : pues nadie , sino una 
muger enteramente perdida , puede preferir 
un extraño , á nn marido , dotado oe todas 
Jas calidades que constituyen un hombre de 
bien. 

XI. Hay una cíéíta decencia , que es siem* 
pre precisa parai el bien parecer del mari- 
do; ya viva en la ciudad, ya en el cam- 
po. Los ornatos que empleó para agradar 
á su muger , son también necesarios para 
conservarla. Qñando á un ayre aseado y 
galán, se substituye un exterior sucio y gro- 
sero ; corre peligro de que del mismo mo- 
do , se siga el festidio á la ternura : por tan- 
to , es preciso que el marido conserve siem- 
pre su persona en tal estado , que la mu- 
ger no aparte los ojos de él , para evitar 
Íue no los ponga en objetos mas agrada- 
les; [ 
xir. No podemos negar, que el pudor 
es el apoyo mas fuerte de la virtud de 
las mugeres: el matrimonio las hace perder 
una parte de él ; y no faltan maridos bas» 
tante indiscretos , que trabajan para hacerlas 
perder el que las queda; ya fuese con pa- 
labras , ó conversaciones muy libres ; ya por 
las indecencias , á que las acostumbran. Un 
hombre de bien , se opone igualmente , á 
estos dos vicios : destierra de los castos oi- 
dos de su muger , todos los discursos que 
pudiesen ofender la castidad ; y goza del 
L ma- 
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jtnatrimonío } sin abusar de él. Los Persas 
Uebaban sus mugeres á los banquetes ; mas, 
luego que conocían que el vino empezaba 
á perturbarlas la razón , y que soltaban el 
freno á la indecencia , las enviaban á sus 
casas ; y en su lugar 9 hacian venir rameras, 
d esclavas ; y esto lo hacian , porque les 
parecía que la pureza del lecho nupcial , 
detesta los usos de la disblucion. Imitemos, 
pues 9 su conducta en esta parte: exijamos 
solamente de una muger , lo que nos fue* 
se lícito exigir; y dexaremos bastante mo- 
destia en su corazón , para que se espante 
ella misma , á vista del vicio : y el pudor 
no lá permitirá jamas que se exponga por 
un extraño , á los bochornos que no hubie- 
se tenido que sufrir nunca , por los respetos 
de su marido. 

XIII. Y pues , que un marido debe ser 
asi , para hacer fiel a su muger , á las leyes 
del honor conjugal ; presentémosle otros me- 
dios , para conducirla mejor ^ al honesto fia 
que se propone. 
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Ua{>^ ;eo^ ' ella, ) Jas.'g^c^ y 1^; i{:I^ci4a4« 
quedan vigor á los . ipetiores atractivos.; y 
agradan aun, mas que larbeUezamisso^. Se-^ 
JÜ^f,. )Priacipe. ^abe , -l^ vio ep^ w viacc; 
que hizo á 7ersepoU$^;7-fi^^v^;^jCQmo ella: 
se, hallaba ; dotado de una ¿gura muy noSl^ 
de un espíritu vivo\<)? natural; y de aque* 
lia elegíuida en ei vestir. , que agrada y se-r 
duce á primera, vista. Selim, era el objeto 
que .llevapa tras .^ , los ojps de todas las 
inugeres ^mosas de jPersepolis ,.,^ue enton-*- 
¿es eran muy galantes. Pero, la, joven ZuU 
mis, fué la única que éxó todos sus deseos: 
son increíbles los desóyelos ,y afines xpe em- 
pleo , para hacerse agradanile á ella. La her- 
]iK>sa Zulmis , guardada siei¡npre , por los 
vigilantes ojos de iaprudfutaAzorai suma^ 
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dre, Tcía {)ocas veces al Príncipe , y quan?» 
do lo lograbW cr^i^ to Ó0»5*re^^^^^ don- 
de solían juntarte las gentes mas ricas de Per- 
«polis. Per^, W\pdo, J« y^fa , sfjtia dentro 
de si 9 una turoacion myoluntaria , y este 
era efecto del amor. . . 

TT." * Valióse í^Hm'dé sus esclavos ,'^raTcr 
si hallarian medio de introducirse en la ca- 
sa de Aióíst^'^^íáo' leQaííáitaícéy^ste arbi- 
trio. Sin embargo , habia logrado ya , poner 
en manos de Znlteib f4^ &iAS9.)tias raras , y los 
perfumes mas preciosos, que produce la Arabia. 
Ella aceptaba e stos dones ^y en señal de logra- 
tos que leyeran , ponía las flores elrí su peoSo: 
notábalo Selim , y se tenia por dichosó'SJf esto 

l^b^icffa pm^ %l^i^if r'^^'i» tétyá-Vfo 
estos -fif^órei»; 4 ñó vftuber • octírrkíó'^uftá^^íl*^ 
¿hdsá casualidad; tá- costiiínbfíí qué tieneH 
fas doncellas' tersas i de qüj^mar ; las dártási'^ 
ctíjel ponto qué las tfóeífeái ,-^'dé ko'ifesM' 
póiiddr 'á tíláif / ¿bséírvadá invlolábíemérite fkif 
Znlmis ;.''^üsó 'al Kíftct^ en gran dé^n- 
fianza ; pero* tio desistió^ ¿1 , por' eso ¿ de 
llevar adelante sus; ideas; f royecto Selim sú 
intriga eon Zulniis'; y el'ahior inventador, 
les sugería mécfioS , para versé con • freqüen-* 
cia; pero los -priméroáí jtóséá dé'éíté aüiórí 
ren«tií&' los ' iu6Í2fso^ ad- tiempo. ^ ^ 

' ni: Se |>ttÜbhgd ía' intriga de Selim y dé 
Znftnís ;y^el 'fti^egpde la pasión les proporcio* 
no nuevos méSióí '"¿Jara coníunicarse mas fa- 
éíl mente sus 'ideas.- Zulmis se habia hecho 
mas amaHe , y é'fa el. ofcitto del obsequió 
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galantes V- ea. Persepol»» .Ma^xie^ veinte espt^ 
sos se : ia. habían presentado >^ t)odo$ fuá'oft 
despreciados t \y axmique^^aóme imar: fanislU 
flbbloide'Bebsiat 'nov^pdaiaioaspiraimái casasse 
€Ottj iifa^Kíi;ic¡betp^ro^'qn>npi(ppn IbCfciéflo% 
xx>[. casarse coa: 4iitrer|! jamarqpiHDyebto i ibseit* 
sato de ./íun. .'corazón í ínuy enainc^do.y que 
BQ-rxsonocía waa, al. mundo >>/ ni) sus usos. £lia 
eráii.rlca<^ un 3¿^^9; ¡hizor^nn cálculo ^eisus 
biehesíifoy ka pyi£r« par» casarseioon- leiia. ís.k 
iSuniliaictecSiiiUnisrvinailájniiy ioabfe: «steípaf;* 
tido , y Uj4im$ns»\iev4 qu^ loxiéscaba. Zulink 
pup i^éiib obedeceria:^amá$;y ji^6.táinbien al 
Sátrapa » qjoe no lo^ amarla nunca: y liego áfcon^ 
ksséle y ^mt iíiiaba Jinocho ¿I bello Príncipe 
Selim j^ y jquenseiCimarcpáre^ndidaijior él ? y 
finalméntei^ kf> disco^fjqde : si lli^abaLi ocasarse 
coiftratffli YoIxmtady/alliQBi^re'da^^ 
ktbnscase^tiJqspiies dfi una déclarakrios 3emejai2it 
teyle haría la mas crú:eLa£renta^:qu¡8 se húbie^ 
se >isto;fam&s, 'contra latpersoiia del xmSátfapai 
JJooóc4Bi jái^esenpiaiV'^m^^iSusdabcUo^^Tpe^ 
Fo.- noiséi soaro/cfvpof eoor^j^ ehdureqda fren^ 
té> deti-iSátsa^ z[i^yol¡ki'fsoif. dbi 3úiayoi7 indUe^ 
fencia^yplaaíUo SGÜsíis¡B¿osgi¡j.íisr^nqoj¡zmen.^ 
te, qattrr^pmxh'^ -^.toidQf^ise j'casaria!.;oan 
ella ; iiy^.^e.&iíiio la ¿amase jcctinoiái marido» 
amaría su debejr ;i.y qoerlmai hombre m de sií 

ú quálil:ilílnvbmbfflrgotdft;|esD)^; no •se^hreriñ-f 
eO)fihterament8. Oü(.*roq ; r Af]m.. : < ,.• t. .uc ■ ¡/ 
'j'>iYi:;r:Al iíaboíde ittücho» üesfoerzós inútiles^ 
Zulmis mas bienquisa ;Sier varrastrad^ ,á: loa 
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^€8 (áé los -dtares^ pñáf? jurarle anknr al 
qu0. reputaba por el ^s v'd de los honw. 
brés; que abjurar en ellos mismos , al mun» 
idoífiy á<;rsu amor ^ }r jyÍTir sepultada en ]ina 
•xasta.> tamba ){'con!el> .pretexto de servir ilU 
i.SttrrDiósnpprquei en Persepolísi^'Myrla co9«9 
•tambre xle proponer 4 las bellas jóvenes que 
:quieren apasionarse ,' la • alternativa de dos yu" 
jo^mentos ; > * cuya «^extensión y: no debe serles 
«condcida'; el menos riguroso > de oodinarioy 
lú) .isuelej'Servatio ^ quej el dq uá -pcxfxáoíi 
-y!/el.> otná'j >es £iem{ufe.íl^na:l(Dlakelnl¡a <iéoa*' 
.^ra' la~ natufxliza' pijf^ la^HumamiadJ / . < - : 
V. Pero'^.'^quiense creerá, qfae 'fué: d que 
aconsejó á Zulmis, que se entregase á im 
snásido que le era odioso ? £1 mismo Prin- 
cipé SeKm;! el qual f para .convencerla , bi¿ 
so. uso .de 'ciertas^ reficxionesly qiiie^á.jestepro» 
positriiscu. usaban rim¡á¿¿es.fiiiu3cW ení nr-* 
«epbiis ; ¡caliiScañd^ rde nlneviarr^¡gn»sai|'!el 
h(»rotsmo d^ su resistencia, y:' lá sinceridad 
de > la . declaración que hizo' «al . 'Sátr4pa:<^^ La 
manifestó ''ia^ndsesidad'- 'que> .ipnía i^iempre 
una- müger V - de 'kc^af) lo'jqúe'^s&sllaBnanes»^ 
tadó't poiT'iúkimb ^odisi¿ió;<en: el^nesplriiab de 
8i3.uamadii'/^:to4a«^^'3ifipiefla8 edéiis^^lq^e^ ránel 
mundo ^elen? llaníav^ pbeotttfC|c¡onm;/^« t -^ 
c' -vuuí El''í:^trapa*-!iiser- Ihatnába^ Báz^n ; so 
bermano "^era tambíej^ Sátrapa' >. su padve 
io. 'halDiia''$ido p^ct^icM* lOv^^ei»: ígualnseñter^fi^y 
uno . de"los>^ bi^'os¿:^u^^tin;¡e8é> ndenZul]JH&> ló 
deberia ser también : porque .«snciunn'|)rinoH 
pio'Vecibido eirPasápoKs v'qiKlr.la¿f€nc¡arTde 
los Satíápas, 8»ai-lierediííiria*>í o. ¿i- ' NI 
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CAPITULO n. 



El retrato de SeUtn. 






os> no conocéis biea al Príncipe Se-r- 
llm ;. creéis que es tierno, dulce ^ y" comr- 
j^dente , y en efecto ' lo era , quando lo 
conoció Zulmis ; pero un cierto tono 9 y 
ciertos estilos que reinaban entonces , en 
Persepolisy lo habian corrompido enteramen- 
te. Su ^ca no se reia 3 nunca , sino para ex^ 
^esar ona sonrisa irónica y maligna^:: ha- 
waba^^n ünavivacjdad , ó con una negli- 
igentía^ estudiadas, que daban el ayre <le incon-t- 
-sequencias , á sus mas serlos discursos: decía 
siempre ., lo contrario de lo que pensaba ;y se 
-gloriaba de hacer Ver, que. nodecia^ jamás 
la verdad : afectaba un desprecio general acia 
las mugeres ; hacía despreciables con sus ex- 
presiones , las cosas mas dignas de atención, 
y lo tenia esto por mérito. Era vano , é 
imperioso : su rostro que , en otros tiempos, 
estaba lleno de gracias , se habla desfigura- 
do con las impresiones , que en él habla 
hecho el vicio, y el deseo de corromper 
ó de humillar á ías^mugeres , que no amaba, 
h^l^ adulterado su corazón ; aun para 
*' •* ^ aque- 
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aquellas ^ que hubiese amado. Sus deudas | 
las escenas que le pasaban con sus aereado* 
res ; y la dificultad de hallar recursos ^ pa- 
ra sostener el gasto considerable que tenia , 
lo hacian caer en unos momentos horribles, 
de tiisteza y de mal humor. 

II. Mantenía la correspondencia con Zul- 
mis ; porque un Sultán , no quiere perder nun- 
ca , una esclava hermosa ; y la conservó , auii 
después de haberla arrojado de su corazón, 
para impedir que pasase á otras manos ¿ fue-- 
ra de ,que .ella amaba con tanto extremo, 

Sue el dexarla hubiera sido una gran cruel^ 
ad ; pero tenia particular complacencia., «en 
publicar que no la amaba ^ y que ella están 
Da perdida por ¿1 : en contar las circunstan- 
cias de su intriga con ella ; en chancearse 
con otras mugeres , sobre . la descripción de 
sus alicientes ; y en hacerse 'un mérito con 
ella , : de sacrificársela ; porque l^s mugere^ dé 
Persepolis , ciegas por •si mismas i, quieres 
exigir ciertos sacrificios, de los que las idor* 
latran, sin reparar en que ala larga, ven- 
drán; á ser ellas, las víctimas* 
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CAPITULO ni. 

Catájcter del Sátrapa^ 



I. i^x 



'ulmís era infeliz por su marido , y 
J)or su amante : pero ' después de haber ha-* 
blado del carácter y costumbres de este ul- 
ifaio ; vamos á ver , qué género de vida iha- 
cia el Sátrapa. 

ir. Se ocupaba muy poco en las cosas de 
su estado ; pero mucho en las de su reo* 
ta : continuamente se empleaba en poner piel-* 
tos á' SU9 vecinos 9 á sus operarios, y haka 
á"^ SUS' parientes ; y siempre con la seguridad 
de ganarlos^: gtierra la mas cruel , y la mas 
condenable de todas; porque reúne en sí^ 
la perfidia , á todos los demás vicios que 
pueden envilecer á los hombres. El abusaba 
de los gastos 9 y de las necesidades de los 
que teriian muchos acreedores', como Selim; 
y llevaba un interés muy grande , por unas 
cortas cantidades de dinero que daba á 
préstamo ; para lo qual se valia él , de cier-« ^ 
tos corredores que habitaban las guardillas 
de Persepolis. Todas las pasiones que son 
gratas á la humanidad , tomaban en su per- 
sona un carácter vil y abatido \ y solia 

ir 
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ir con freaiíencla y á ía casa de nna muger 

que. le veadi^.ppr. algunas piezas ¿e dinero, 
la resistencia y el vencimiento de algunas 
muchachas ; de quienes habia tentado la mi- 
seria f ó emponzoñado el corakon : 6 bien, 
iba tras de aquellas mugeres discretas , que 
saben excitar por . los esfuerzos jdel vicio, 
el placer que quiere huir un hombre, que 
qSl tan poco digno de sus presentes. ^Yde 
que ahorros sacaba él, estos pequeños gás^ 
tos , á que le arrastraba el deseo desenfre-* 
nado de -ima sombra de placer ? Del vestir 
ée Zuhnis , y de tas demás cosa^ que eran prc^ 
etsas. á esta amable mugen 
- iii. Perseguido fuertemente Selim , por su^ 
acreedores, partió á su Pais^y estavo sei^ 
meses , sin escribir á la desventurada Zul-* 
mis; por lo que, enfermo ella. Habiendo su 
marido , para colmo de «u desdicha , de&^ 
cubierto el motivo de estos dissustos ^ dobla 
las persecuciones que la habia hecho experr-** 
mentar, por dos años continuos:; j no pu- 
diendb ella, aguantar su suerte; resolvió ir-^ 
se en busca de su amante , par^ volver á 
ganarle su corazón , ó morir en su presencia^ 
de vergüenza , ó de cólera. 

IV. Cumplid Zulmis su designio ; y ero- 
yo que con eso se vengaba de sií marido *; 
porque hay mugeres que creen , que la i^or 
turaleza no las ha dexado mas armas , que 
las lágrimas y el desden. Guardó ella su llan- 
to para enternecer .al Príncipe , y llenó de 
desprecio y de ridiculez al Sátrapa. 

V. Separado Selim , de aqiiellas. mala; 

amis- 
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amistades, que en el discurso de algunos 

años, habían mudado su corazón, y per- 
vertido todas sus inclinaciones; volvió á ser 
amoroso por un momento , ó creyó serlo» 
Ella se persuadió haber hallado otra vez, 
los mismos deliciosos instantes que la pro- 

forcionó su amor , en los principios ; pero 
abiendo crecido su vientre , en aquel corto 
tiempo , llegó á enfadarse de ella Selim ; y 
sin reparar en las resultas , que de alli po-* 
drián seguirse ; se volvió á Persia , sin na- 
berselo dado á entender , siquiera ; por cuya 
motivo, quedó abandonada por este cruel^ 
y sin el menor apoyo , en una ajklea de la. 
Arabia. . , 

V. ¡Quan horrible cosa, no es el abanf* 
dono de parte del objeto que se ama I Los 
tiros penetrantes , que salen de una mana 
estimada , nos hieren doble. Habiendo resueW 
to Zulmis , no volver á ver jamas al pérfi- 
do Selim ; y no teniendo entre los estran- 
geros , mas que su desgracia y sus lágri- 
mas ; se retiró otra vez á Persepolis , y se 
incorporó en el seno de su familia. Desde 
muy niña se había reconocido en ella , ua 
carácter decisivo > y capaz de emprehender-» 
lo todo. 

VI. Un dia , en que el padre de Zulmis, 
el qual solia ver mucnas veces á su hierno , 
por ceremonia , esperaba á comer á este úl- 
timo ; Zulmis , cuyo regreso se ignoraba en 
Persia , se presentó á la hora acostambrada 
en que debian ponerse á comer. Basan , no 
kibia llegado aun. Figurémonos la sorpresa 

jr de 
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ele todos los convidados , los quales eran mu- 
chísimos aquel día: Pero su frente, no se 
cubrió de vergüenza , y sus ojos llenos de 
lágrimas , no temieron el encuentro de los 
de sus parientes. Luego que entró , le dixo 
á su padre, que después de haberse visto 
obligada á expatriarse , por huir del esposo 
que habia recibido de su mano ; su obliga- 
ción la mandaba volver á unirse con sus 
parientes, en el instante en que les iba á dar 
un heredero : y respondiéndola su padre , con 
una frialdad inhumana , y mas cruel que la 
cólera ; se volvió ella acia su madre , la dis- 
creta Azora , la qual se preparaba para ha^ 
cerla un gran razonamiento ; quando la des- 
graciada Zulmis 9 oprimida del esfuerzo que 
acababa de hacer , se desmayó en sus bra- 
zos j y $3 la llevó , privada de conocimien^ 
to> á una sala inmediata. 
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CAPITULO IV. 

JDificultades , 6 embarazos que ocurrían* 



X* 94mmmm ^ 



-a llegada de Basan , obligó á Azo-^ 
ra , á separar de alli , á su hija , y quedo 
esta última , con las esclavas solamente. Los 
personages mas grandes de la compañía , es- 
taban todos con grande cuidado : tomaron 
todas las precauciones que creyeron necesa:- 
rías y para anunciar al Sátrapa la vuelta de 
su muger ; y para prepararlo á que la 
viese ; pero fué imposible percibir en su ros- 
tro inanimado , ni sorpresa » ni cólera» Se 
procuró hacerle creer , que era conveniente 
que llevase con paciencia , su desgracia : le 
hicieron observar, que los extravíos de m 
esposa , nacidos de su juventud , y de su 
poca capacidad , para conocer las conseqüei^ 
cías de lo que hacía , se hablan , por des- 
gracia , hecho públicos: Asi que, el mejor 
partido seria tomarlo con dulzura ^ é indi- 
ferencia. Se sirvieron de todas las razones mas 
. ingeniosas para consolarlo ; y las mas dig- 
nas de la buena compañía de Persepolis: 
pero ciertamente , no era menester tanto pa- 
ra persuadirle. ;Su, avaricia fué mas fuerte que 

la 
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la eloqüencia de los amigos de su suegro ; y 

se regocijaba interiormente , ^del nacimiento 
de un hijo estraño , que debia perpetuar en 
sus manos la posesión de toda la fortuna 
de su muger ; cuya adopción condenaría 
para siempre esta muger ^ á quien quería ¿1 
tiranizar , y reducir á la mas dura esclavi- 
tud. Y viéndolo tan sosegado y tranquilo , 
cada uno le dio la enhorabuena , por ser es- 
ta prudencia propia de los intérpretes de 
las leyes ; y por esta filosofía peculiar de su 
estado ; la qual los constituye superiores á 
los sucesos que no podrian soportar los demás 
hombres , sin revestirse de odio , y de 
cplera : añadieron muy bellas razones pa- 
ra escusar á Zulmis » y para hacerle creer 
que en sus aventuras había unas ciertas cir* 
cunstancias particulares , que la hacian me- 
nos culpable ; y aun se extendieron á hacer 
la apología de su regreso : se fué á buscar- 
la á la cámara donde había sido trasporta- 
ba , durante el desmayo ; pero las criadas fue- 
ron á avisar que podían ponerse á córner^ 
sin esperarla, porque á pesar de los esfuer- 
zos con que habían procurado detenerla , ha- 
bía tomado el coche , dando orden que U 
llevasen á'lá posada de '.B.ásan. 

H. Esta fuga cbsconccrtóiin poco al Sá- 
trapa ; ni pudo impedir que se conociese ea 
su semblante , su sobresalto y el temor de 
que su muger se apoderase , para buirse se- 
gunda vez , de los metales , de las joyas , y 
de los ornatos hereditarios , ton que ^olia á, 
regalar «us ojos avaros, en k soledad aunta- 

da 



da de Sd gabinete. Las cerraduras cótt se« 
creto j y los JiTuelíes de e^ttr^rdínaria he- 
Aura 9 con que cerraba todas aquellas cosasy 
V^O eran bastante para asegurarlas. 

lii. Apenas hsíbian quitado los postres i 
deseoso de volver á ver sus tesoros, se apre* 
suró á dar una demostración á todas lás^en- 
tés i dé qué jperdonabá* de büétiaígáííá a Zut- 
mis i todos sus extravíos > en fevoT de éajü^ 
veritud ; y que en Jwudjá de dio y iba á jun- 
tarse con ella. 

'IV. Zulmis habia sido ya , bastante cas- 
tigada , con todo lo que había padecido; y 
ron el abatimiento dc'^su vuelta :'éÍJ la ha^ 
ilé en el lechos conyugal , casi moribunda i 
en las manos dé los facultativos y de las cria- 
das. Y contemplando , ski moción , este es- 
^ctáculo , del qual lio habia él hecho los pri*- 
meros gastos , encargó mucho que mirasen 
por la conservación del hijo. ' i: . 

V* Eístohijó, era el *áíiico objeto del amíMr 
'de. sú' madre: después <ié -^haberío Viste, e^ 
Tiocio todas las» obliga^^iónes 4}i2e 4a impoitilá 
la naturaleza : lloraba con él los errores de 
su vida, y las desgracias dé' Sü matrimonio: 
el niño sé espeüraba fuese biep criado , por* 
gue su madre era ya igualmente prudente, 
•qué discreta ; y procuíroa comprar la- esti- 
mación general , con 'su modestia. ; y sü- pa»- 
"Ciéncia ; y si día hubiese podido mudar dé 
-maridó, hubiera sido, tal vez , la mugar 
masr digna del respeto , y de la amistad de 
los í -hombres- de: biea. .. 
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CAPITULO V. 

Medios generales para obligar d ser fieles 

Á las mugeres* 



I. \,^asl 



todgs las mugeres tienen la (enr 
gu$i indiscreta :. este vicio proviene de su ig- 
norancia r |a iqual .ík> Ia$ dexa libertad para 
elegir las materias en los discursos ; . y las 
obliga á mantener una larga conversación , 
por medio de todo lo que encuentran en sus 
cortos fondos. Por cuyo mptiyo 9 se presen- 
tan Jos secretos e? su boca , con tanta íre^ 
qüencia j quepo pueden libertarse de decir- 
los : sin .embargo y rara vez dexan que se 
trasluzcan los que pertenecen i su comercio 
amoroso ; lo quat nos da á entender ^ que 
conocen ellas el.hórr¡or,. y los peligros- de 
■psfie comercio ; y que np. se. .^tijetan; a él) si- 
4)o .b^xo lás^eyes del silencio.. Por^ lo que,. 
Iberia cónven¡is¡BJte>^ ^ue el mari4o hiciese sa-* 
ber^, quando lo permitiese la ocasión 9 que 
no hay amáote bastante discreto , para ca- 
.Ilar largo tiempo ^ quando.se d^xan visitar coa 
/reqilen^a. . . ^ . : 
^..¿11. í Pai» combatÍTiiel y^cio, coa fdícid^d, 
-^imen^fer pelear contra l^s: máximas g^ne- 
ralesf que^ exageran los excesos ; y multjpli- 
K;an el húmero de sus escla^vos. Es cosa ri- 
dicula , querer obligar á evitar lo que se ve 
seguido de todos ; y ninguno se. toma !el tr?i- 
bajo de resistir á un vencedor , que lo so- 
; ' juz- 
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juzga todo : ni nadie cree que se extravia ^ 

siguiendo el camino mas freqüentado. Y asi, 
en vez de creer á toda^ las mugeres y capa-* 
ees de la última debilidad ; hacedias cono- 
cer á menudo y la buena opinión que hubie- 
seis formado de su prudencia : apoyad esta 
creencia , con la razón y con los exemplos^ 
que no os faltarán : y dadla; á entender , qaó 
la infidelidad os parece demasiado infame^ 
para creerla común : adaudid á los Legisla- 
dores que han prescrito tan severas leyes, 
Contra ella : decidlas , que el temor de caer 
en desgracia de los maridos desventurados, 
os han hecho estar vacilando mucho tiempo, 
sobre el matrimonio; porque seriáis capaz 
de executar los .mayores estragos, si llegaseis 
á ser infeliz en esta parte ; pero , que íns* 
truido mejor del carácter délas mugeres, y 
mas asegurado aun, de su virtud particular, 
habiais buscado lo que ¡queríais huir antes;* 
y con este discurso la inspirareis otro Unto' 
amor acia el cumplimiento de sus deberes , 
como terror contra sus vicios. 

III. Ademas de todas estas diferentes pre- 
cauciones , no os olvidéis de interesar en 
vuestix> favor , á Jos criados y domésticos , 
porque regularmente, son ^Uos los íque ma-^ 
nejan todas las intrigas de las mugeres , ó 
por lo menos , tienen algún Conocimiento de 
ellas ; y nunca se atreverá una muger , á' 
embarazarse en los negocios amorosos , quan- 
do no tubiese sugeto , de quien pudiera 
fiarse; Nada es tan fácil í un marido , co- 
mo :el ganarlos : algunas gratificaciones, con 

que 
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que, procurase compensar suieloj'Ia: despea 
aida con que podría amenazarlos , quandó re-* 
celase de ellos , y que la verificaria , en caso 
de reincidencia , lo harán amable y temible. 
Manifestad á vuestra muger » la confianza que 
tuvieseis de ella > y haced que sepa que loa 
f ecompensais ; y que crea también f que la 
recompensa es mavor de la que la digeseis ^ psh 
X3L quitarla toda la esperanza de poderlos ga- 
nar. Si la conducta de vuestra muger ^ os 
fuese sospechosa , después de vuestra vuelta 
á la ciudad , ó después de la de vuestra 
mugev 9 llamad á vuestra cámara á uno de 
aquellos que hubiesen permanecido en la casa, 
durante vuestra ausencia ; ó hubiesen acompa- 
ñado á su ZX02L en las visitas ; y haced que es* 
te criado á quien llamaseis , os encuentre le- 
yendo , escribiendo , ú ocupado en otra co- 
sa semejante ; y después de haberlo dexado 
estar un instante, en ^vuestra cámara , despa- 
chadlo sin mandarle nada , ni darle nmgu- 
oa orden. £1 ;>ania entonces , temerosa y 
curiosa , querrá saber desde luego , á que 
fin habia sido llamado ; y no creyendo lo 
que él la respondiese , esto es , que no ha^ 
bia sido, llamado para;, nada ^ no dudará ella, 
en ' que >1* hacia traidon ; y , creyéndolo un 
espia ^íiel de ^us acciones y se abstendrá de 
ex^cutar todo br que pudiese, dar motiva á 
que fuesen poco honoríficas sus noticias. 

IV. Informaos de que manos, y deque 
lugar hubiesen salido las criadas que en- 
trasen á servir i vuestra muger ; y no la 
permitáis que reciba otras , que aquellas do 

quie- 



qiilenes no tuvieseis ningún motivo para 90$^ - 

Echar de su virtud ; ni permitáis jamas > que 
ya viudas á su lado , ihuy libres en lafti 
Gouversaciones amorosas^ y- nábiles en expli-^ 
caí; los rodeos de una intriga de amor j poE- 
que e^as se hacen «legir intiy presto pa- 
ra cofidentas ; y dan lecciones muy tre- 
qüentemente á una muger que no tira mas» 
que á engañar á su maridó. 
./í V.i Prohibidla también , en quanto os-fiie-* 
se posiUe £ el trato íntimo con las nodríasas;' 
porque ademas de la ^experiencia qué fací-* 
tita la edad , dan á sus ni jos de leche to- 
dos los disgustos que suelen darías las ma- 
dres; pero sin los escrúpulos , ni las delica- 
dezas de estas: y tienen también una par-( 
ticular complacencia 1^ en servirlas en sus ne-' 
gocios de galantería , no pudiendo serlas ne^ 
cesarias para ninguna otra cosa. Sin embar- 
go , no propongo la exclusión de las viudas 
y de las nodrizas , mas que en el caso que 
os pareciese frágil vuestra muger j y capaz 
de alguna ocupación criminal ; porque si 
tuvieseis algunas pruebas sinceras de su vir- 
tud , deberiais separar de ellas solamente ^ 
aquellas funestas emponzoñadoras que esta-* 
viesen pensionadas por los galanes para que 
los sirviesen ; cuyo carácter podréis conocer 
fácilmente , por su atrevimiento , por sus pi- 
cardias , 6 por la mudanza de la conducta 
de vuestra muger. 

VI. Procurad saber secretamente , y sin 
afectación , lo que se hubiese hablado , y 
haya sucedido en los parages | donde hubié- 

a se 
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se <5pn<:urriclo vuestra muger ^ valiéndoos de 

algunos de los concurrentes : y al día .si-- 
guíente poi) ; la ipaüaha , hacedla entended 
Lyue^ti-a, mug^'r , q:ue habla durmiendo , cy 
que ha di^ho tal y: tal : cosa: y siempre, qno 
tuyiesQis alguna ffOcultano(fiicia'!de esta natcf* 
raleza , ha^cedla creer que la sabéis por 
Ip qpe habia hablado en sueños; y la per-?' 
suadireis tanto m^s fácilmente , que padece 
r^al^^^t^ esta 4^b¡|l.idad » . quarito no habrá 
ningUjU . mptivo ; qu£ p.udieses desengaSáiJaj m 
hacerla caer ;en ia cuenta de vuestro artófoioí 
porque en realidad ,^ hay hombres y muge- 
res^ cuya imaginación acalorada en el sue-« 
ño^ con la ilusión d.^ diferentes objeix>s ^ obran' 
y- hablan casi rdel g^ismo ipodo >. que en las 
demás ocurrencias d^ su i vida ; jr si Mada- 
ma llegase, :á persuadirse entecamente , de la 
realidad de estas declaraciones nocturnas ^ na-" 
da tendríais que recelar de ella. 
, VII» Podemos esperar que estos precep- 
tos y medios generales ^ no serán inútiles pa- 
ra los maridos que supiesen servirse de ellos; 
pero aun les proporcionarepios mas recursos^ 
si entramos en la relación de las pasiones par^* 
ticulares de las mugeres para aplicar los re* 
medios correspondientes. Que es el objeto de 
la segunda parte de esta obrita.: 
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altó jíinia del convento , para casarse 
-coa el Váron de^ Hercy : este Varón más 
distiiíguid^l póf Ws servicios , que por' el eií- 
-plendbr^ie su fortuna i se había (jasadocoh 
ella por cóh-^eñieneia' ' : ' á ^tk) ^a amoroso» 
pero era uñ kohibre ¿alan ; era amable, y 
observaba la mejor conducta para- totí 'ella. 
IT. Anrtque era dulce y tímida , teñía Ju«- 
nia Una imaginación viva: había léydo eti 
su convento unos' libros, amorosos > y coii 
ellos había llenado su '■ cabeza de una* noticia 
muy individual y muy alhagueñay de los 
errores del amor. El Varón que tenia ya mas 
de treinta años , que era algo negligente en 
iSU' modo de vestir ; limpio* sin afectación » y 
prudente ¿n sus discursos, no llenaba ente- 
camente la idea que se había formado ella, 
de un amante ;' y afligiéndola este vacio , le 
-hizo advertir muy pronto €n el joven Bel- 
fort, primo de su marido , toda la activi- 
dad del amor , el temor de disgustarla , y 
rntos requisitos son necesarios , para ágra- 
í en una palabra , halló en ¿1 , uiia enter- 
ca semejanza , con los amantes de sus novelas, 
'i ni* Belfort conoció todo esto, y do^- 
bló sus cuidados: se empeñó en persuadir^ 
la que le seriii muy apreciable su amistadi 
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y qne Jamas podría prescindir de su atención, 
sin caer en la nota de grosero » la qual le 
habia sido sieñfipré detestable: ella creia sus 
razones • y no advertía que con su decía* 
lición Iba él dando los primeros pasos pa- 
ra fomentar con eUá 9 alguna intriga de amor. 
Sin embargo j Junia queria mantenerse £el 
á sus deberes. Ella estimaba al Varón ^- le 
témia, como 4 .^P padre , y le profesábala 
mas tierna amistad i y si hubiese podida creer 
que su marido habia d<s^ conocer el mas te* 
\e desliz en . ^ ^nduct^ 9 jama^ hubiera he* 
cho ella cosa alguna , que pudiese dísgus^ 
tarle : pero se persuadía que su marido no 
advertiria. nunca nada en su modo de pro* 
<:eder, Bl secreto queria ella oue formase el 
precip del amor: y Belfort , aecia elta^ no 
carecerá de discreción , ni de industria ip&r 
ro no se podía resolver á tratar conélfran- 
camente. Nadie á la verdad podria saber na* 
da ) ni sospechar de nuestro trato; pero yo 
-y ¿1 5 ^repetía suspirando baxo, lo sabriamos, 
quando nos excediésemos.... Esta idea la coi^ 
tei^ia en su deber; un mes entero estuvo 
resistiendo Jos tiros de Belfprt ; ¡ y qiiánto 
no padeció su corazón en estos asaltos ! ¡Qaá]>* 
-tos combates np tuvo ella consigo misma! 
Porque en realidad 9 amaba á Belfort , aun 
.mas dejo que elja creia. Finalmente » fcom- 
batida ya. hasta el extremo , le confeso lio- 
rándo , que no podía resolverse á hacer ri?- 
diculo á su marido ; porque aunque todo 
~el mundo hubiese de ignorarlo para siem* 
pre i y hasta su mismo amante , le parecía 



cosa muy horrible pasar su vida con m 
hombre , á quien hubiese tratado ella con 
tanto desprecio. Este escrúpulo le pareció 
tan singular á Beltbrt, que creyó no debia 
combatirlo con seriedad : tomó el medio de 
zumbarse de la ocurrencia , y cada vez que 
la veia redoblaba sus zumbas , poniendo en 
ridículo su idea ; de suerte y que á fuerza de 
repetirlas consiguió que la misma Junia tu-< 
viese menos concepto de su delicadeza. 

rv^. Belfort no tenia mas que veinte años» 
y su ayre y talle de cuerpo , no se le h*- 
pian escapado á Madama de £xx muy fa- 
mosa por sus galanterías. Esto sucedió en un 
bayle : Junia y Belfort baylaron juntos ; se 
les dio aplauso f y se avergonzaron. La Ma- 
dama > que era maestra en el arte de amar, 
no necesitó estudiar mucho para descubrir 
SVL intriga , y se resolvió á perturbarla. La 
belleza y la juventud tienen unos derecho$ 
muy grandes ; pero un joven de veinte años, 
se dexa arrastrar fácilmente por el tono de 
una muger del gran mundo : él se dexó em- 
]>elesar por el fausto de estas grandezas; y 
el aire de dignidad le engañó. La Madama 
á los treinta años era hermosa todavía. 

V. El no era muy amante de Junia , y 
estaba fatigado de su amorosa languidez ; por* 
que los jóvenes no aman nunca. Algunas pa- 
labras de Madama lo ataron al carro de es* 
ta nueva Atlante. Este momento fué un ra- 
yo de luz para la desventurada Junia: ella 
vio que no era amada y volvió sobre 
€Í. A la mañana siguiente ^ á la hora de las 
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diez , tiempo en que iba á levantarse Ma- 
dama , Beirbrt estalba ya á sus píes... Vues-^ 
tra exactitud me gusta , le dixo ella ; si guar- 
dáis la misma atención, os veré con la rna-f 
yor complacencia ; pero vos habéis tenida 
amistad con la Varonesita. La pintabais her- 
mosa, y nó lo es ciertamente ; ni tiene fiso-» 
nomia , ni gracia alguna. Belfort , llevado de 
su amor propio , emprendió la defensa de la 
Varonesa ; pero por desgracia , la conversa- 
ción se enzarzó demasiado , y la contó to- 
do lo que habia pasado con ^Ua. La Mada^ 
ma rió mucho de la idea de la Varonesitíi 
y le pareció tan gracioso él pensamiento , que 
lo extendió por todo el pueblo, en menos 
de tres dias. 

VI. Estaba sola la Varonesa un dia , en 
el palco de la Comedia : su marido acababa 
de dexarla , y ella estaba muy léxos de creer 
que É\x delicadeza pudiese ser la fábula del 
pueblo. Belfort tuvo el atrevimiento de acer- 
carse á ella: quiso reconvenirle; pero desis^ 
tió al instante. Sentaos ^ le dixó ella , si gu»* 
tais : no 9 no , dixo él ; mil perdones Madama, 
me esperan ; no tengo nada que hacer aquk 
habéis prevalecido en vuestra opinión 5 de hoy 
en adelante creo que podéis pasar ^ sin echar 
menos mis atenciones. La Madama estaba en 
un palco frontero al de Junia , y se gozaba 
del pesar que juzgaba aíligiria el coraron de 
Junia. ¡ Que golpe tan terrible para esta mu- 
ger tan tierna , si se hubiese embelesado con 
las ilusiones del amor ! ¿ Si ella no hubiese te- 
nido un corazón inocente , hubiera podido 

pre- 



* ^5 * . 

presumirse hallar el desprecio mas frío , y la 
perfidia mas insolente, en un amigo » cuyos 
cuidados le habían parecido tan lisongeros? 
Su marido la encontró triste : y para colmo 
de su desdicha , un amigo suyo muy aA- 
tJguo , le acababa de decir al Varón lo 
que por el pueblo se hablaba , sobre Li con- 
ducta de su itiuger ; <leloqual, apenas po- 
día contener su enojo::: { Ah ! Madama , le di- 
xo : bien podéis estar triste, que todo lo sé. 
¡ Ah ! Yó muero , exclamo ella. El Varón se 
la llevó prontamente á su casa. Apenas se 
vio ella en su quarto , se le echó á sus piest 
le apretó , temblando, las rodillas: no podía» 
hablar , y regó con sus lastimosas lágrimas ,- 
las manos de este juez que, á su parecer, 

era inflexible. Madama, la dixo él, una 

muger honesta , debe pensar como vos ; ella 
debía evitar siempre la ocasión de decirlo^ 
pero no desmentirse Jamas , después de ha- 
berlo dicho. Me causa mucho sentimiento, el 
que no podamos vivir juntos.... Yo creía ha- 
ceros feliz , y labrar *mi felicidad viviendo 
con vos.—— Ella pidió permiso para reti- 
rarse á un convento ; pero viendo el Varón 
que su enojo había causado tanto resenti- 
miento en el corazón de Junía ; tuvo á bien, 
perdonarla la imprudencia de su edad ; y re- 
solvió llevársela a una de sus tierras ; donde 
en lo succesivo , vivió como una muger vir- 
tuosa , y sujeta á su marido. 

VII. Belfort se casó : dio á su muger el 
cxémplo de la infidelidad. Ella era prudente ; 
pero viendo , al cabo de dos años , que no 



ü5dta reducirlo » con su llanto ; tüVO pof lñd« 
)t>r aparentar que lo imitaba. £1 quiso ven-* 
garse , y todo el mundo se puso de parte 
de su muger : hasta que los desórdenes de es«' 
te hombre á la moda^ la pusieron en la pre^ 
cisión de separarse de él. £n el último año 
86 le vio mantener amistades , con un fausto 
escandaloso. Por último , marcho á los otroc 
peynos , y se vio en la precisión de tener 
que abandonar sus rentas; á los acreederes^ 
por espacio de cinco años. £1 único hijo que 
tuvo de su matrimonio, estaba en poder de 
1U10 de los criados : objeto del llanto de su 
madre y y quizás de los deseos de Belfort , se 
veía abandonado de entrambos. Mas desgra- 
ciado que los hijos de la miseria , fué pri- 
vado en su misma cuna de los cariños de 
sus padres , y de aquellas lecciones paterna-^ 
les f que aun en los que parecen menos hu-- 
Bianos f se graban eternamente en la memo- 
ria y y deciaen de su carácter en todas las 
épocas de la vida. Ved aqui ^ quales son las 
conseqüencias de esta 'infidelidad conj^al^ 
de la qual se habla con tanta ligereza. 

viu. Por lo que mira á Madama £xx , no 
vivió mucho tiempo; á los dos años de íor* 
ixiga I noiurió de un acceso de zelos» 
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CAPITULO PRIMERO. 



De las mujeres ric^s^ 

I. Oon tan grandes las necesidades á que 
nos ha condenado la naturaleza ; y se na- 
cen sentir con tanta violencia , quando no 
podemos satisfacerlas ; las quales nos las muí-* 
tiplica aun el matrimonio , que no es de 
admirar á vista de esto , que los hombres 
no reparen menos en el oro , que en el mé- 
rito de las mugeres ; porque no hay suerte 
mas lamentable 9 que la de los padres car-» 
gados de familia y de miseria ; pero no es 
preciso que la conveniencia sea el único ob- 
jeto de un hombre ; porque debe conten- 
tarse con lo necesario j quando no hallase 
la riqueza unida con la virtud. 

II. Hemos dicho que las mugeres mas 
bien dotadas , son regularmente las que mas 
se dexan llevar de las pasiones : y atados 
los maridos por las consideraciones de las 
riquezas, no se atreven por lo común, á 
oponerse á su disolución ; y si se resuel- 
ven á reprimirlas sin el auxilio de la pru- 
dencia , deben temer que les sobrevengan 
otros reveces mas funestos todavía. Estos 
dos extremos son igualmente perniciosos , por- 
que si un marido muy complaciente dcxa 
a su muger dueña arbitra de sus gustos y 
de su bolsillo 9 jamas dexará ella de abusar 
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de su libertad. Las diversiones serán sns ocn- 
paciones ordinarias ; y como es muy fácil 
pasar de los juegos permitidos , á los prohi- 
bidos , se dexa arrastrar de estos sin resis- 
tencia , combidada por los cebos con que se 
sabe disfrazar el delito , y por las gentes 
que tienen cuidado de inspirarla el gusto, 
y allanarla el camino. Y al contrario 9 sí 
un marido reprehende con demasiada alti- 
vez y avaricia la conducta mundana de 
una muger rica , se apodera de ella al ins- 
tante el despecho , y la hace capaz or- 
dinariamente de estas venganzas ; cuyos 
tiros causan unas heridas en nuestros cora- 
zones , que hacen gemir la constancia mas 
estoica ; ved aqui los medios que me inspi- 
ra la razón , para que podáis salvar vues- 
tro honor y vuestra bolsa j en una coyun- 
tura tan delicada. 

III. Quando os hubiese cegado solamen- 
te el explendor de las riquezas , en la elec- 
ción de una muger, deberéis observar con 
grai^de atención sus primeros pasos : y si la 
vieseis inclinada á la independencia , y á 
las grandes disipaciones , oponeos pronta-*- 
mente á sus deseos. Es menester quexarse con 
un ayre tierno,- del desprecio que hiciese 
ella de vuestra persona ; y de que tomase 
por sí misma lo que vps querríais tener d 
gusto de subministrarla : dadla á conocer 
por medio de unas pruebas generosas, que 
no habéis pretendido haceros esclavo de su 
dinero , sino de su virtud ; y que vuestra 
amistad os obh'ga á revestiros del caráctet 
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de mando ) para hacerla de él an*I)cmena^ 
ge voluntario : y asi , después que hubieseis, 
tomado la autoridad de marido , dexad que 
obre vuestra complacencia ; y compareced* 
mas bien intendente de los placeres de ma-« 
dama ^ que su censor , ó su dueño ; pero 
después que la hubieseis acostumbrado á. re- 
cibir de vuestras manos, lo que necesitase 
para satisfacer sus inclinaciones , esperad- á 
que os explique ella sus necesidades f algu- 
nas veces; y quando la hubieseis reducida 
á que os pidiese ^ haceos mas perezoso ea 
dar de cada dia : empezad también á rehu- 
sar .el exceso de su luxo y ya con decir qu¿ 
carecéis de dinero, ya con otras razones po- 
líticas ; pero jamas por la via del desden f 
ni del desprecio ; porque una muger se ofen- 
de mucho mas del brutal modo con que se 
la tr.ua y rehusa , que de la misma . ne- 
gación : y quando se sabe disfrazar con bue- 
nas palabras^ y manifestando el disgusto que 
la causa la negación , se cree ella que ha 
sido escuchada ; y de este modo la iréis re? 
duciendo poco á poco , i. los justos lími- 
tes de vuestra condición. 

rv. El amor del luxo , es la pasión ma| 
común y la mas dominante en las muge- 
res V porque como son vanas regularmente , 
y no pueden distinguirse por nii^uria ac-r 
cion heroica , tiran á ganarse los respetos del 
mundo , por yn exterior brillante : y sien- 
do los hombres verdaderamente sensibles á 
estos alicientes extraños , y sacrificándose en 
gran número en obsequio de estos ídolos^ las ha- 
cen 
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cen tanto mas vanas : y de hay nace el que 
una niuger que viste preciosas telas y ricos 
encaxes , es tan £era , como un conquista- 
dor al frente de su exército. Y hay muy 
pocas mugeres que no estén dominadas de 
este espíritu del mundo; y las que tienea 
unas dotes muy grandes , son las que pien» 
san especialmente ,. que la vanidad es un 
tributo que se deben ellas á sí mismas; pe- 
ro la prudencia de un marido debe mode«> 
rarla ; porque si por desgracia se viese el 
marido en algún apuro , por los excesivos 
gastos f ó emprehendiese muy tarde el mo- 
detarlos 9 Iaverguenza.de verse desaliñada ^ 
y la memoria del agradable vestido que án-? 
tes usaba, la harían buscar medios tal vez, 
á sil muger , que supliesen la impotencia del 
marido , ó su mala voluntad. 

V, Para tentar la reforma con menos pe- 
ligro , empezad primeramente dándola á 
entender que la naturaleza la ha . dotado de 
todas aquellas bellas calidades, que pueden 
hacer amable á una muger ; y que los tra* 
xes sumptuosos roban una parte de la aten- 
ción que se podría adquirir por su mérito^ 
presentándose naturalmente sin galas, ni. ador- 
nos: en defecto de su belleza^ alabadla» su 
talento y su gracia ; y manifestadla mas ^mor 
quando se halle sin adornos, que quando 
comparezca magníficamente adornada : y por 
•este medio la iréis disponiendo poco i po- 
co insensiblemente , para sufrir el golpe que 
la preparaseis. Sin embargo , no éxtenoais 
luucho vuestra economia ; porque semhrairiais 
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en su corazón un sentimiento eterno , si k 

Erivaseis Contra su iroluntad j de aquello que 
L permitiese pretender honestamente su con- 
dición. Ni jamas se debe emprehender la 
corrección de un exceso, por otro: un jus- 
to medio debe ser vuestra regla , y no te-^ 
mais nunca ningún género de reveces tristes, 
como autoricéis vi^stra conducta con bue-J 
ñas razones í mayormente si supieseis dar 
á entender á vuestra muger , que todas vues» 
tras atenciones no tienen otro objeto , que 
su persona misma ; y que no arregláis sm 
gasto por otro fin , que para constituiros etk 
estado de poderla > dar siempre y y poderlas 
mantener contra todos los reveces-, de una 
mala fortuna , cuyo capricho es temible á 
los mas ricos : y que vos queréis ser el pru- 
dente depositario de sus bienes , y dexarla 
solamente el placer de gozarlos en una per- 
fecta tranquilidad : á cuyas sabias demos- 
traciones se rendirá sin duda , hasta la mu- 
ger mas destituida de razón ; porque todas 
se dexan arrastrar fícilmente de la lisonja, 
de la amistad , de .la dulzura , y "de la xa* 
zon. 

VI. Pero supongamos que vuestra mu- 
ger fuese de un genio mas feroz , y que su 
espíritu indignado se irritase contra el yu- 
go : en tal caso deberíais insistir siempre 
firmemente , sin embargo de eso , en la exe- 
cucion de vuestros designios , y combatirla 
con no menos suavidad que rigor : y úni- 
camente dcberiais afloxar un poco , en lo 
fuerte de sus furias , para dar lugar á que 
-o" - ex- 
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exhálase sus fuegos; y no cedáis por esO| 

de vuestro proposito ; porque , si después 
de haber tentado el primer esfuerzo os afe- 
minaseis 9 y se os escapase de nuevo ^ no 
haríais mas que empezar la operación inutíU 
mente^ Mas bieo deberíais condenar su per^ 
j^dia y su mala' . disposición , por qualquier 
firíaldad ; porque luego que . copociese ella 
vuestra firmeza, se suavizaría por sí misma 
y la ganaríais aun su corazón , si la pro- 
araseis algunos placeres inocentes i en es- 
tos primeros momentos : quoles os pudieran 
permitir Ique Ja concedieseis , en la ciudad,, 
Q eñ ^ oaippo^ 1^ razón y la comps^ñU 
de las gent^ de bieut V ^ > 
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SEMPRONIA. 

ANÉCDOTA PRIMERA. 

I. j9l o lo querría , decía Sempronia , aunque^ 
¿1 hubiese de rebentar de zelos. ojalá — ¡Co- 
mo , Señora /repitió la doncella ; querríais^ 
que el Señor j mi amo j dcseonñase de vues- 
tra conducta , y encontrase aquí j al Caba-* 
Uero I Si ; no se me darla nada : yo lo eñ^' 
cuentro cada dia en los espectáculos mas 
públicos sirviendo á las Damas , y obse-» 
quiando particularmente á la pequeña Ly- 
H I y aunque no debo sospechar de . sa 
amistad con. ella » sin embargo, no puedo 
llevar á bien ciertas demostraciones publicaá 
ijfiG lo ridiculfean. Esta Lyli es la criatu- 
ra mas impertinente que' se puede dar : el 
la colma de bienes y se arruina por ella; 
y esto es k> que á mi me enfada ; porque 
yo no tengo nada de zelosa verdadecameor 
te. El tiene un genio disparatado : yo no 
puedo agüafntarlo , ni sufrir sus ímpertínen-» 
cias ; y mucho menos doblarme a sus fan- 
tasías: pero ¿1 no tiene mas que mil escu- 
dos de renta , y si. gastase mas no es ne-i 
goqio mió ; . yo no le daré nada , ^ue viva 
contento j á puede | en un arrabal ij yo es- 
toy \muy ^stosa de que él me haya dexa-> 
do la casa , y haya tomado su partido» 

n. Vino el marido y fue mal recibido: 
pero él amaba á su muger y no se atrevía 
a manif^tarjk) ^ e}h lo amab^ nmi aua ; pc- 
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ro la maldita moda que reinaba , pedía que 
las mugeres ricas tuviesen amantes declara- 
dos f y maridos esclavos. Jamás le había 
ella sido 'infiel , aunque faabia afectado las 
mayores travesuras , y pasaba por una mu- 
ger muy galante. Madama , la dixó el mari- 
do , yo no vendría á perturbaros vuestro so- 
siego y si no me creyese obligado á preveniros 
el peligro que os amenaza. Vos recibís en 
vuestra casa al Caballero D**. ¿ Conocéis 
bien su conducta y sus costumbres ? Yo no 
quiero dar fe á todo lo que se cuenta de él; 
pero es un hombre que está desacreditado : y 
aunque yo no salgo responsable de la con- 
ducta de una muger , de quien me he vis- 
to precisado á separarme , bs prohibo que 
le veáis. 

Til. Este discurso no produxo efecto : ^1 
Caballero era intrépido , él merecía la aten- 
ción de Madama Sempronia ^ y lo decía á 
todos 9 aparentando lo que no habiaj y lle- 
gó , tin dia [j á confesarlo en uníl concüi>. 
rencia , á presencia del marido j cuya perso* 
na le era desconocida. £n los siglos pasados 
se hubiera dado á conocer el marido , y hu- 
biera recurrido á los crueles combates que 
prescribe la ley ; porque entonces estaban 
autorizados por la preocupación , y hubiera, 
labado el ultrage hecho á su honor cónyugaf,' 
con la «ansre de su enemigo. Y al contrario, 
la dueña de la casa le hizo señal de que 
callase y la obedeció exactamente. Celebró 
él mucho la galantería de Sempronia : tra- 
tó al Caballero con amistad , y le dixo que 

yen- 



í 



'+■«7 + 
[yenda í vet'í esta muger ainable , tendha 

mucho gusto de encontrarlo en su compa- 
. ñia. Tales eran , hacia ya algunos años , las 
costumbres de la capital donde vivían. Sin 
embargo , él amaba á su muger y. no po- 
día menos de hacerla las mas vivas, recon^ 
venciones : no por zelos ^ decia él , porque 
-se sabe que' una muger amable tiene siém- 
re quien la sirva y obsequie ; sino porque 
a había prevenido sobre la conducta del 
^geto , í quien ella distinguía en su trato; 
porque finalmente , el Caballero estaba re- - 
putado por un hombre ruin* Sempronia cre- 
yó que no debía abandonar entonces , el 
partido de su amigo ; pero aseguró ásu ma-*- 
rido de su fidelidad y amistad : añadió 
otras razones para desvanecer todo rezelo 
en su esposo ; y ultimamente le dixo que 
tomase mas seguros informes sobre la con- 
ducta del Caballero ; que ella no olvidarla 
jamás sus consejos. Seríais . vos » acaso , le 
dixo 9 zeloso y sombrío ? i Por qué to- 
máis disgusto por eso ? Nosotros no pode- 
mos amarnos mas , el uno al otro : vivimos 
entregados francamente á la inclinación que 
nos retrata nuestros primeros ardores -{ Lo 
creyeras , esposo mío ! Esta declaración pro- 
duce por una y otra parte , los mas^ tiei?- 
nos discursos : y tendiéndole, Sempronia, los 
brazos, le dixo tiernamente: si, amado ef*^-.- 
poso ; yo conozco vuestro corazón ; noso- 
tros vivimos seguros de que nos enconírai- 
remos siempre en el seno de la amistad. 
lY. .Yo creo verdaderamente y se dixo 
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(cL inarido ' i sí mismo , que mi muger vale 
mas que la bella Lyli : yo creo , dixo por 
su parte y Sempronia , que mi marido , no ex- 
ímenos amable que el Caballero. 

V. Djcho Caballero es un hpmbre biea 
Jbecbo > y de una fisonomía agradable ; de un 
.-espíritu, ligero y libertino ; importuno y ze- 
loso ; tiene el exterior de un hombre ama^ 
ble , pero la dureza de un tirano, y el co- 
razón dé un perverso. La pasión de los ze^ 
,los especialmente , le domina de tal mo- 
do, que. lo }iace detestable. £1 encontró 
un día, á mi marido, en' casa de Madama, 
;y lo insulta; sin embargo, se trataron con 
política , uno á otro. Vos no esperabais , le 
jpixo el esposo , verme hacer aquí el papel 
ide marido , porque os acordareis sin duda, 
que nos encontramos en cierta concurren- 
cia. Es verdad , respondió el Caballejo , y 
se habló en «ella también de Madama Sem- 

Íronia ; y no pude menos de decir todo el 
ien que se me ocurrió entonces ; pero vos 
-estáis demasiado hecho á los usos del mun- 
;<ío para enfadaros. Dexad esto , dixo el 
t marido ; yo. quiero que seamos amigos , en 
adelante , y en :efecto cenaron juntos al- 
-guijas veces , en casa de Sempronia , y to- 
-úo pasó con la mayor tranquilidad. 
^ . VI. Sin embargo , comenzó ella á arre- 
pentirse de su amistad con el Caballero; y 
-conoció que un hombre que no la había 
inspirado mas que el capricho de un mo^ 
mentó, no podia convenirla. Su marido se 
complacía con vivir con ella , y se resol- 
vió 



'Vi(S á darle gnsto. Ya no se trataba slna de 
las disposiciones que se debían tomar , pa*- 
ra despedir á un amigo, á quien temia: cruel 
embarazo de las mugeres de moda , que bas^ 
taria para hacer ks abjurar sus errores, sino 
se conspirase todo quanto las rodea , á ha- 
cerlas caer otra vez en sus vicios. 

vil. Pero [él Caballero sospecho que cl 
marido tenia algunos tratos secretos con su 
muger : temió que en ellos le inspirase el 
mal humor que habia notado en Sempro- 
.nia , y se resolvió á hablarle de ello un 
dia. ¡ Oh ! en verdad , dixo el marido , se sar- 
be bien que no hay nada entre nosotros : yo 
protejo á Lyli , por lo mismo conoceréis.- 
Sea norabuena , dixo el Caballero ; pero 
amigo , perdonad mi debilidad , yo os«Io 
digo en confianza ; . me incomoda mucho que 
insultéis á vuestra muger con vuestras ridi- 
culeces. ¡ Bueno 1 ¡Esto es seguramente una 
chanza! — ¿Pero qué queréis decirme con eso? 
Que no irritéis mas á vuestra muger, con 
impertinencias enfadosas, porque no lo aguan- 
taré. ¡ Oh qué disparate ! i Caballero , habláis 
de veras?... Dexemos este punto, que es 
muy extraño en vos : pedid otra cosa ; yo se 
bien mi deber ; y á vos nada os debe impor- 
tar mi genio... Pues esto habrá de ser , u os 
quitaré la vida. — Que horror ! ¿ Estáis loco ? yo 
no lo se : os digo que no lo sufriré. El mari- 
do que al cabo de una hora hallaba mucha 
dificultad en reducirse , sin embargo de la 
fmoda y á pesar de toda la ridiculez , )uz- 
£Ó ^ne no debía dexarse atropellar en esta 
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^pílrtc , por un íimigo de su imiger , y lo con* 
duxo fuera de la ciudad. La suerte no estuv^ 
ciega aquella vez y. favoreció al marido y 
vengó su injuria: un golpe de espada le pa-* 
so el pecho al: Caballera , q^ae espiró a4 ins-^ 
tante : y todavia se dice » tanto ha crecido 
el delirio de lo que se Ihman ideas recibí-- 
das y que el marido hubiera hecho mejor de 
convenirse ocultamente con su contrario ; que 
tomar á todo el pueblo por confidente de las 
particularidades de su conducta : y se apo^ 
yaban en que. hay insultos que deSe callar la 
prudencia* 

VIII. Sempronia no se acordó mas dd CaU 
4>allero , y »guió al marido á la cahipiña, 
donde él se retiró por algún tiempo. El exemr- 
plo la habia corrompido ; pero ella amaba á 
su marido , y por lo mismo lloraba sincera- 
mente por los peligros á que lo habia expuesr- 
to : ella conoció que habia sido la causa de su 
extravio 9 y lloró con él por los disgustos que 
la habia causado , por espacio de tres años j el 
luxo , la vanidad , la moda y y sobre todo el 
abuso de las riquezas. Y sin dexar de ser jus^ 
ta I volviéndose fiel á sus deberes , fue la pri- 
mera que induxo al marido á que casase á ¿y- 
li , y la consignase una pensbn. Quiso también 
que esta feliz criatura y por sus cuidados,, fue- 
se á verla alguna vez, yladigese: ¡Ahí Lilimia, 
quáutos zelos me has causado y quintas lá- 
grimas he derramado por tí I Mas bien queria 
llorar , que imitar á las mugeres del mismo 
estado que se llamaban mis amigas. Puede tal 
vez que sea desgracia el tener un objscuro 

na- 



nacimiento , como tu , pero créete que no la 
es menos nacer con riquezas : la felicidad con- 
siste en la honestidad , y en aquella mediana 
tranquilidad que estás tu disfrutando ahora. 
Y én efecto , habiéndose casado Lyli con un 
mercader amable , era feliz y prudente ; y ha-* 
biendo conducido al sepulcro á esta muger 
amable j la debilidad de su temparamento , en 
una edad en que podía esperar vivir aim mu- 
dio tiempo , no hallaba consuelo su marido^ 
por haberla perdido. 

IX. Al contrario , todos estaban contentor 
por la muerte del Caballero ; y sus mismos pa- 
rientes j sin embargo que tenian alguna reputa- 
ción en la corte ^ declararon que no pro- 
curarían su venganza ; porque no hay delirio 
tan general , como quiera suponerse , que pue- 
da aniquilar el respeto involuntario que se úo^ 
Ae á las costumbres. 
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CAPITULO n. 

De las Bellezas. 

1. )Q^e podría decir que la belleza de las 
mugeres es el escollo mas peligroso que tienen 
que temer los maridos , porque las atrahe un 
mayor número de amantes : y porque siendo 
mas violentas las pasiones que inspiran , las ex- 
ponen también á unas pruebas mas fuertes > y 
por consiguiente á unos peligros mas grandes. 
Sin embargo^ es constante que la belleza es 
mas bien el fiador de la virtud de una mu- . 
ger , que el enemigo ; porque si bien es ver-, 
dad que el explcndor y los atractivos de las . 
damas son unas llamas que abrasan nuestros 
corazones ; también es indubitable que no sir- 
ven mas , que para hacerlos mas rios : y s i 
la belleza hace esclavos á los hombres j no es 
ella esclava de ellos : al contrario , va casi siem- 
pre unida con la fiereza ; y los amantes son 
siempre recibidos de eMaá , con mas frialdad, 
ó con indiferencia ; y el concurso de ellos es 
favorable al marido ; porque se destruye» 
unos á otros. El rpspeto mismo que les inspi- 
ra la belleza, los hace* mas^ éircunspectos : y 
una mirada agradable- sacie ser regularmente 
el único bien á que aspiran. En una palabra, 
si una belleza se rinde algunas veces , no pue- 
de ser mas que por la fuerza de los cuidados, 
de la perseverancia , y de los regalos : por lo 
que , un marido tiene siempre tiempo para 
impedir y para prevenir, con tal que no se 
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haga importtino por/ los zelos » m oa¡o99 
por el temor. Un zeloso lo teme todo y 
sospecha de todo. Si por casualidad su mu- 
ger encuentra á algún conocido , tiene por 
concertados estos encuentros ; y sin exami- 
nar , ni discurrir nada , condena las más leves 
apariencias. Siempre vive inquieto, triste y 
regañón : personage muy propio para inspirar 
aversión á una muger j y para hacerla buscar 
por desesperación ; aquello de que injustamen- 
te la creyese capaz. Yo confieso que un marido 
no debe abandonar á su muger , á la liber- 
tad de asistir incesantemente á las concuiv» 
rencias j ni de mezclarse indiferentemente con 
toda especie de personas ; pero tampoco ha 
nacido ella esclava. Aunque sea la parte sub- 
alterna de la unión conyugal , no es una 
parte vil , ni despredabíe ; y no hay cosa que 
la incline mas á evadirse, que el aspecto de 
una prisión. Sabemos que este rigor no hace 
mas felices á los pueblos que lo practican; 
tanto por la desconfianza que tienen de: la 
virtud de sus esposas , como de su propio vaé^ 
rito ; porque á las mugeres las parece que ab- 
rogándose los maridos el derecho de encerrar- 
las , las dexan también el derecho de esca- 
parse siempre que puedan ; y por este motivo 
aceptan casi todas las ocasiones que se les 
presentan de venderlos ; é instigando el miedo 
al espíritu , las hace muy ingeniosas para pro- 
porcionárselas ; pero los mariaos que conocen la 
calidad de las mugeres , y saben que se des- 
honran ellas á sí mismas primeramente , des- 
honrándolos á ellos; y que el mundo está 
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Cíeadb igualmente para ellaj,, que piara> IbS; 
hombres , las dexan la libertad .de. gozarlo ho- 
nestamente ; creen que están mas seguros^ do* 
xándolas á ellas mismas el cuidado de un teso- 
ro que las debe ser tan precioso ; el qual 
tendrían que fiarlo á los ojos extraños » ó 
á la guarda de las rejas y de las puertas. 

II. También es de la política de un marido^ 
lisongear algunas veces á su muger , con su be- 
lleza, y manifestarla unos verdaderos sentimien- 
tos de amor ; no con un ayre de amante cie-^ 
go , que siente en sí una baxeza de servidum- 
bre , sino como un hombre que conoce el pre- 
cio de un bien que posee. No siendo un me- 
dio mas propio la idolatría, que el menosprecio, 
para ganar el ánimo de una muger , ama 
ella ver Jos sentimientos de grandeza y de. 
señorío , en un marido complaciente. Los re- 
galos y las caricias que recibe , la son mas 
preciosos , y la inspiran infaliblemente estima- 
ción , amistad j y reconocimiento. 
. III. A las alabanzas que el marido diese á 
sus bellas prendas , añadirá el caso que hicie- 
se de su virtud y la qual tirará á elevar siem- 
pre sobre su belleza , y la dirá que es reco- 
nocida y estimada generalmente ; estas pri- 
meras flores que derramará oportunamente so- 
bre ella le harán agradable á sus ojos ; y la 
buena opinión que tuviese él , y tendría to- 
do el mundo de su virtud , la obligaría á no 
desmentirla : por ser carácter de las mugeres, 
aun mas que de los hombres, conceder á la 
vanidad , lo que no haya podido conseguir la 
TÍrtud. 

Des- 




TV. Después que un marido nuWese pre* 
venido el espíritu de su hermosa mu- 
ger , por medio de unas sabias consideración 
nes y de unas dulzuras varoniles , debe ha- 
cerla agradable su casa , y decirla que no 
le falta ningún mueble necesario 9 concedien- 
do francamente á én persona , todos los ador- 
nos que la permitiesen pretender , su condi- 
ción y sus íaCultades, para que no fuese tentada 
por el cebo de los regalos* que un maridó 
la debe prohibir absolutamente ^ á fin de ha*« 
cer inútiles las armas mas dañosas, con que 
los amantes (pudiesen atacarla : debe procu*- 
rarhi también unas amigas virtuosas, cuya 
virtud no tenga nada de feroz , y hará qué 
sus amigas encuentren en ella algunas venta- 
jas , para que se apliquen á agradarla ; y de 
este modo la dará una guarda que será sil 
•seguridad y su placer: aplicará igualmente 
todos sus cuidados para hacerla entablar uil 
comercio de amistad con sus parientes ; fo- 
mentará la unión con ellos,^ inspirándoLi los 
designios que pudiesen ser necesarios para lafc 
concurrencias ; y tendrá buen cuidado dé 
ahogar siempre con su prudencia , en los 
principios, los motivos de discordia que pi*» 
diesen nacer entre ellas : y mientras su mu- 
ger tuviese semejantes testigos de sus accio- 
nes , no debe temer que se extravie. ¿Se 
atreveria ella , acaso , á meterse en una ín* 
triga amorosa, á vista de unas personas á quie« 
íles ofendería la injuria? Pero que cultive con 
•atención j d mismo marido, la amistad de 
ios parientes de su muger ; porque como es^ 
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taran instruidos de sus inclinaciones > y de 

sus conocimientos i podrá sacar de elk)S unas 
noticias muy saludables ; y el interés que to- 
marían en aquello que á él importaba tanto» 
les haría celar de mas cerca la conducta de su 
muger; laqualno se atrevería á salir de su obli- 
gación, mientras, tuviese unos censores tanbien 
informados, tan legítimos, y tan severos. Pero, 
si sin embargo de todas estas precauciones , co- 
nociese el marido que su muger tomaba al- 
gunos empeños amorosos , disimulará con ar- 
te su resentimiento ) buscará sin afectación, la 
amistad de su amante : entrambos se dormira- 
ran sobre la esperanza de lograr una libertad 
mas grande : pero el marido podra restrin- 
girla enteramente , haciéndose encontradizo 
con ellos, en todas partes; tan pronto por 
el gusto de estar con su muger , como por 
el de disfrutar la compañía del amigo: pro* 
curará al mismo tiempo , alegrar la conversa- 
cion , en quanto lo permitiese el decoro > y 
Jbrillando su amor y respecto en todas las 
ocasiones , hará ver que ama á su muger por 
sa belleza , y la estima por su virtud : por 
este medio la llamará la atención para con 
^u marido ; y su rival que no tendrá mas fuer- 
tes armas , ni tampoco la libertad de servir- 
se de ellas , le ceclerá luego la plaza. Sin em-» 
bargo, el marido no deberá descuidarse en 
hacer ridículo todo quanto dixese , ó hiciese' 
el amigo, con importunidad : buscará todas las 
partes viciosas de su cuerpo, de su corazón» 
y de su espíritu , y se Us descubrirá confi-» 
idencialmente á su muger : lo hará «d$pechor« 
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so, y sí fílese necesario , lo acusara Je liber- 
tino y disoluto y y la manifestará su disgusto, 
por haberse engañado en la elección que ha- 
bía hecho ella de un amigo. Una belleza que 
se estima á si mismo j es muy susceptible 
de semejantes impresiones: todas las ideas 
que la ocupan en favor de su amor , se des- 
vanecen ; y aniquilando la frialdad la poca 
esperanza que dexan al rival la presencia con- 
tinua del marido y su nueva indiferencia, se 
sigue la floxeda^l por una y otra parte , y con- 
sigue verse libite muy presto, de toda inquie* 
tud. 

V. Sin embargo , si sucediese que la pru- 
dencia de un marido , no lograba todo aquet 
feliz suceso que hubiese debido esperar : ú le 
pareciese que su muger miraba siempre con 
agrado á su amigo, y advirtiese que este tra- 
taba de triunfar por medio de sus cariños , de 
las frialdades del marido , no debería éstQ 
tardar un momento en buscar qualquier pre-j 
texto , ó en inventar alguna ocasión dé rómi 
f ér con él abiertamente , y de quitarle t6¿ 
da esperanza de reconciliafcion. Por lo que 
apartándose de él lo separaría también de la 
amistad de su muger, la qual no podría su- 
frirlo mas en vuestra casa , y no osaría él to- 
marse la libertad de ir á ella: y si después 
de declarada su enemistad , descubriese algu- 
na inteligencia entre ellos 9 el marido ten- 
dría lugar de quexarse altamente de su mu- 
ger , y de exigir de ella entonces , como se- 
ñor lo que no hubiese podido conseguir , como 
marido prudente y complaciente. 
. ;• ANEC- 
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ZA FELICIDAD Y LA BSLLEZA.. 
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CAPITULO L 
Arista y Plotsna^ 



I. J.'Ia.nsto ocupaba en. Atenas, un' puesta 
eminente en la magistratura: su serió aspecta 
anunciaba la gravedad de sus ocupaciones ; y 
no liabia nadie en el Areopago, que poseyese 
mejor que él, aquella especie de talento que 
conduce á los honores y á la fortuna : él se 
habia casado con Plotina , cuyas prendas igua- 
laban á las de las mas 'hermosas Corinthias; no 
liabia mu¿er en Grecia > que tuviese mas de« 
#Qacta I ni mas gracias^ . 
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CAPITULO IL 
El tiro del amor. 
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Pletina en los juegos Olympícos, 
á Agathon , un joven filosofo de una nue- 
va secta que creia en la felicidad : la ale- 
gría brillaba sobre su frente; y rey naba en 
ella una serenidiid que no la vio jamas, 
en el rostro de Aristo. No tiene, dixo ella,- 
mas atractivos el mismo Apolo. Si él ense- 
ña la felicidad , es dificil que no se en- 
cuentre en sus lecciones. 

II. Arisío amaba á su muger , como un 
amante ciego : todo su cuidado acia ella, 
se reducía á hacerla conocer el imperio de 
sus deberes , por los medios mas prudentes, 
é inspirarla respeto : ella lo escuchaba , por- 
que hablaba bien; pero Agathon domino su 
espíritu : ella halló el medio de oír al jo- 
ven filosofo , á espaldas de su marido. To- 
das las veces que un carro dorado conducía' 
á Aristo , al Areopago , volaba ella hacia 
Agathon. 
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CAPITULO in* 

El filosofo* 



I. •aJí 



fa felicidad , la dixo él y no consiste 
¿n las riquezas* Para ella nada importan 
los palacios , la opulencia , ni las grandezas. 
Debaxo de una capa de seda , es tan fe- 
liz Aristx), como el simple Agathon. Es ver- 
dad que el os posee , bella Plotina , ¿pero 
sabe trataros? Su frente austera está carga-» 
da de cuidados : su corazón está lleno de 
ambición : ¡y el espíritu ! ¡ Aquel espíritu que 
nos hace semejantes á los Dioses ; que cons- 
tituye las delicias de la vida , aun quando 
tenemos aletargados nuestros sencidos ! El su* 
yo no está lleno , sino de intrigas del Areo- 
pago. Mientras se ocupaba ayer en el exa- 
men de una sedición pasada , buscando de-. 
litos que imputar á aquellos á' quienes los 
agresores les hablan decretado la muerte; 
estaba yo cantando con mi lira , vuestras 
prendas y vuestros placeres': huyamos de es- 
tos lugares , dónde reynan unas leyes bar-- 
baras : dónde encuentra aun dueños y tira- 
nos líi mayor sencillez que ha producido 
la naturaleza. Huid de una ingrata patria, 
dónde no serán alojados jamas Tos Sócrates, 
ni la virtud : ó dónde no levantarán nunca 
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el vnelo las palomas , sin ser pertorbádasl 
buscad la felicidad , la qnal está distante: 
de este pays ; partamos de aqni ; vamonos á 
las extremidades de la Grecia ; . acia aquella 
ribera donde los libres Eginetes ,: vencedo- 
res de los mares y de sus enemigos ^ xát^ 
cen nn asilo i tcxlo extrangera perseguido 
en su pays. 
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CAPITULO IV. 

jEl retrato. • . 
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I. xiountes que hubiese hablado , estaba < 
ya persuadida Plotina : engaño y seduxo á 
sus esclavas ; el carro voló y en un instan- 
te se halló en el puerto. Plotina que tem- 
blaba á vista de una barquilla , y lloraba 
en otro tiempo la suerte de los marineros 
$e embarcó sin temor. Los vientos hincharon 
las velas, -y los dos amantes se estaban cooh 
templando el pomposo y espantoso espectá- 
culo de los mares. Querido Agathon, le dé* 
cia Plotina , me parece que veo á Aíistó 
en ese vaxel que nos sigue : vendrá quiza 
á prendernos? No quiera el hado que s^ 
tan fatal nuestra suerte. 
' II. Sin embargo'', habiendo vBClto Ari^ 
to del Areopíago , sus esclavos habian es*- 
parcidóya el ruido de su desgracia i y Ms 
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Jkténidoses ,; deseosos , de logr^ unos secesos 
«mejaütes reían fuertemente á costa del 
grave Senador. . Gáda qual -extendía sobre 
su desgracia , el barniz inextinguible de la 
ridiculez ;^ este pueblo amable é ingenioso, 
insultando .á ios<jnaridos que habían sido 
engañados por :sus mugeres , : no les acusaba, 
ni de imprudencia , ni de ceguedad ; pero 
tampoco les perdonaba la negligencia de no 
haber sabido hacerse amar de sus > mugeres: 
quanto mas honrosa era la galantería , tanto 
mas despreciados eran aquellos maridos , cu- 

Ío infortunio había tenido la desgracia de 
acerse públicou . . . ' • . 
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CAPITULO V, 
De la desgraciada noticia* 



I. XlBLristo que era el único que no estaba 
instruido en el asuinto, creía que. habiendo 
.¡do su imuger á excitar á í«$:;amigas , se ha-j 
Jbíia det;enido uii poco -jór aígun-'oJncid ente: 
Jipipodia persuadirse que pudiese. haber^(i es-^ 
;Cap^o; porque ^estaba muy lejos de i no a gi-? 
narse que preferiría ella un ^aprendiz de fi- 
lósofo, á un miembro del^reopago : una ca-y 
Jsaña á su ;casá : . ni qtje^. pudiera abandonar 
d agradable cielo: de Atenas , por el nebuloso 
fpay^d^ los lóbr$ígos Eginete^ JHabw pregnur 
. * • ta- 



tado por todas jpartes por Plotína, y todo ^ 
mundo $& reía: corrió á casa de Periandro^ 
se dirigió á la» de Memaon ;■ Plotina se ha 
desaparecido y decia , i la habéis visto ? ¡ Ah ! 
¡Ahí... ¡Me hallo muy inquieto por e^!... 
Lais se le acerco » y le dixo , ¡ pobre marido ! 
En vano os cansáis, en buscarla : un carro se 
la Uevó rápidamente t el robador es AgathcMi; 
yo lo he visto pasar por mí puerta.,. ¿ Y que^ 
vos no sabiais nadit? Yo lo 'hubiera pro-» 
nosticado mas de un mes ha... Plotina ha 
sido seducida , le decia Lais , no hay 
duda: vos debéis consolaros ; confesad tam- 
bién- que tenéis el aspecto, algo severo pa-» 
ra una beUa joven :. sia embarga , yo me en-* 
cargaria de haceros amable. Aristo fue á 
responder á Lais ; pero partió ella como ua 
relámpago , y le dexó nmriéndose de ver-»- 
güenza y de cólera.. 
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CAPITULO VI. 
£¿ amor industrioso^ 




I. Jl lotina. no encontró la felicidad que 
buscaba , entre los Eginetes. La necesidad que 
se hace sentir en las turbulencias de las pa- 
siones , igualmente que en las molestias de 
la tranquilidad , alteró un poco sus placeres. 
Agathon era un hombre desconocido , y no 

pu- 
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j^dtendo hacer agradable á ]o$ ñiaridos gro« 

^ros y la política' de los Atenienses , se vela 
privado de medios y- de riecürsos , pop nof 
poderles hablar en su lengua ; pero Ploti- 
na á la felicidad que ^ poseía , quiso añadir 
la de sustentar con su trabaxo á este aman- 
te querido : habia ella observado que las 
damas Eginetas amaban las moda;^ Atenien- 
ses, y se aplico á hacerlas nuevos adornos y 
atavíos. ¡Triste oficb para la muger de un 
Areopagita ! Pero el eloqüente AgaPthon lo- 
gró darse á conocer en poco tiempo. El amor 
hace al hombre inventador , y la discordia 
abraza los dos extremos del mundo por un 
motivo frivolo. La Grecia haría otras tantas 
necedades en un añd. 'como'ellá' hatia en 
otros tiempos en tm siglo , antes ^ue permi- 
tir que quedase un amante en la impotencia 
de reconocer los sacrificios del objeto amado. . 
II. Sin embargo , todo pasa en esta vida, 
y cspeciahncnte la felicidad que* puede go- 
zarse en ella. Los Eginetes , zelosos de la 
felicidad de Agathon , y mas aun de algu- 
nos secretos de su Repúblic2^ , que habia re- 
velado á toda la Grecia , le hicieron salir de 
aquel pays. 
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CAPITULO vn. 

La venganza de Aristo. 



•3« 



I. J^risto , nnevo Menelao, no quiso ha- 
cer su injuria un motivo de guerra general, 
ni armó vaxeles para ir á recobrar á su He^ 
Jena ; pero conservó en su pecho un profun- 
do resentimiento. El tiempo traxo la guerra 
contra los Eginetes -; y habiendo llegado á 
ser uno de los xefes del Areopago , fue él 
primero que opinó que los Atenienses veiv- 
cedores , hiciesen cortar los dedos pulgares 
á los Eginetes , á fin de quitarles para siem- 
pre la superioridad en la marina. 

Puede que sea dificiL: creer que la fuga 
de Plotina hubiese sido la causa de un stj- 
ceso tan terrible , que no tiene exempio^ en* 
la historia de las naciones ; pero se oesapa- 
recerá la incredulidad y si se llega á con- 
siderar que el robo de Helena causó un 
sitio de diez años , y la pérdida de docien* 
tos mil guerreros: y que el tal robo ha sub- 
ministrado materia para los mas gloriosos 
monumentos del espíritu humano : y final- 
mente , que los Romanos le han debido 
la fundación de su imperio 9 y la conquis- 
ta del mundo. . 

♦ • . . 
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CAPITULO vm. 

De las Jugadoras, 
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e todas las pasiones que molestan al 
hombre , no hallo otra mas tirana que la 
del juego. Todas las demás le alivian 9 quan- 
.do menos en la pesesion de sus objetos^ 
iUna parte de la pena, que le causan, pero 
.el jugador al contrario , se Lilla ea los mas 
; crueles excesos, quando está en su centro^ 
Por todos los medios posibles se les debia 
prohibir á los hombres el que se abando- 
nasen á esta pasión ; y todo deberia desviar- 
los de ella, quando emprendiesen satisfacerla. 
No hay entretenimiento que menos divierta: 
todo es tristeza en él, todo severo. > y todo 
I (extraño : hasta. Jos mismos expectadores son 
condenados á un triste y melancólico silencio. 
El juego es un lugar donde se juntan lo* 
: hombres para despojarse y destruirse unos á 
• otros; y llegan á conseguirlo perfectamente: 
. porque al fin vienen á quedar en campo de 
, Datalla todos los campeones ; y lo que tie^ 
ne de mas extraño es , que las mugeres no 
están esentas de este furor ; y es muy difí- 
cil desposeerlas de él. Sin embargo , creo que 
un marido podría conseguirlo, si quisiese prac- 
ticar los medio que le vamos á enseñar aqui: 



este es un artículo que pide toda su atención; 
porque una muger no corre nunca tanto pe- 
ligro , ni expone jamás tanto á su marido, 
-como quando sigue todos los movimientos de 
«sta maldita pasión : y la virtud mas cons- 
tante la hace ver comunmente por medio 
de sus ruinas ^ que no ha experimentado los 
imprevistos golpes que lleva consigo. 

El medio mas seguro de corregir una mu- 
ger 9 es disimular el conocimiento que se 
tuviese de sus vicios , y combatirlos indirec- 
tamente '. ella no trata nunca de ocultarse, 
ni de defenderse : y no permitiéndola su or- 
gullo ver la vergüenza que hay en una der- 
rota donde nadie se atribuye la gloria , se 
podrá triunfar mas fácilmente de ella. Por 
tanto f al que conociese que -su muger estaba 
poseída del furor del juego , le aconsejaría que 
se hiciese él también jugador , sin dar á en^ 
tender que creía que lo- era su muger ; que 
aparentase el mayor extravio en su conduc* 
ta , que supusiese grandes pérdidas ; y que com- 
pareciese siempre de mal humor : porque su 
muger disgustada de sus desordenes al vej: 
que eran muy perniciosos , no dexaria de con- 
denarlos, y ác excitar á su maridó i que 
llevase una conducta mas regular; pero no de- 
beria ceder á sus primeras instancias ^ sino 
continuar todavía algunos dias siguiendo esta 
misma ^ conducta^ hasta dexar caer a -su cas(fi 
em alguna necesidad urgente , cuyo rigor fuese 
bien conocido de su muger , y pudiese atri- 
buirlo á sus pérdidas: la oirá declamar con to- 
4as sus fuerzas contra él , y contra el jue- 



go 9 y se qilexariá llorando amargamente dd 
infeliz estado á que se veria reducida. El ma- 
rido entonces, manifestando que habia sido ven- 
cido por la fuerza de las razones de su mu- 
ger , deberá prometer la enmienda, y dar 
pruebas de ello al momento : y su mutación 
deberá constituir en seguida su casa , en la 
paz , en el orden , y en la abundancia : y 
comparando él mismo á presencia de su mu- 
ger estos nuevos bienes , con las desgracias 
^ue le acarreo el juego , la dará muchas gra- 
cias por haberle, abierto los ojos , y haber 
salvado su casa de la última miseria que 
habla empezado ya apadccer. Ella se com- 
placerá de este suceso ; gozará todo el fru- 
to, y jamás se atreverá á contravenir á los 
saludables preceptos que le hubiese .dado i y 
ofendida del desorden y de la desesperación, 
que suelen acompañar á esta pasión perni- 
ciosa , 6 temiendo volverla á despertar en su 
marido , la ahogará en sí misma. 

lí. l?ero aunque parece tan infalible este 
medio , no dexarémos de proponer otros, 
porque puede haber maridos que no quieran 
usarlos , o no estén en estado de servirse d^ 
ellos. Haced , pues , que la muger encuen- 
tre en casa mucho desarreglo, por el tiem- 
po que perdiese en el juego ; y veréis co- 
mo la obligáis á que se restituya á ella. Es 
menester que un dia halle despedido á un cria- 
do , otro á una criada, y el tercero a $a 
camarera : siempre con el pretexto' del potíd 
cuidado que tienen en cumplir con su obli-^ 
gacion, mientras su ama está fuera d¡e casa* 

lo 



* 89 ^ 

ló qual se la podrá probar cdn mueblen 
destruidos , con piezas quebradas , y pot sá 
tocador desarreglado : y deducidla con fre- 
qliencia á la necesidad de tenerse ella que 
servir á sí misma , que el disgusto y el des- 
pecho vencerán su pasión : lo qual no seria 
difícil que sucediese asi , quandó la falta dé 
criados la hiciese resfriar con freqüencra poí 
tener que salir á abrir la puerta, quandii 
. llamasen. Su yanidad ofendida dominarl 
desde luego su corazón, y hará que lo sa- 
crifique todo absolutamente. Además de esto 
no tengáis que dar sino muy tarde las ór- 
denes al cocinero para que quando fuese á 
cenar Madama tenga todavía que esperarse 
un largo rato, y disponed las cosas de modo 
que. al dia siguiente se la presente una mesa 
vacia , 6 á lo menos desnuda de tocio lo 
que pudiese ser de su gusto : alegando por 
razón de ello su salida imprevista : todos 
estos inconvenientes la serian 'insoportables, y 
la sujetarían insensiblemente á su gobierno 
doméstico ; porque la hariais fentender dies- 
tramente que ella sola .era el autor de estos 
desordenes de los quales no querría ser la 
víctima por mas tiempo. Desde eí primer 
dia de su mutación representadla bfen rf 
orden que reynasd en su casa, para que ní> 
la abandone á la dirección, de los cría'dos , lá¿ 
quales casi siempre suelen ser ignorantes , ara- 
ganes , 6 mal intencionados i hacedla cono- 
cer la tranquilidad que os propusieseis pro- 
curar : ' y maíiiFestadla al mismo tiempo qjic 
h robareis* h 'átdzura, t^ékie el^ínísmcrihs^* 
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tante que ella quisiese entregarse a este frc« 

III. Quando supieseis, 6 conocieseis por 
iu ayre de aflicción , que habla ella padeci- 
do alguna pérdida considerable , no la opri^ 
mais con quejas , ni con recriminaciones , sino 
Jiacedla advertir únicamente el precipicio que 
fe estaba prerando : exponedla en aquel mo- 
mento la suerte de Araminta , á quien la 
extremada complacencia de su marido la 
dexó caer en la última miseria ; y manifes- 
tadla al mismo tiempo que vuestra sabía 
prevención os obliga á impedir la calda de 
vuestra casa , mas bien por libertar de la men^ 
diguez á una esposa á quien amáis , que 
por vuestro interés propio : y pedidla con 
un tono de señor , que os prive del dis- 
gusto de prohibirla absolutamente lo que 
no habia ella querido desterrar de sí misma 
por su propia voluntad. Vuestras razones, 
Tuestra oondad , y la imagen de la infe- 
licidad futura con que aumentaríais su aflic- 
ción presente, producirían todo^ el efecto 
que deseaseis. 

IV. La tranquilidad y la honestidad no 
pueden reynar por mucho tiempo en los juga- 
dores; el dmero, todo préstamo , y hasta el 
preciso socqrro diario que está expuesto á 
l);(i|dar de mano y hace nxar á cada uno la 
atención en los intereses presentes ; y le ha- 
CQ que dexe á un lado todas aquellas di- 
ferencias recíprocas que suelen ocurrir coa 
frcqüencia en la vida civil sobre las cosas 
uuliferentes > ó remotas. Y con este motivo, 

la 



la pasión dominante quitando la máscara ¿ 
todas las demás , todas se presentas claramen- 
te á la menor disensión que la casualidad 
ocasione en punto de intereses ; y los dos 
sexos se hallan igualmente expuestos á Lis fu- 
rias de entrambos : por lo que ^ quando vie-» 
seis á vuestra muger corrida y avergonzad* 
por haber recibido algunas afrentas" de estas, 
quejaos de la ceguedad que la exponia á las 
indiscreciones de los hombres mas insolentes; y 
preguntadla si debe hacer confianzas , ni con- 
fundirse una muger bien nacida, entre las 
mugeres mas obscuras y desacreditadas que 
admite el juego , sin ninguna diferencia, 
¡Ah! ¿Y quien la habia de hacer caso en 
adelante, si se atreviese aun á mezclarse con 
unas gentes tan poco respetables , las quales 
la respetarían menos todavía, sino abando- 
nase su compañía por algún justo resenti- 
miento ? Con estas razones interesareis su ho- 
nor y su amor propio y los quales balancea- 
rán fuertemente su funesta inclinación. 

V. Sin embargo , hay mugeres que no se 
satisfacen con estas dulces reconvenciones : y 
aunque es verdad que un marido debe sentir 
todo lo funesto que sucediese á una muger; 
sin embargo , es menester que la política go- 
bierne este resentimiento. Por exemplo , sí 
vuestra muger os pareciese de un espirita 
vivo y vengativo , tomad parte solamente en 
^u dolor, sin conformaros con sus moví-» 
ínientos violentos ; y al deseo que tuvieseis 
de vengarla , oponedla algunas consideracio- 
nes sobre su reputación , y sobre vuestra co- 
mún- 
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mvLTí fbrfflna ; y advertirla que correríais ries- 
go si dieseis cuerpo á alguna querella que 
la diese á conocer en el mundo por una de 
las mugeres mas furiosas , las quales tienen 
siempre contra sí la sospecha de ser el pri^ 
xner autor en qualquiera aventura : que el 
despecho y la venganza la harían dexar la 
compañía de aquellas gentes , cuya presencia 
despertaría en su corazón la memoria de al- 
guna injuria que no hubiese vengado ^ y no 
os costaría después mucho trabajo el impe- 
dirla que se metiese con otras compañías se- 
mejantes , como la supieseis persuadir que no 
viviría mucho tiempo con ellas , sin verse 
asaltada (Je iguales aisgustos. 

VI. Pero si la suavidad y la clemencia 
formasen el carácter de vuestra muger , no 
deberíais escasear vuestro dolor , quando co- 
nocieseis que se hallaba quejosa : aplica día 
entonces los colores mas negros que pudiese 
recibir , y tomando por ofensa vuestra la que 
se hubiese hecho á su persona, haced la ver 
en vuestros ojos todos los rasgos de la cdle- 
ía mas viva , y amenazad á sus ofensores 
ton la venganza mas cruel : su timidez la 
hará entrar inmediatamente en unas justas 
aprehensiones , y os jurará apaciguaros para 
libertar á entrambos de la turbulencia , y 
de los funestos accidentes que suelen seguir- 
se de la venganza de las disensiones : y no 
dexará de ofreceros el sacrificio de su pa- 
sión , por la promesa que os pediria la hi- 
cieseis de no causar estruendo. 
- VII. Ademas de todos estos diferentes me^ 

dios 
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dios que son propios para retirar del juego 
á vuestra muger ; oid otro aun que es de 
los mas infalibles y mas fáciles de practicar: 
no hay que hacer otra cosa , que stguir á 
vuestra muger por todas las partes donde 
la fuese llamando el juego: estad junto á ell.i 
mientras estuviese jugando ^ y no dexeis de 
reprenderla de quando en quando , aparen- 
tando un zelo discreto y el pretexto ' de 
instruirla: vuestra presencia y vuestras lec- 
ciones la serán insoporttibles : su espíritu se 
adormecerá inmediatamente , y perderá -toda 
el gusto que la sujetaba al juego. A este 
desorden fe sucederá el despecho y el enfado , 
y maS bien querrá abstenerse del juego , que 
tener un testigo y un censor como vos , 
especialmente si la dexaseis gozar una discreta 
fibertad , y de todos quantos entretenimientos 
honestos pudiese apetecer. Pero en este ca- 
pítulo de las jugadoras no comprehendo á 
lais que juegan á ciertos juegos de comercio, 
por presentárselas la ocasión ^ en los quales no 
se puede perder sino una cosa muy modera- 
da ; y es conveniente al mismo tiempo que las 
damas empleen algunos ocios en semejantes pa- 
satiempos , á fin de evitar que su corazón tro- 
pieze con alguna debilidad mas funesta es- 
tando muy ociosas. 
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ANÉCDOTA IH. 

LÜCILIA Y CELIMEN4» 

I. Xth o habia dos amigas mejores , ni 
mas unidas que Lucí lia y Celimene : las 
dos tenían un mismo palco en la opera : á 
entrambas se las veia siempre juntas en los 
baluartes > y ambas tenían un mismo talle , la 
misma edad^ é iban de una misma manera: 
nunca se yíó cosa mas hermosa que ellas, ni 
mas elegante que sus vestidos. Lucilia- ha- 
bla sido presentada á la corte , Celimene 
no : pero la clase de su marido la permi- 
tía que aspirase á este honor ; y su buena 
amiga hizo tales esfuerzos por ella , que lle- 
gó finalmente á no perderla , ni en la ciu- 
dad , ni en la corte. Celimene era jugadora, 
y Lucilia no ; pero no tardó en seguir el 
exemplo de su amiga. La concurrencia del 
juego no tuvo jamas jugadoras mas ama- 
bles , ni mas desventuradas ; porque perdían 
siempre que jugaban. 

II. Mr. D. ** , un administrador de la 
Real Hacienda , muy famoso por su luxo 
y sus caprichos : Mr. D. ♦* , á quien nadie 
le resistía se enamoró de Celimene , y Ce-, 
limene se le resistió; pero él sabia que ju- 
gaba mucho y que solía perder regularmen^ 
te ; tuvo una vez la osadía de ofrecerla mi| 
escudos 9 y ella se formalizó por la oferta 
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como la correspondía : pero tres días des» 

pues perdió una cantidad considerable ; por 
cuyo motivo estaba desesperada y no sa*» 
bia de donde sacar dinero ; y su mal gé- • 
nio la repetía en tono baxo el nombre del 
referido Administrador. No me empeñaré en 
contar todos los combates que resistió con- 
tra esta fatal inspiración , antes de determi- 
narse á escribirle. Sin embargo ", le escribió 
y le puso una carta cariñosa , con la qual 
se figuraba ella que él quedaría encantado 
seguramente. ¿Pero quien podrá adivinar has- 
ta donde llegan la bizarría y los caprichos 
de un Administrador rico ? Madama , la res- 
pondió j la atención que yo os pedia care» 
ce de precio; por lo que no puedo corres» 
ponder con ninguno á lo que me ofrecéis. 
Un razgo semejante no tiene exémplo en la 
historia escandalosa de los arrendadores. Pe* 
ro corrió la palabra , y aunque fue cruel 
todos lo tuvieron por muy agudo. 

in. Celiméne estaba vivamente afectada^ 
pero se consoló con Lucilia... ¿ Quién es 
capaz de expresar hasta donde llegan los 
consuelos de la amistad ? No hay desgra- 
cias que ella no pueda dulcificar y hacer 
soportables. Sin embargo de verse Lucilia 
tan maltratada de la fortuna 9 se creia mas 
feliz en arbitrios que su amiga. Milcurd 
Allifax , á quien le debia ya mucho dinero^ 
la prestó todavía cierta cantidad mas. Una 
acción semejante merecía muy bien que la 
recibiese con cierta distinción : oyendo Mi-» 
lord repetir cíen veces que era un hom- 
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br¿ amaole , tth hombre exceíenfe , se affff» 
vio á creer que podría pedir las pruebas 
de ello : se Je dixo entonces que haría muy 
bien en pedirlas , pero se creyó que se le 
podrían negar sin incurrir en la nota de ingra- 
titud. No siéndole fácil persuadirla , las volvió 
á pedir: siguió su estratagema extendiéndo- 
se en protestaciones del mas vivo reco- 
nocimiento , de un reconocimiento eterno. 
Lucílía hallo mucha atención y delicadeza 
en estas protestaciones, y creyó que queda- 
ría absuclta por su parte , de la deuda: ella 
se. había hecho antes esta misma cuenta. 
Pero se sorprendía mucho , quando vio un 
dia al criado del Mi lord , que le iba á pe- 
dir el dinero que debía , de parte de su 
amo : y le dixo , yo me veré y hablaré 
con vuestro .amo. Fue el mismo Milord á 
pedírselos personalmente. Al verlo ella , le 
dixo con ternura , mi caro Milord , extra- 
ño mucho que me salgáis ahora con esto, 
después que he hecho tanto por vos.... |Ah! 
Madama, dixo él, yo me hallo confuso :po 
ro sin embargo , respeto mucho vuestra per- 
sona : esto son intereses. 
• IV. Fué preciso pagar la deuda que im- 
portaba mas de 500 escudos. Ea , dixo Lu- 
cílía á Celimene , yo soy mas digna de com- 
pasión que tu. El juego nos ha robado ei 
tiempo , el trato , y el amor ; créelo : repa- 
remos nuestras faltas ; este embeleso no cxf- 
^e otro tributo, que las flores : renuncio al 
-juego ; abandonémosle para siempre : las satrs- 
líiicciones que ofrecen la dulzura de la so^ 
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¿icSid , el trata ck g€»tesc, 'yncl ramof f yi^r- 
len mas que el .mayoí njeintQft 4^ ,<W5p.- 
Celimene cediq i sus t^ásoaes^é hicferop >g- 
ramento : y aunque habla mucho qiie dé^ 
sobre el . )uramento de las jugadoras ; mk 
embargó , las ocupo de tal mi>dQ el trato , q^e 
íjí^mas peDsaroQ en yolrer i ^u^piiipitiya pa- 
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/CAPÍTULO IV.,. 
De las Damas Galanies. 
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f I. JLjas< 'galantes 'h6<;son taa' fáot^,, ?tni. }Un 
- fiágiles conu) -se i. piensa. fregularmeotcí* PjQiQo 
capaces en tomar fpartej en. io5 naales/de los 
amantes , pmás se cüld^ de aliyiartos en alus 
' penas: la libertad qtie se tomaa eo $us con- 
• versaciones, constituyie su. mayor delito. Su 
fuego se exhala enrrjpglabrás : su . cor^izon íse 
disipa por el regocijo^ y distraídas sÍ6X)a|ffe 
en: varios objetos, no se afícioEap sttoajoitty 
rara vez y floxamente si^ acaso^ jEo^nu^as 
de quejas y de. suspiros, huyen de frest^r- 
les bidos : de.* lo qual resulta que t ¡endo- 
rse loS' amantes precisadas á r^gocijgr suSi fi- 
siones iy sé hacen menos, vebemenies.'j.'jfi/fbr 
consiguiante * menos i acriesgadosi • cf[ íi,t 

lié Los barbones de^n evitar eoterMMQ- 
te d trato con las galantes, porqué de .or- 
dinario no suelen escucharlos mas ^ue .:pftra 
reirsé^/de los lánguidos .cuentos . en que . 1^ re- 
feren susí penas. :..sia «oüb^go » .es. coaxenüíi^ 
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qúe^ *tki tnáficipr tfnjnda hs: 'lain¡l¡itida(ks 
•'C6ti $tiH iiiiigery-n6-sea:(qud el t^mporJe deft- 
■í*übf«''%ti' fíaptef tfeiiriWe:y que el amoriliaga 
Mg[üe 1^' cMcüttciites se revistan del persont- 
•ge ; qué agrada á la galante: y qiie los re- 
galos acaben de vencer su ñdeGclaíd. 

• • ,iií: Al jcóntrario', desaonfiad de un pe- 
timetre que á los ayres fanfarrones, sabe 
juntar las befas y maldiciones contra toda 
casta de pers(Kias/y especialmente contra las 
damas que desagradasen a la que ¿1 obsequia- 
se. Todas • las mugeres oyen con? gusto mur- 
murar de las demás; pero las galantes son 
mas codiciosas de esta especie de murmura- 

^ cion^ 'y<íqvLc dtt Sus alabanzas propias: y. lasi» 
aquellos ^óvehes desvanecidos que las íhubie'* 

• jen ya -prevenido en su favor por h trans- 
formación de sus cabellos, por llevar ajustado el 
cuerpo f y por la desnudez de* su pecho» 
son siempre escuchados con gusto f quando 
;las entretienen á expensas de la reputación 
ugena : y si acaso quieren y > pueden hacer 

, algunos gastos con estas infelices -ventajas^ se 
< '^nen en estado de merecer algunas -muy 
•grandes en el corazón de sus señoras: por- 
^que las galantes aprecian mucho los obse- 
"-^ios corteses , y aquellos festines, donde 
^cl^ll^ndose excitada también Ja alegría natu- 
ral por medio de los bayles , el buen 
nrino'f y I^ comida regulai- ^ se extienden 
•niuchas veces mas allá de lo que permi* 

• .tiese el honor de un marido. 

•IV. Alexad , pues, á los petimetres del lado 
'*á¿ viuütva muger y ip» su inconstancia misma 

oi 



<>s. haca .nmy ^cU el medro: porque coipa d 
s|{nor no st i;adi^a ipuc^o ]^fnis en isu córa-^' 
zpn , no cuida, de ógoner obstáculos á tí 
atención que. se pone para alejar de su vista 
á sus amantes :; y; como en los primeros diaé" 
de su ausencia sepáis imitar, bien el perso*' 
nage f echarla algunos requiebros , j cum-v 
l^ir con vuestro drcber de marida fiel,,]^^ 
haréis que olvide su meqíoria. ^ 

Y. Pero aunque no hay duda que et| 
fícil separar, á una galante dé su ainant^' 
es cierto también que el amante renueva sin 
dificultad el trato con ella. Éí vuestra vigí-' 
lípcia Je Iiubi^se. prohibido lá entrada ep¿ 
vuestra . casa^ r , ^ , la llamaria á lá de al^uixr 
cpnfidenta.^ dónjp la hariá ¿sperár alg^cul' 
absequio : y en eí dia de esta cita acéjp^' 
tada por ella f lá venáis que se extiénctia'ed.^ 
complacencias y <:arüost9 y no 'dcx^na' d^é jbi^ 
guntarosi que casta de negocios ok'odipa^^^ j^ 
la, tarde 9 ^para poder arj;eglar is^ tiempo qticr 
consagrase, «lía á ló$ suyok :' mirad enloíices' si:^ 
amistades y, conferencias' y cómo una,prüébá''d¿C 
su designio secreto: no la deis lugar á qü0 pÚG^r 
d^ penetrar vuestra sospischa'^ y para iñistriii-*^ 
ros trusfot resppndedla que vtiesoros amigbs* 
o^Jhabiaq. convidado para uxi cíiá d^ <¿mpoj átíí 
1q. que queríais qi^ pai^icij^é. ella' ¿f píaper^^ 
en caso, de que, no os 4exasen li libertad det 
negaros. Si. esta respuesta enriase tú$ c^-^ 
cias y la robase su alégria'^ , no dudéis Mas^ 
de su mal deseo ;: y para burlarla, mejor, nia^^ 
mimaos . , ^ie^ipre , ya-cilante sobre \'éV páititliK 
qjói^ . dej^iáis , XPi^ 9 y ^ned ^¿sde. lue^a 



^Uapb ep, SQs^.áccíoaesI lio sel (j9e 'se ts~' 
upe par^ hacéis' advertir . á su amátí^e','el' 
obstáculo que amenaza- Voeítri résóliídqíi , y- 
^exea ellos lá conferencia para otro 'dik'i por 
que conviene que c! amante Waga el gssto y- 
y.'^ le írustrc «1 fin 'de ver obsequiado éVob^ 
jetó goi' quien se hacia todo, pjór aqdet coi-' 
aidh "con que ' procurareis entretenerla- .con{ 
^ualíjuier jiretextp. Erp^ímétre' t&n prpntoV 
fcgero par j. abandonar aquel tfíto , coíno.'líi 
plante, miiy enfadado dfe'íiaberhecho^ unos' 
gastos tan ÍAÚtiles , y sunotilendo iqfiél ,.ó^ 
mijlfe^ente f su señora ', iri se^utartentc ' í* 
\ífcai m^ jar- fortuna ' por ojtrii parte': jíerd' 
ip^^d aqiii .^ uiía cotó.^e'my^qüé ,te^* 
wipr iodayía'. Xa ga!aai¿ qné ' BaOTÍa"pásad(íJ 
mjy ;triíteménté el dia, tanto ípoí haoferselé- 
frustrado et placiir de ver Á Su amante , có-' 
IIM pQT; haberla este robado c! gusto de Ter'--* 
la,i,\quep:^ satisfacerle al dia siguiente ,,ys&-!\ 
tísfaqerse.^tainbicii ti!.}' misma de este ciifido;'- 
j cscusarse af misino tiempo coil' los distíé^'^ 
culos que la hubieseis puesto á su designio.'' 
Pero si la dexaseis libertad para que li^asé^* 
á darle semejante satisf.iccion , se convertffiant- 
conira vos todas quantas prccaucioiles '.h^'* 
bicscis tomado el día antecedente para 'frúli-^ j 
tjarle ef logro de' su "obsequio; porque !a g*^'' 
lame apoyaría sus jostitícaciones con uíiií'ie'^'' 
^íes -de terijura que herirían ségprafñén-' 
te!. ^ corazón de su ánianterpor.Io, qué re-' 
últarU.cnttíncet gue Habríais n-aba;tado más' 
feen párs'/fortalézer sus ahíistadés j iji^'rpát^' 



tica qtíe os quiero sugerir , no la íbipldlesdí 
que volviesen á verse , y ajustasen otra veá^ 
«US negocios. '* 

' VI. Quanto hubieseis estado sujeto en vues-' 
tra casa el dia antecedente , otro tanto osf 
deberéis mostrar impaciente al dia siguienter 
jx)r salir de ella ,' baxo el pretexto de ciertos 
negocios urgentes ; y escondeos en algún pa- 
rage de la vecindad , desde donde pudieseis 
ver bien á quantos entrasen en vuestra casa: 
Ttiestra miiger no se detendrá mucho tiempo* 
en ella después de haberos marchado ; se^ 
guidla el camino que la vieseis tomar , pero* 
de lejos , y entrad un poco después que ella, 
donde la hubieseis visto entrar ; y atribuyeii- 
do el motivo de vuestro arribo á un villetiS 
anónimo que supondréis os escribieron el diá 
íintecedente , que era el destinado para la con- 
ferencia amorosa ; decidla que el pretendido emí 
peño que habiais tomado á vuestra cuenta , no 
c» habia' permitido satisfacer á la sii plica qué 
<>s hacia áe que estuviereis en este misiÜQ 
|:iarage en que os hallabais actualmente ; y des-' 
pues de haber va¿ilado mucho sobre lo qué 
debieseis creer de semejante a\^ntura , dad i 
entender que sospecháis autor de ella á vnes^ 
tra mtiger : pues como n6 la habríais sorpren- 
dido en ningún estado que pudiese ofeMerps,' 
ni en ñmgtín par|ge due- pudieseis juzgar; 
pernicioso ) lo méterta ella todo á bulla , ayti- 
dada de su genio ,yno se Fatigaría mucho éíT 
esfuerzos para destruir vuestra opinión. Y sf 
fe sinceridad aparente de vuestra alegría ; ^^ 
Uegase á cósvfina^^^ue esubais en^^semejaúíl- 
'i te 
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te crisenciá , bs podriaH Irsongéar de un snce» 
%). seguro. Porque creyéndoos prevenido con- 
tra su virtud , aplicaría su cuidado para imrr 
jpediros que formaseis unas reflexiones tan 

reo favorables á su persona. Y viendo qu^ 
queriais sorprender a vista de quien la ob- 
sequiaba y supondría mucha perndia en su 
amante y la mayor indiscreción j: y su en- 
fado la baria convertir el amor en desprecio^ 
o aversión. £1 amante creerla por su parte, 
que este era algún juego concertado , y que 
era engañ^ido por la señora, : y la confir 
4enta que se creerla descubierta por unas 
gentes bien instruidas y mal intencionadas , 
temiendo la^ conseqüencias de^ tm descubrir 
miento sem^'ante , no querrUv s^yir. mas Iqs 
amores : y- estando igualmente enfadados el 
amante , la dama , y la confid^nta j jamai 
yolveria á renovarse esta intriga, 
. vil. La galante no es muy dificil de 
sorprender; pero se desenvuelve cpn ¡la ma^ 
yor f^jicilid^d; en una sorpre5a4;NtJa.(>9lide7| 
ni el rubor deponen Jamas contra ella: sienta 
pre tiepe á la mano muy. buenas. razólas pa-r 
ra escusarse. , y halla en si misma varios . te-» 
cursos para. salir de un embarazo* h 

^ vm. Pierp . quanto mas motivo tnjdfkseit 
para j^Iebra.r esta prudencia poQtíca :<^e:o« 
sal varia el hpnojr f sin e^||)oner vuestro nonlh 
bre á los tiros de los maldicientes ; tanta 
mas motivo : tendríais > para arrepentiros de 
viiestra conducta , si os acometiese ai^n de<! 
l^io fvirios^ , quando sorprendieseis :áM£(da-t 
nía en álgiu^^ conversadon^ qtie jC4:;f!iesc^^sti 

pe- 
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pechosa ; porque ademas de los daños nm* 
tuos que correrían el marido y el ámame, 
echaríais los fundamcmos de una turbulencU 
y aversión eterna , entre vos y vuestra mu- 
ger : y la memoria de los desprecios y de 
Jas afrentas que se prodigasen por una y otra 
|>arte en las ocasiones enfadosas , quedarla 
gravada en el corazón , y se resistiría siem-^ 
<pre á los buenos sentimientos que la uiiion 
conyugal quisiese hacer nacer en ellos. Fu^ 
ra de que no hay cosa mas falaz que la 
apariencia : y vuestra ciega pasión de los ze- 
los os podría hacer condenar á una muger 
muy inocente , ó muy poco criminal: por- 
que la llegada de un marido , á quien se le 
quiere evitar la menor sombra » es capaz de 
hacer tomar al instante un partido que pa- 
rece que acusa á los que ño lo habían abra- 
zado regularmente por otro motivo f que pa* 
Ki salvar también las apariencias del crimes. 
IX. Sed , pues , circunspecto en todas 
las sospechas que la conducta de una mu- 
ger galante os hiciese formar contra su vir- 
tud : porque el mas leve rumor infamará vues- 
tro nombre , y os constituirá el juguete del 
público : cada bufon anadie su circunstancia 
á la novedad ; y la mas simple aventara 
comparece al instante vestida con los colo- 
res mas negros ; cuya infamia recaería sobre 
vos ; y una galante que ve enteramente per- 
dida su reputación , no necesita que se lo 
jueguen mucho para vengarse del autor de 
lu afrenta , y para confirmarle realmente un 
título ^e quiso darle ¿1 mismo injustamen- 
te; 
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te : porcjTie á la verdíid , las mtigeres amaa 
la prudencia , y todavía aprecian mps :pa-^ 
sar por prudentes : y quando han llegado 
ellas á perder una vez el honor y según la 
opinión común , se obstinan mucho tiempo 
en conservarlo : esto nó es querer . decir que 
sea inevitable esta desgracia ; y si siguie- 
seis los preceptos que os voy á dar aquí , liberr 
tariais vuestro nombre de las manchas con 
que le hubiera amenazado vuestra colera. 

X. Después que hubiesen calmado los 
primeros movimientos , y estuvieseis poseyen- 
do otra vez vuestro espíritu ; tratad de ex- 
presarla por medio de algunas palabras dul- 
ces y obligatorias, pero siempre varoniles «, la 
pesadumbre de que estabais penetrado , por 
motivo de la turbulencia que hubieseis sus- 
citado : acusad inseparable vuestra pasión de 
los zelos , de un grande amor ; condenad la 
• sospecha que os hubiese hecho dudar t^n injus- 
•tamente de su infidelidad : confesadla inge- 
nuamente que todo el mundo habia vitu- 

- perado vuestras sospechas , que su virtud era 
universalmente reconocida , y que nadie ha- 
bia recibido la menor impresión contraria á su 

■ mérito : que por estas pruebas de arrepenti- 
' miento , y por tan amables -diiscursos disi- 
pareis toda la amargura de su corazón , el 

- qual seria sensible también; á vuestra amor: 
y su vanidad la hará revivir en los limites 
de la beneficencia para conservar, la estima- 
ción general con que la habláis lisongeado. 

■XI. Ño obliguéis demasiado á vtwstraí es- 
posa galante i que ^ita solameme. con las 
• 'J gea- 



gentes prudentes : el demasiado temor que 
tendría que sufrir con ellas » la baria mas sen- 
sible á las gahnterias de los amantes : el gus- 
to de verse .algunas veces entre mugeres ale- 
gres satisface su espíritu , y no la dexa 
pensar , ni meditar en otra cosa de mas 
real existencia ; pero el demasiado trato con 
ellas seria dañoso. Las palabras noítienen mu^ 
grande autoridad sobre el espíritu de las 
galantes , pero los exémplos' bs arrastran : y 
como las que tienen estos tratos galante^ 
no hacen mucho misterb de ello á sus ami^ 
gas , creo firmemente que la que se expu- 
siese á semejantes asaltos y no subsistiría mu-^ 
cho tiempo sin rendirse : por io qual de- 
beriais impedirla que formase unos lazos muj 
estrechos con ellas , y guardándola princi*- 

Ealmente la fidelidad á vuestra galante , li« 
ertarias infaliblemente vuestro honor del 
naufragio. 
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Df los . amores del Mate B**. -i 
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.ngélica sentía un üeséo general rd^ 
f gradar y de ser amada: estaba, siempre 
«rodeada de; los iiombres mas amableaf: se Ja 
Teia en todas las asambleas: era la primera 
que concurría á todas las fiestas y la última 
4 todos los espetáQulos: era )6ven, hermosa^ 

Í hábil en el- arte : de vestir •. en una pala-* 
rá era una galante franca: tenia sobre 
todo la mania de ser estimada xie los gran- 
des señores , de los extrangeros , de los be^ 
líos espíritus , y de todos los que hacían un 
papel brillante en el mundo. Era poco sen-» 
síble j pero ardiente en sus caprichos ; y ha- 
llaba siempre un placer honesto en nacerse 
amar , y en ser respetada por los amantes* 
II. Desspues de algunos meses empezó 
el Abate B**, á hácerlaWa corte; pqro co- 
mo su estado pedia circvmspeccion , el Aba- 
te no podia extenderse* tanto en su amistad» 
como él pretendia : al cabd de muchos dias 
no habia obtenido de Madama otra cosa que 
palabras tiernas y unos figeros favores : un 
instante le bastaba al Abate para desplegar 
sus gracias , y hacer ostentacbn con Angé- 
lica de sus talentos y de su galanteria; pero era 
preciso estar pronto para aprovecharse de éU 

Lle- 
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in. Llegó al fin esta hora deseada: ei 
Abate quiso señalarla lo mejor que le fue- 
se posible en los fastos del amor. Era un lu« 
nes por la tarde: él marido no habia vuel- 
to aun d^l sitio donde Iq habían llamadQ 
sus intereses : Madama se habia quedado soh 
á buena hora; fu¿ el Aba^e á leerla la pri-p 
mera parte de una novela qO/e habia, com^? 
puesto para agradarla ; los caracteres eran 
tiernos : el Abate, como que .tenia ex^rcici0 
en ello ) supo expresarlos bien: tenia una 
voz muy s^qctqfa, . ¡ Ah , grito .elU » . amable 
Abate, aquella situación esdivi^fi ! y el 
Abate la hizo durar por espacio de d^ 
minuto ; pero fué muy corto este intervalo. 
La emoción de una galante es tan débil y 
tan pasagera, como rápida su imaginación; es el 
^elá^ipago del placer. ,£Ua pasó el tieippQ 
que la re^tó , ^n chan<pearse cop sigo ^ cótf ;el 
Abate , , y cop sü amor > rlñeiidolo y tiñéúrf 
dose ; y np quiso oír mas<.el. resfo d?: la no? 
yela. £n adelante, le dixo ella,, tep^remos 
algunos ratos divertidos, y^ps aseguro que nos 
reiremos. Yo quiero qi^ seáis mj^Jectoir: c\ 
Abate, empeñado én servir, y obsequisur 4 
Madama, se vio precisado á tenerse que coih 
tentai; qon hacer est^ pap^i.^, 
: iv^ .Fue ella el jueves ¿conier ai ^campo 
Qpn Madama ** D. Alibert , un cierto ame» 
ricano que habia arrendado una hermosa casa 
fn l^s cercanías , comió alli támbiep con elU 
^uel dia.:£ste era un amigp .oculto de Ma?? 
dama : era^ , hpfpbréy de bien yj .mjly ex-^ 
ptendido.. ;: Jtenij|,;ju\ b^llo es^tt* ¿y .. wno^ 
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modos nobles y bizarros. Angáica €mpC2Jo á 
hablarle : de todas las damas qiae haDÍa en 
casa de Madama , era esta la mas joven, 
h mas bella » y la mejor compuesta : ella 
se hacia distinguir de las demás : contó los be^ 
líos aáófno6 con qttó élí feábia vestido la casa 
que habitaba : con éste inotivo todas las mu- 
geres estiaban deseosas de ver la tai casa , y 
Madama N ♦* , fue la primera que se propuso 
ir á verla ; Angélica acreditó que había creí- 
do pasar todo el dia con Madama, y Ali-^ 
bert puso á esto sus dtficiültades : Angélica 
cambio Ibs isentimientos y no volvió halla 
más. <'*- • '- ; = 

V. Ella alababa las pinturas y los mue^ 
bles ; y quiso quedarse á examinarlos mien-* 
tras estaban reconociendo el jardin las de- 
mi»* gentes de lá comitiva. Angélica, la dixo 
Alibert , estos lugares se han vuelto mas agra^ 
diales desde que han halkdo gracia en vttes-' 
trbis ojois. ¿Pbr qué motivo no estuvisteis allí 
6ias que un instante? Solo ún instante pare^ 
ce amable una muger , lé respondió ella r 
es uña impresión* pasagera la' que ha de 
fródúcir,' 4 lo menos> el" placer, pero no sa^ 
ora hacerla duraWe : kí conversación se en- 
sarzó : la petrimetei^iiá k había llevado itíis 
Wjós de lo que' día crefe : el buen humor- hi- 
zo el resto , y D. Alibert' quedó enamorada 
de sus gracias y talentos. Conoció ella que 
Dé Alibert le etz apasionado , y le dixov na 
hableínos i^as si queréis que os estime t- yo ña 
gusto <)e-<qu^ nadie intérprete mis acciones;' 
ypatra ^std'-^o.hay ccbaf^toáió' prevenirse... < 

Ella 
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Ella se había unido ya con ía demás familia, 
quando D. Alibert se creía aun en su presen- 
cía ; pero la ilusión del placer y la satisfac- 
ción que' había causado la conversación hu- 
yeron de un mismo vuelo. Dr Alibert no se 
avergonzó de haber enfadado á Madama N ♦*•> 
que lo enimaba , y se le metió en la cabeza 
entablar la amistad con la galante Angélica. 

VI, Pero el sábado fue ella á un bayle que 
dio un Embaxador , y se halló sentada cerca 
de Milord Somberbrut, que metía muchc^rtfí-' 
do en la Corte. Milord la díxo cosa« grose- 
ramente corteses. Ella notó en él un aire adus-^ 
to y poco espíritu ; pero Madama M ** lo ha- 
bía tratado ; y la galante C* pasaba por 
amiga suya ; y esto era bastante para que 
fuese escuchado. Al día siguiente fue Milord 
á casa de ella , y creyendo favorable la oca- 
sión paja ofrecerla sus rendimientos , la ma- 
nifestó la fuerza de sn pasión. Su markio no 
había salido aun de casa y estaba en el ga- 
binete : Ella tenia el espíritu vivo , y no ne- 
cesitó mas que un minuto para calcular el ries- 
go de una escena , con el desagrado de verse 
insultada por ün Milord Ingles , y se enfadó; 
Ella le despidió inmediatamente , y él la pi- 
dió el permiso para volver á verla. 

VII. Sobrevino el Abate : f Ah, le dixo 
ella , mi estimado Abate , que una muger her- 
mosa es digna de compasión J Yo no puedo 
recobrar mis sentidos por k) que me ha pa- 
sado- esta semana : vps sabéis que estima mu- 
cho á mí» marido 9 j debo hacerla atí| porque 
está lleno de buenas calidades. 

TUI. 
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viií. Dois años ha que me hacia yo amar 
sin ninguna obligación por un gran número de 
amantes 9 cuyas atenciones y favores constituían 
mi diversión > á quienes nada concedí jamas. Se 
quejaban de mi rigor. ¡Eh bien! no tengo nada, 
decia yo ^ que se me pueda hechar en cara./. 
Acabo de ser una de las mugeres del Rey- 
no mas ofendida por un villano Milprd In- 
Íles f Somberbrut » que acaba de salir de aquí. 
In jueves me fui al campo con Madama ♦*; 
sn amigo me estuvo obsequiando todo el dia; 
fuimos á ver su casa , y no vi en ella otra co? 
sa que su triunfo y mi desgracia : tuve la mar 
nía de recibir en mi casa á un picariiló de 
Ábate que me hacia coplas : fué un dia de 
xaqueca á leerme una novela que había com- 
puesto , y abuso de un momento de entu- 
siasmo, para ver si llegaría á merecer mis favot 
res. Yo estoy desesperada.»» Pero estofes cos^ 
de chiste, un Abate > un Ingles, un Ameri- 
cano , un Autor , un Coronel , y un Milordi 
, XI. £l Abate no pudo reir mas : nd 
conviene nunca ) dixo ¿1, consumirse en re-, 
sentimientos : vos deberíais esoerar la sema- 
na siguiente , porque tengo toaavía otro her- 
mano que vendrá muy presto de las colo- 
nias levantadas ) y tendríais por amigos á 
toda la familia. Aquellos de quienes habláis, 
añadió ¿1 , son hermanos mios^ nosotros he- 
mos nacido tojdos en Irlanda. Somberbrut 
que ha vivido siempre entr^ los ingleses, 
ha hecho fortjana en el comercio con la Inr 
dia, Ahora, que se ve rico vive en la cor-? 
te y se hace llamar Milord^ D. Alibertqu^ 

era 
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era católico, se paso á las Colonias France* 
s;is de la America , y fue procurador allí: 
pero como todo es militar en este pays , era 
el también capitán de milicias ; y después de 
su regreso á la capital , su dinero y la data 
de sus servicios le procuraron la cruz que 
adorna su pecho , y la gracia de coroneh 
Por lo que hace á mi , Madama , que soy 
el mas joven , he hecho todo quanto puecfe 
hacer un Abate Joven para adelantar en la 
carrera del mundo ; pero no habiéndome 
hecho tan rico como ellos , me desprecian: 
hace ya muchos años que no los he visto ; y 
fuera de vuestras bondades y Madama , oo hay 
nada común entre nosotros desde mucho 
tiempo acá. 

VIII. El Abate se retiró diciendo estas 
últimas palabras j y el marido confuso no se 
atrevía á levantar los ojo^ para mirarlo. Pe- 
ro se asegura que después de esta aventura» 
las discretas lecciones del Abate , ,y los tier- 
nos cuidados y previsiones de su marido la 
curaron para siempre de la galantería. 
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CAPITULO V. 
De Jas prudentes* 



e todas las mugeres las prudentes soa 
de quienes debemos desconfiar menos : es ne- 
cesario que ellas se resientan mucho de la 
falta de su marido para que reciban algunas 
afrentas señaladas. Y no sucede asi , porque 
su virtud sea la mas solida , sino porque son 
esclavas de la fama : y como no concurra 
todo á formar una intriga secreta , jamas se 
empeñan en estos asuntos. Les festines que 
divierten á las demás mugeres » no atrahen á 
estas, y suden ofenderse también , quando 
se las quiere tratar como á Danae> ¡ grande ven- 
taja para los maridos ! Pues los amantes enemt»- 
gos de los largos suspiros que son necesarios para 
Herir á las prudentes , quieren desde luego ade- 
lantar sus negocios por medio de ciertos auxilios 
extraños ; y desde que ven que son desprecia- 
das sus ^alanterias y recusados sus regalos, 
desconfían de todas las demás calidades , y 
no quieren comprar una esperanza incierta, 
por los adelantamientos de un largo enfa- 
do , y de algunas penas reales ; y por lo 
mismo desesperando del suceso , abandonan 
sus empresas. 

II. Un semi-filosofo •> cuya edad hubiese 
amortiguado ya la razón , es él enemigo mas 

rrnicioso que tieíie que temer un* marido: 
muger prudente lo escucha de buena ga- 
na , porque su modo de pensar dice contort 
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tt^ad' con sus máxtmas ^ lo .miifno ¡q^c- d 
de ella con las de esta sabio : y con.ielitíeinpp 
M 'vkne á formar iina estvecha «aníistad en- 
tre ellos ; de modo que ias- pruebas rccipró^ 
cas de sinceridad, de discreción > y de es» 
timacíon vienen tiltimamente á ctegeaerar 
en anior'^ del vqual con dificultad ipodri 
triúñíxt xin- marido ^ ^jnando. no hubiescimpef* 
didó el fuego eñ sttx>rigcn, ni sus progresos; 
porquie esteno es niogtin fuego ehcendiJo por 
casualidad 9 como et de una galante | ¿no una 
llama que penetra y- envuelve el corazón de 
la mugéi( prudente , con tanta más violencia 
^pof l?aber sido por mucho tiempo preparado 
|)ot laS'tomisÍQníesr;pcon loS' >re5petos 9 y¡»pcf 
las aláb^tisas seitcilia^'j? Sinceras 4 'j tanto mas 
ihiriable , por- qt^ntó ' eníü Üvh£:ntí¡do por las 
seguridades de instancia y de üdelidad. 

tít. Este accidente es lacH de prcveer y 
^e ^kari impedid solamente que -Madama 
ee' "fómilfarícé icón^ ui¿ misma persona, rc«* 
cibiendo de qita Tistí:as freqüentes; pees solo 
el largo tiempo podra hacer valer/ para^ con 
ella los servicios amorosos ; y antes que pn^ 
"diese estar preveiñdo su corazoa , 00 solo )i 
liareis contener en aquel género de vida que 
os hiciese prfescrfcir tarazón, sino ipie dh 
misma se condeil^á á la'vida mas cestera. hi 
la estimación íqnfe tuvieseis por su virtud ^ 0$ 
inspirase aJgun respeto acia su persona ; y la 
supie^is insinuar diestramente que todos los 
maridos la daban por modelo á sus mugcres; 
keriáh otíás tantas obligí^ciones indispbnsabkia 
qué lá i*rfpondjfíais p¿^#*.qae-si|hielGie pfudtír»- 
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t^ty, aniiim mas morir conx> Lucreoíaj, íjm 
permitir ia menor mancha en su virtud*. . .^ 
- IV, . Pero si vuestra larga negligencia hu^ 
biese permitido á su amigo que arraigase ¡At 
sensiblemente en su corazón, los sentimieur 
tos opuestos á la delicadeza de los vuestrosi 
llamareis* á la prudencia en vuestro wxiUo^ 
•pasa' curar una enfermedad qnt amenaz^iaj-ri 
Tuertro honot. Vos conoceríais sus heridas: topx 
sus distracciones > y pot : sui. aueva frialiLui 
acia vos: todo lo contrario de la galante ^ que 
parece ma$ (estiva y acaricia mas á su miari- 
do) qüando'há concebido alguna pasión de 
las que xondena tu deber. La prudente! tnas 
piofuiídamente- íherída y. ocopadat ^nteram^te 
en sa objeto ^ se.ve ^sepultada .ea $us nuevol 
pensamientos* Ademars > de esto » como serian 
ciertas calidades buenas las que hubiesen sor« 
prehendido su corazón , apenas dexaria . pasar 
ninguna ocasión , sin hablar del mérito de su 
amante ; por creer que haciaielogio desi^yirtudf 
d!esterrúido<lelespiritu de el marida todas Ia$ 
ideas 'del 'crimen ^ique tuviese de$ignio d^ cot 
meter : pero^entonces deljeriais serviros del co-r 
nocimiento que os diesen estos indicios ^ pft^ 
ra impedir el cumplimiento » p la exeoocioa 
del pensamiento^ Explicad . á. J^uestra mugerf 
con movimientos de cólera -y el enfado en 
que os hallaseis $ Indicadla h gran sorpresa 
que os obligase á dudar de su fidelidad;; le- 
vantad, el grito y decid : yo que ,pen^ba 
tener derecho de vivir en una 'enjtet^ traor 

qullidady baxo la guatdí^de 'Kri|e$trfa,,v¡nu4i 
^o que. creían que vuestra reUgh^n ibabia I^ 
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cho vuestro -corazón inacesible á todas las 
pasiones criminales...! Me veo redncido á h. 
necesidad de temer todos los daños , y las 
conseqüencias que amenazasen : ( peco no , di- 
réis recobrándoos un momento después) mis 
sospechas son injustas: vos sois la mas phi-) 
dente de todas las mugeres ; y mas alia de 
las debilidades de vuestro sei[ó ^ creía mi 
amor con demasiada ligereza las apariencias. .. 
Sin embargo, estoy siendo presa de una cié- . 
ga pasión de zelos , que os pide la separa-^ 
cion de su objeto : conceded , Madama y es», 
ta justicia á vuestra prudencia , y esta satis- 
acción á mi corazón. 

Y. Este arrepentimiento dulce y lisonge^ 
ro obtendrá lo que la hubiese peoido vues- 
tra' colera ; su prudencia no negará este sacri^ 
ficio á su orgullosa modestia i su corazón no^ 
se verá ya libre desde entonces de su ámart* 
pero el tiempo lo irá debilitando poco á pocc^^ 
y no tendréis mas lugar de tjaejaros. Sin .enH> 
oargo, si quisieseis pi^veerlo y prevenirlo 
todo y ved aquí lo que os restarla hacer» 

VI. Después de algunos dias que hubie^ 
seis obtenido la despedida de su amante, co« 
mo si acabaseis de saber que ' continuaba 
tratándolo en secreto 9 quexaos amargamen- 
te con un ayre agitado 6 indigno y de su ma- 
la conducta , de su extrema debilidad , y de 
que osaba engañar vuestra desconfianza has- 
ta este punto : amenazadla con el mayor 
desprecio y con el mayor desorden , y aun 
con asegurarla de que la abandonareis. Si su 
fonciencia jdo justificase vuestras áprehensio- 
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ses i>li prudeáte con iin ayr-e . asegiuradd^i 
]i¿ se qiiexará «no de Su sueih:e::qüe> U expn*^ 
i8o'; injustamente' á estos baldones y á estas 
amenazas; pero si estando muy ciega, por el 
amor, se. la hubiera encontrado , ó hubieset 
tenido ella algún designio de. hallarse con sut 
amante en. algui^ Jugar .particular ;i tpda\,sá* 
seguridad caería; sobre Yuefiítras quexas : x:ojr-l 
tada y confusa querriá suplir con lágrimaa 
k. £ilta de sus razones , y su , perturbación 
destruiría todo lo que sus palabras . mal ar* 
regladas, intentasen persuadiros. Todas las ve- 
ees que ia^ vieseis, ¡nocente , 6 criminar,» ofríK 
cees á defenderla , ó jingid que, lo hacejíiii 
y.que -ítomais' parte en ^95 s^tipiieotos ,que 
o&. hubiese inspirado su virtud ¡acusad la» 
muzeres!, á quienes no nombrareis llanca y que 
os hablan querido pertubar vuestro iieposo , á 
fin ? de . que f . creyeBdose eHa . embidiada / yt 
l)fiji>cspiaaa ^ tenga ibdeii (mid{(dp'fle4v>i,daros^ 
ocxisioá' paro qius la püdiese¡s:90Dptéader:f n^una- 
faltiíjaeia desaeiíeditaria ene! (riundo^ porW 
resentimientos con que la hubieseis amenaza*^ 
do ,' quando os hallabais colérico. Para.des-^ 
mentir, mejor estas pretendidas murmuración . 
nes , ibuscariaLella con ardor las níugeres vir^^ 
tuosas , cuya compañia . la aponsejariais , y irer.* 
nunciária, de miedo i ;su amaü^ , 'j;io:tu^se; 
que queriéndolo conservar, inútilmente , ; f^tri 
diese también la amistad de su., marido , y^, 
su reputación : dos bienes quQ una. muger pru- 
dente trata siempre de adquirir y ^cQóservar>/ 
a expensas de 'lo queimas ama oa lel i|nimdo¿» 
- vií.. •. V^d .aquí una part^ dft k¿ oj^wo^ 
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qne^ la razotí puede hacer dar á los mari-r 
dos para hacer fieles á sus mugeres : y^es 
verosímil que la exacta práctica de estas lec- 
ciones no les. será infructuosa ; pero todavía 
aseguraran mejor á sus esposas en su deber, 
si llenos del verdadero espíritu del cristianis- 
mo supiesen inspirarlas verdaderos senti- 
mieatós > de ireligion. No deben catequizarlas^ 
como misioneros ^ ni predicarlas austeridades^ 
como un austero penitente ; sino hacerlas com- 
prehender con rostro sereno 9 las estrechas obli- 
gaciones que nos impone la fe , compatible 
siempre con la naturaleza ; y esj preciso que 
estos propósitos parezcan intraducidos en la 
conversafcion , y como ►, sembrados, de abun- 
dancia de cos;azon , al salir de un sermou, 
ó de la letura de un buen libro- : y estad 
prontos siempre á fortalecer las impresionas 
de buena moral que ella hubiese recibida» 
Movido yá su espíritu > se d^xará persua- 
da mats facilmfente : represeatadla ^dguqas veces^ 
la virtud christiami d^endida de^ la embidta, de 
la murmuráciou, de los remordimJéntoSí^ y dp 
todos los filies displorables de la yida ; seguida 
de la estimación, dje la tranquilidad, de mil duí»- 
zuras secretan, y de la dulce esperanza de po-r 
seier algun,dia un^ Dios , cuyas perfecciones que 
serán entonces^visiUlesjíy conocidas ^labraaaráa 
las almas con el nias, ardiente aoíiox ; con un 
amor siempre nueva : ó al lado de estas imagen 
nes, poned la de la eternidad, infeliz , de iá 
quaí él pensamiento mas simpte .deberla ar^ 
íojar la mayoi; .alteracloíi jen lo3<; impíos mas 
e^d^^cidos i.y..bac.^..^ec4lm5y»te tüdos Iq» 
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corazones inacesibles á la$ mas ligeras ¡deas 
del vicio. 

LUCIA MIRANDA. 

ANÉCDOTA V. 

. 1. : JThI ano de Lara , xefe de los primeror 
£spañoles que abordaron en^ el Paraguay, 
habiendo hecho alianza con Mongora , xdfe' 
de la nacbn salvage de los Timbües , no 
tardo este cacique en sentir uno de los ti- 
ros del amor. Este salió délos ojos de una es^ 
pañola ; á saber , de Lucia Miranda » esposa 
oel invencible capitán , Sebastian Hurtado: 
Desde este instante herido el cacique sintió 
que la americana esperaba en vano resistir á un 
pueblo 9 donde cada soldado destruia armadaS| 
y cada muger ponia á sus pies todo los xefes« 
Combidó a Hurtado á que fuese con Miranda 
á recibir los homenages de toda* su nación, 
dándole á entender , que una beldad nacida 
para triunfar de dos mundos, reduciria á la 
alianza con los Españoles, á los Timbües; los 

3uales no podrían dudar de la superioridad 
e un pueblo tan famoso , quando en aquel 
principio viesen á los europeos , sacando 
aquel ccMrage invencible que con tanta- fa- 
cilidad los hacia dueños de las tierrasi. Pero 
Hurtado , á quien su casta compañera ha- 
bía instruido de la pasión de Mongora ,' cre« 
yó que debía negarse á sus solicitudes. £t 
cacique inflamado por el amor, vio muy iMen 
«fue el español se burlaba de su jpasíon ; y 



conocienao que na podria. ser kliz , sintt 
por la muerte de sü rival , resolvió per-^ 
derle. Esto debia ser por traición : Hur-r 
tado no pudo temer otra cosa que las trai- 
ciones. 

II. El cacique supo que este bravo ca- 
pitán h^bia salido de su guarnición con c¡n7 
qüenta Españoles , para ir en busca de vi^ 
veres I á punta de espada. Formó luego U19 
campo de 4000 Indiqs , y bien armados los 
ocultó en un pantano cubierto , cercano k 
la ciudadela ; marchando después á las puer- 
tas de la plaza , con 30 de los suyos car- 
gados de comestibles, le hizo decjr i Nuno 
de Lara , que habiendo sabido que sus ami-f 
gos los Españoles carecian de víveres, se liabis 
apresurado en ir a traherselos. Lara no sospe* 
cnando la perfidia , recibió con reconocimienti^ 
ios presentes de su aliado. Para regalarle jun^ 
taba ¿1 lo que le sobraba de provisiones , lof 
manjares . naturales del país , con los gústo^ 
de la mesa : y vino á caer len los lazos del 
sueño , que fueron los de la muerte. 

III. Apenas se hablan dormido los Espa^ 
ñoles , quando el resplandor de las Ikmas 
que devoraban el almacén , adviiitió á los 
^ímbües que fuesen al saqueo de* la plAza^ 
Mongora abrió la puqrta 4. los Indios» re*- 
solvió robar á Miranda » y> todos juntamen^f 
te descargaron el puñal contra los Españoles 
que estaban todavía, mal prevenidos. Larj^ 
herido mortalmente cuidó menos de sacaic 
laflecha de su costado» que de dirigir la ^ 
pada hacia el corazón de Mongora. íi ca^? 
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tí^tc y'¿t cajretori de^pcá^tÍLtí¿<»Q Ihbfóíwnétia 
te: entrambos Espiraron Jünfos en uñrioforira^ 
úó de h sftíngfé de los éfspañoles, y denlos -salva* 
ges ; de aquella sangré qué no podía mezclar- 
se , ni confundirse , sino en una carnicería; 

• IV. ' No qtíedííron 'éii el puesto mas- -^uc 
óuatro imigeres , y ^latrb nímís tí6b;Míran-l: 
ak'; (íáuáa inocente ^•' Infeliz de üná ék:ér\$ 
ttñ trágica*. E^tas ' tristes víictiiriás ' fuerorf líe^ 
badas- á' Siripa", 'bermáno y succescnr del 
J)érfido cac!<5[üé :' el amor de este pasó al 
corazón ¿e su hét'mano , como un friego 
que; se escaba de^sts cenizas. ' ' ' 

'" vi' Del ibismo' módo^ que^ resplandebe ^ 
Sol spbre • litó ficá? brtftás dtí Páragíiayj njj 
|)ód!á -Miranda mirar sfn' abráfeáf : áíqiiHnPtbi 
la veiítni Siripa se echa á sus pies ,' y la 
flectaró que no solo estaba libre, sino qué 
dxibia réynar sobre el xefe y el ptíéblo; 
^'^rqtic 'tas gracias agradables »^ábyiigábaá 
maí seguridad V que 1ás*arriíás'de üni 
:ion victoriosa. ' ' - : -^ i ?i > 

Miranda húbiára apreciado más la- mterté 
qué la corona de lá niano de uh salvage ¿Ha^ 
Día ella de haber atravesado los mares coi 
su esposo para • abañ4onarte y hacerle tirai-^ 
cioh ^ ei) uíi miiJiSo donde 'las ftíugcres' dé 
Europa debi^rí ' dar él éxéihpló de lá vir- 
tiijl, asi cótóó los 'hoqabres daban el del VaA 
lór? Pero Siripa ño ¡ínagiriahdo lina *fideli-i 
áád'de- una especie [tan extraordinaria^ créyd 
qué el tiempo débílitá^ia * éste ' sentxmielito, 
que bór ái* riaijirar debilidad !ñb-foddfei^-íe*J 
iinlr-Efmcho. ' • - 1* -^-n ^-^^^ 
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VI. * Sin embargo , vuelto Hurtado de su 
expedición j no hallo mas que un montan 
de cenizas ensangrentadas. Sus ojos buscanr- 
do por todas partes á Miranda , sin podcar 
descubrir ni la sombra siquiera ^ de esta es- 
posa fiel 9 ni los vestigios de sus pies ; llego 
-finalmente á saber que se hallaba en poder 
de los pérfidos indios. No hubo peligro que 
íiiese bastante para suspender Ja resolución 
que tomó de ir á arrancar con violencia á 
Miranda ^ del poder de sus raptores : y en«- 
cendiendo su presencia todos los furores de 
la pasión de los zelos y en el alma del ca- 
cique , fué mandada sú muerte sobre la mar« 
cha. Hirió Miranda el corazón del bárbaro^ 
y le hizo revocar la sentencia pronunciada 
contra su esposo: obtuvo también la iiber^ 
tad de poderle ver algunas veces, pero coa 
la condición de que si osaban escacharse el 
amor y se abandonaban á sus alhagos , el pri-^ 
mer momento de ftf placer , seria el último 
de la vida. ¡O ley mas cruel cien veces, que 
aquella con que el Rey de los infiernos oprimió 
al infeliz Orfeo! 

vil. ¡Como es p(¿íble poseer una esposa 
adorada , sin vej:laí ¡Y como se la ha de es- 
tar viendo por mucho tiempo , sin gozar una 
sola vez siquiera de sus brazos ! ¿Que esperaría 
Siripa del tormento á que habia condenado á 
este esposo ? Despu^ de haber pasado los 
dias consolándose con A de su esclavitud; ba- 
ñando su rostro con lágrimas que destilaban 
sus ojos ; enjugándoselas , y volviéndoselas á 
renovar i sin cesar « en las tiernas inclinaciones 
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de tm amor Tirtuoso y perseguida » ainbos es- 
posos se atrevieron á anhelar nno de aquellot 
ntos deliciosos que redimen los aik>s de.Ii 
jnortiñcacion. Después de haberse visto ciúi 
veces^, y haberles sido txxio prometido y i|é^ 
^ado todo 9 con la esperanza de quel se volf- 
vcrian á ver' otra vez todavia , para cuiliptiir 
los derechos y juramentos del hymeneo ; A 
amor , mas fuerte que los hierros 9 que los ti-r 
ranos ^ y que la muerte 9 exigió el dulce tri- 
buto del placer 9 de que hace la misma vit-* 
tiid homenage al cielo 9 en los brazos de b 
felicidad conyugal. ^^ 

• viiK |Ay } el bárbaro Siripa sorprehenduS 
^ dia á Hurtado en los brazos de Miranda» 

L mandó su muerte : esta casta esposa 9 fiel 
ta el último instante de envida 9 quiso mo»* 
rir Qon él ; y arrastrados los dos desde la ca« 
toa nupcial al patíbulo 9 espiraron ambos rá 
vista uno del otro 9 ent^e los suspiros de ua 
jjnor eterno. •* ' 
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CAPITULO XI. 
Z>r las mujeres sabias. 



o se puede contar mucho con la íáor 
Udad de las mugeres sabias. £1 marido de. una 
muger sabia , no osa hablar en su casa : ro-» 
deado de autores , de preceptores , y de &• 
kSsoíbs f no puede oponer las reg|as de su 
economía ^ á la doctrina de estos señores ; y 
los econotsístas cesan también de respetar ¿ 
su vista 9 et principio fundamental: de Iz pro-» 
piedad» Encerrada con ellos para entregarse á 
sus estudios > no tiene el matkio autoridad 

Era separarla. ¿Se atrevería él á oponerse 4 
¡ progresos de las luces con que quería ella 
ilustrarse } A todas horas le trata como un ne« 
eio delante de todos t juzgad de aquí ^ qué tí¿ 
tulos no le dará estando á sotas. 

II. Las mc^eres denen lin placer tan gran-*- 
de en servirse de los nuevos y sabios modos 
de hablar ; y son tan zelosas de ostentar su 
ciencia » que se sirven de ella para expresa^ 
sus sobresaltos y sus acaloramientos f. su ale* 
gria-y sus pesares » sus pensamientos mas seqre» 
tos ; y finalmente » hacen ostentación de ella 
hasta en tos placeres amorosos. 

iii. ¿Y será por ventura ^ porque junta- 
mente con sus maridos » aprenderán á repetir 
los versos de Ovidio, d de Catulo? 

IV. Elias citan al Abate Morelet al lado 
de Sócrates ; y á Marmontel al de Solón : ella% 
dice un autor , confirmarán con el testimonio 
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de Platón , y de un Santo Padre , las cosas 
que se podrum- confirmar con el de qual- 
quiera. La doctrina que no les ha podido lle- 
gar al alma » se las. ka quedado f dice él , en 
ía lengua : y no hay arma mas cruel que la 
lengua contra la ira , ó la paciencia de un:.ma- 
rido. No puede él dar órdenes , ni hacer ré-f 
convenciones , sin exponerse á ser víctima d<B, 
la eloqüencia de Madama ; no le queda otro 
partido que tomar , que el abandonar su 
casa. 

- V. Y ved. aquí , porque aconsejarla yo i 
todo marido sabio , que se opusiese á tiempa 
oportuno á aquel fur^dr de . saoer ^ y á aquelü^ 
vanidad de erudición que pudier;a apoderarse*^ 
de su muger : y que no permitiese . que su ca- . 
sa viniera aparar el receptáculo de los prcr. 
tendidos espíritus fuertes , ni de aquellos que 
estuviesen addictos á algún partido domi-? 
aante, aunque el público le diese otro nombre..* 
VI. y por otra razón mas fuerte , jamas 
aconsejaré á nadie j que se case .con una door 
€eUa que hubiese leido la. Enciclopedia. ..Un 
marido debe desear que su muger se instruya 
únicamente en agradarle ^ y en cumplir toaas 
aquellas tiernas obligaciones que la impufiie-^ 
*?n la. .Naturaleza , la Religión , y el Estado» 
Los sabios que baxo la direocion de las pru-r 
dentes de nuestros dias , se meten á querer <» 
ilustrar el género humano , no tienen precio 
seguramente para las damas amables. 
. vji. Las mugcres tienen un espíritu fá- 
cil y natural , hecho para inflamar e! nuesto: - 
es una gran k)cura que añadan luces cansa*, 
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das ><:üyo falso resplandor no ktc^ Jamas , sin 
cansar sombras desagradables. Quando ellas 
están destinadas á la astronomía., ó á la po«- 
lítica > y á la jurisprudencia , sC) deber, temer 
que Iqs que las ensieñaa estas cie^cLis ^ ngy 
hsl avasallen ^baxo et pretexto <ie instniirlás;- 
y que ellas no abusen de eite «pretexto paira; 
ocultar sus amores. Porque,; que otra razón, 
podría inducirlas á que se rompiesen la cabeza 
con el estudio de cosas tan extrañas á sus ocu* 
paciones y necesidades? Y pues que sin esto 
pueden hacernos leer en sus ojos la alegría, 
la severidad , y el placer ; sepan juntar á 
sus repulsas los atractivos del favor; y tendrán 
bastante ciencia par«t persuadirnos mucho me- 
jor , que las academias de ciencias j y para 
gobernar sonriendose los Imperios. 

VIII. Si ^llas quisiesen ^rcer la superio- 
ridad de su espíníu , lexos dei sujetarse al pe- 
dantismo de nuestros, sabios , de^rian entrete- 
nerse en corregirlo ¿on sus gracias. Los me- 
jores versos ^elen ser siempre los que se es^ 
criben para ellas ; y la poesía sencilla y lige- 
ra , puede servirlas de entretenimiento. Este 
es un arte ingenioso , eloqüénte , envuelto to- 
do en ilusiones , en ip\iccrps , y placentero co- 
mo ellas. Si alguna memoria académica osase 
á mezclar los polvos con el tocador ; poned al 
instante en su lugar , alguna obrita que las ins- 
pire gusto y placer con su letura. 

IX. Si la filosofía se llegase á apoderar de 
su alma , deberíais tratar de no dar entrada á 
la de los pedantes : porque uaa filosoíia ama- 
ble la enseñará solamente á observar > y á 



«emphir ntrestras pasiones , á a^rreglar IdS' é¿^ 
seos , á formarse una libertad doloe , y i no 
molestar la de los otros» 

x^ Qtie les sirva esta filosofía paraprdiofH 
gar la corta duración de los placeres ;• part 
SBportar la inconstanck de un amigó, la tnde^ 
M de un iftarido , h importunidad de lot 
años f y el enfada de las arrugas ; y para ht* 
serlas ímalmente mas felices toda su vida» 
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TOZIDOROT- ROSIKJi* 

, . ■ ■ . . .. • 

AN E£) DOTA . VL 

R- • • - * ■' ■•:;;'; ■■-"; ••^' 
osina:^ mager de i escrita y 'He bdk»- 

aar^ cas¿ con iua< arrendíidor general ; ésijén&i 
amo por espacio de seis 'meses, sin manifes- 
társelo por otro medio , que por ios enormes^ 
gastos que juzgó conveniente hacer por ella;. 
,No era ella inclinada at amor ^^ro le ama^ 
l>a bastante para ddear 'ea ¿1 mas ■cuidados 
que liberalidades; y eralaúnica.á quiení élllc- 
naba de regalos :s& ballaíba engañado poc.^na 
Tecina, amado de mía actriz de h ojtóra , y 
esclavo de Madama R**q»e era muy 
linda^ . ' 

' M^ jNoqshé dé vor'yoíesta i^^anai^Je 
escribió Tuliá! Biea. sabéis^ i{ii&/ost>apio t yo 
c^üto esta tarde ,-y noí puedo '4Áikálr quando 
estoy afligida I y estaré nmy, >tris(¿:f'stino>Vef 
ms|¡nmed¡atamente á darme la palabra c)e co- 
iner conmigo* Os devnbhro eso& diamantes 
ique nb soy bastapte rica í fPor que queréis > 
listar dándome ccxñijnuanieate?^ Vbs me habéis 
deparado un caaidal que rime dexa' trcs^ mM 
duros de renta ^ y mis -talentos son añáidos^del 
•público. Sujeta pórmi estado al espectáculo 
mas brillante , me dexo ver de los otros muy 
rara vez<. Vuestras- atenciones y el arte que 
^ofeso, me ocupan demasiado para que me 
«quede tiempo de gastar toda mi renta ; y sin 
embargo , sabéis muy bien que en el intervalo 
de tres meses muc babcls eítviado mas de seis 

mil 



4«8f 

ttxir ducados. Vos sois rico y Joven , tenéis 

todavía graades bienes que pretender :; pero 
estáis en estado de hacer semejantes generosi- 
dades , sin iñcomodarios? venid; 'lirvernie con 
mas freqüencia j y cesad de regalarme^',- vp 
-■Ahí. !No babk criatura masramable que esta 
S'ulía 2 ¡no sé contó podki no amarla Polido>» 
ro ! El se hubiera desesperado si hubiese vis- 
to que preferia ella i otro con sus favoress 
su vanidad le pedia que la obsequiase y y. la 
Jiixo infeliz. Creyó, que eistaria seguro <le ella, 
{permitiéndola los caprichos de que ella se' pri^ 
▼aba: siempre, mostrándose .enfadosa por -das 
dádivas que estaba despifeciando continuamen- 
te. ¡Que amable era! jQue bella! Tenia un 
espíritu el mas agradable , el mas bien ador- 
nado de todas las cosas que pueden causar 
agudp;.,y el mas bien hecho para encantar 
á Jos ;.que; tratasen cóflí eUa. '. *■■■. ^' 

( .IY5.Í.' Solidoro fue; herido de su carta i ja 
^brep muchacha y dixo él> me ha estimada 
•siembre: al cabo de quatro años es esta mu- 
£ha constancia : todo él mando quisiera sa 
amistad: pero me. enfada ; y diciendo otx^ 
cosas por este estila > se fue corriendo i acia 
ella y y la prometió obsequiada aquella tarde. 
I jv. Hacia ya un mes que np lo había hecb<>; 
^coavidó ella á todos sus amigos ; y habiéndose 
Polidoro excusado por la tarde de que no 
podia cumplir su palabra , porque se veía obli- 
gado á ir á cenar con la Madama R ** , con- 
siguió un triunfo completo. Tulia lloró; j pe- 
ro que podia hacer él ? 

VI. Madama, R'*'*. 9 la imperiosa Mada^ 
r.u: da- 



ma k había escrito también^ , dajó viQete 
Iiabia recibido al riempo de irse á la opera. 
VII. „ Yo estoy damirada , seaor Polido- 
ff ro , que me despreciéis de .tal modo desde 
if ayer , pues necesitaba áe vos. Yo, he per^ 
„ dido mucho ; y sin vanead j yós' me ha- 
,, beis olvidado » y necesito de trescientos 
99 escudos, que no tengo para poder pagar. 
9, No me hítbleis , pues, mas del condeqi?- 
^, Uo ; vos os habéis portado mal , confesad 
j, qiie [^s agradable; é$ íverd^d" qíie. es bom^ 
5, ore de calidad, y tiene sus níodos de obrar; 
j, pero quandó se quiere vivir con las geu-í- 
9} tes de una cierta clase , es preciso acomo- 
5, darse á <u trato. Además de esto, j que es 
99 lo que queréis ? Yé le soy muy inclinada, 
n y Wieró que itais laníigos ñi$ amen con mis 
99 aeíectoS^ y bi)5 -espero después de U opera,*^ 
^' viii; ia Vecina merecía también s^ aten- 
ciones , V era la qu^ élpreferia en secretei 
Esta, decía él, es una mujger enteramente 
sueva 9 qae me está inclinada prodigiosamen?* 
te. Quisó; sorprenderla , y -la mandó llevar los 
diamantes que habia desprtóado Tulía, [ 
iXi Rosina no tardó en tener noticia dé 
todo esto/ Yo amo may, dixo ella , ent^- 
fearme al estudio , y pasearme si pudiese , c^a 
Ips sabios ,, que imitar un excmplo tan pe'*'^ 
groso:érá sabia por temperamento, por o^" 
gulIo,y por prindpío ; veinte amantes habia" 
«tentado seducirla inútilmente. Se encerrab* 
dia^ enteros por estar leyendo : no coihpareci^ 
amo muy rara vez en los espectáculos, y siem- 
pre cotk^ fin de oiría p¡c¿a. , sin buscar ser- 
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Vista; Sd hizo uña 90f:iq4ad de íiIo^&|s y y 
de ^cadémic^ : Rosioft &^ "paj^^^Uos un %t^ 
sóro; no cosit2d)a ma^^que v^iat^ y dos años 
de edad : tenia tina escele Ate casa, y yiy{a 
siempife en im dejiartain^to distinto de el de 
sn marido. ¡0> la agradable disculpa 1 Todqs 
la hablaban de ciencias : yno la daba lecr 
cienes de geometría , otro de fisica y d<e 
astronomía ; el abate la enseñaba la econch 
-mía política y rural ; y todos la Jiablaban 
de amor. I, ^t.responaip dulcemente que^ 
lo tenia: M *** as^uro quc^- la babia tem-^ 
do : todos la miraban como. su patrimonioi 
y se levantaban entre ellos unas disputas tan 
ruidosas sobre éste asalto , que no pudo ella 
ignorarlas. Vio la primera letra 4,e su nom- 
bre, con no sé quamas estr/^llaS|. i la cabe-» 
za de ciertos folletos , y el porreo de euro» 

ranonció'i opmo cierta » upa. anécdota que 
atribuía. ; ., . • . 

x. Para uoa Ba^tig^er herniosa ^ cosa muy 
molesta ver infainada su reputación , sin ha** 
berlo mereqidcQ, : y todavía >ta. ^^q^fissená^ 
ble , si se la efchaa.en c;3ca alguñ;^.fi¿ltf^ ama*^ 
bles y peiK> de negj^os. pedantes , cíft c]aígebrís« 
tas y de poetas ^ips. ^ de críticos , y. de eco^ 
nomistas. £s verdad que . habia sidp llamada 
Urania y Safo. ^ que era de la sociedad U-r 
bre de la emulacioa, y aun de la urbanU 
dad ; ¡ pero qué vergüenza.... I .* 

XI. Arrojó ella de su casa á todpi hi 
sabios^, y no quedo mas que I^eandroj cu-^ 
yes talentos afectaban ellos que despr^iaban¿ 
pero sin embargo | habia sido 




elta. Leandro juntaba á las ventajas qne abo*» 
nan un nacimiento y una fortuna honesta^ 
UQ talento decidido por los versos ^ y aque- 
lla dulce filosofía oúe conítituyíe 'la felicidad 
de la vida. Quanao lás ihiigferes , decía á, 
son prudentes y -reservadas , buenas madres 
de ramillas^ é inclinadas á lá decencia que 
pide su séxó ; merecen sobre todo , lá indul- 
gencia de sus maridos y de los hombres de 
bien. Las preocupaciones no 'pueden nada coa^ 
tr^ ellas; porque tíeiieii tirt\KÍes reales que 
oponerlas. Nuestros eápíjritus severos , nuestros 
rigoristas tienen razón para enfadarle con- 
tra; los dulces errores de * nuestras hermosas^. 
No se f díxo Lais , quáles libros , qué devo- 
ción , qué prudencia ; pero estas gentes me 
aporrean la puerta con tanta freqüenciá , co- 
mo los otros. ¿Y quál eslámcklá^ttá'LaK'qué' 
no podrá decir otro- taüto ? Dejtemos ^ pues, 
que murmuren estoS hambres á'usteros i estaí. 
mügeres respetables j que ponea todo su cüi-^ 
« dado en resistir á semejantes inclinaciones ^ y 
^ue la mayor parte de ellas las resisten tam- 
poco. Rosina gusto de esta filosofía. 

• XII. Leandro no tenia treinta- añbs ; mtS 
y fue amado : y las circunstancias conduxe4' 

jron finalmiente á Rosina á preferirlo en sir 
amistad : pero Polidoro^ jarñás tuvo que dísi- 
jtiular nada en su trato. Se hallo arruinado 
muy pronto por sus locos gastos , y se vio 
desesperado.... Su muger empeñó por él una 
parte de su dote , y aprovecho este momen- 
to para probar si ío haría hombre de razón; 
y lo consiguió efectivamente por los auxí- 

• líos, 



Jío^, -y por la amistad de Leatidrd, qise ert 
el mie)or amigo de su mari4o » como de su 
jnuger. Tulia siempre fiel y generosa » qui- 
$0 nacerle también algún servicio , y eligió 
el instante de su ruina para hacerle un ofre- 
cimiento de cinqüenta mil escudos. £1 con- 
cluyo con manifestarla su inclinación y su re* 
conocimiento ; y la estimaba de la misma ma-* 
ñera que Rosina amaba á Leandro. 

XIII. Polidoro convertido en sabio y la-*^ 
borioso restableció sus negocios » tomandb 
interesen los del Rey; y envejeciendo los 
dos esposos en. una Miz tranquilidad , se de-, 
cian algunas veces : es preciso confesar que - 
son dos cosas muy disparatadas el amor del 
fausto y la vanidad.... Convengo también ea ' 
que el. amor de los pedantes, y el estudio, 
de sfi lenguage , son una Jocura mas grande ^ 
todavia eii una muger..... Sí, replicó Rosina, 
pero yo no podría quexarme , porque 1^ de^ 
DO el. conocimiento de Leandro ^ cuya amis- 
tad y consejos han formado la felicidad, de . 
nuestros dias; pues le soy deudor del buen 
orden que. este amable sabio ha puesto ett 
tu razón..... Pero , decia Polidoro , yo no me 
quexo mas de mh extravagancias pasadas , por*^ 
que sino hubiese si^o por ellas ^ jamás hu- 
biera tenido ocasión d^ ser estimado de la 
bella Tufia , y de experimentar también su 
buen corazón y él tuyo. 
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CONCLUSIÓN* 

•\. ^^ue deberemoí concluir de los pre- 
ceptos , y de los hechos que hemos recogido 
en este l^bro. Muchos tratados tienen la fal- 
ta de carecer de conclusión; y si este fuc^ 
se defectuoso por esta parte ^ seria cosa muy 
severa que nos vituperasen. ¿Pero podremos 
decir que las reglas que contiene este libro, 
son tan seguras > como, las de la geometría? 
Podrán ser ciertas. Sin embargo > no nos apre* 
suremos á proqundar de ©íta suerte , que la 
experiencia sola eoseñará á conocer" et^error, 
ó la verdad de los documentos de esta obra, 
nosotros haceqios votos muy sinceros pa-» 
ra que esta experiencia sea feliz ; pero hay 
¿ombres que poniendo la felicidad mundanal 
en la conducta y fidelidad de su muger , cx^ 
perimentan que la prudencia humana puede 
.muy poco; y que nay un Dios > en cuya 
presencia son vanos nuestros proyectos. 

II. La verdadera conclusión de este . li- 
bro es , que la fidelidad de los maridos es 
una virtud recomendable ; que la de las mu-^ 
geres acia sus maridos , es una excelente y 
muy rara virtud; y que el amor es muy 
peligroso. , 

£1 Lector sajbria tal vez todo esto antet 
de leer esta obra. ¿Pero que importa ^ con 
tal que su lectura ao le hubiese sido f^^s^ 
tidiosa»^ 
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